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Del Derecho de Gen/es ó de la Moral de las Na-

clones , y de sus Deberes recíprocos. 

E N la pr imera parte de esta obra hemos pro-
curado establecer los principios de la mora l 
sobre la naturaleza del hombre ; anal izando y 
definiendo las virtudes y los v ic ios , hemos dado 
a conocer las ventajas inapreciables de las unas , 
y las consecuencias deplorables de los otros • 
por medio de este examen hemos manifestado 
los mot.vos naturales mas poderosos para esc i -
tar a los hombres al bien , y retraerlos del mal 
motivos que se fundan sobre sus propios i n t e -
reses. En fin, hemos indagado la naturaleza y 
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S E C C I Ó N I V . 

"e, fin de la v ida soc ia l y de los deberes, que « U 
impone . Ap l i quemos ahora los hechos o a s 
e sper i enc i a s mora l e s que h e m o s r e c o g í a l a s 

d f e ren .es soc i edades de la t i e r r a . C o n s u l e r e m o s 
l o s deberes del hombre en sus v a n o s e s t a d o s , 
« ^ b a j ó l a s v a r í a s r e l ac iones que puede tener con 

l a s cr ia turas de su espec ie c o m e n t a o por e l 

examen de los debe re s r ec .p rocos 
n e s que han r epa r t ido en t r e si l a s d i f e ren tes 

Í ^ - n t e r o forma una vasta 

s o c i e d a d , d e la cua l son m i e m b r o s l ^ s ^ i v e r s a s 

O c no o r m a i o s de una mi sma m a n e r a , y 
an imados de un m i smo deseo de - « s e r v a r s e 
de conseguir su b i enes t a r y de a le ,a de si e l 
dolor L a na tu r a l eza ha hecho seme . an te s en 
e s ' o á todos los c iudadanos del m u n d o ; de donde 
« i n f i e r e que la con fo rmidad de su esenc i a os 

„ ^ „ T e m . L qtiií los pueb los e s l i ó l . p l o » 

entre los m i smos v íncu los y cou los m i s -
, ereses qne cada l . ™ b r e en nna « c o n 

sos conc iudadanos : po r c o n s e c u e n c i a , c a d a 
nac ión debe observar para con las otras nac io -
nes los m i smos deberes y reg las que la vida 
socia l p resc r ibe á cada individuo para con los 
m i e m b r o s de una sociedad par t icu lar . U n a n a -
ción está o b l i g a d a , po r su propio Ín t e r e s , á 
p r ac t i c a r l a s m i smas vir tudes que todo h o m b r e 
debe mos t ra r á su s eme jan te , aunque sea e s t r a n -
ge ro o desconoc ido . Un pueb lo debe ser justo 
con los o t r o s , es d e c i r , es tá obl igado á r e s p e -
ta r sus d e r e c h o s , sus pose s ione s , su l ibe r t ad y 
su b i e n e s t a r , por la m i sma razón que todo p u e -

q u i J r e <J"e " t a s cosas que disfru ta san 
respetadas . S i , como suf ic ientemente se ha 
p robado , la just ic ia es el origen y m a n a n t i a l 
común de todas las v ir tudes socia les , se s igue 
n e c e s a r i a m e n t e que esta prescr ibe á cada pue -
blo que preste á los otros pueblos los socorros 
<«e la humanidad , y que l e s muest re benevo-
lenc ia y c o m p ^ i o n en sus c a l am idades , p r o -
tecc ión eri su f laqueza y deb i l i dad , y s ince r idad , 
buena fe y fidelidad en las convenciones r e c í -
p roca s ó t ra tados . S e s igue ademas de Jos 
mismos pr inc ip ios que para m a n t e n e r la un ión 
y 'a p az , tan út i l es á la mulua fel ic idad de las 
nac iones un p u e b l o , en fuerza de estas v e n -
d a s d , b e most ra rse generoso con los otros 
pueb los , debe sacr i f icar a . g „ „ a par te de sus 
derechos en obsequio de la c o n c o r d a y d e 

g l o r i a , y d e b e , en fin, no fa l t a r á l„s r e s -
pe lo s y cons iderac iones que los c iudadanos 
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, S E C C I Ó N I V . 

i , „ . un jo tienen derecho í - S -

S Í S T J T - I - R Í I -

ín t imamente por sus observar | o j 

amigos , y d e b e D ' d e U amistad. Las 
deberes siempre sagrados l o 

naciones distantes ^ . ^ ^ i d a d , 
roenos r e c í p J ^ j S S i u . de ningún 
l a s cuales no deben n a c i o n c S q u e están 
habitante de * , D l e r e s i n i s i n o , l imi tar 
c n guerra deben , por l a e q u l . 

su odio , SU Cólera y S U S J F a l a ' / o r la h u -
d a d , por la justa ^ ^ ^ s para 
inanidad y por la » * r a c i o . 

naturaleza impone asi a del 
todos los hombres. Ls lo so V ^ ^ 

Derecho de gentes, el cual , c l a r 

mas ¿ - i l a r a s , 
U d e b i d a atención . ^ ^ ^ la 
s e ha creído que la o o f u l a r e s , no 
regla de las accmnes de tos p 

H 3 B U B A " "n t °nS I R T L P 'retenTdo que los so-
t ^ T ^ o s s ' ha l laban siempre en 

el estado de naturaleza , opuesto constantemente 
al estado de sociedad. Mas semejante estado 
de naturaleza es visiblemente una quimera , una 
pura abstracción. S iempre hubo una f am i l i a , 
la cual , multiplicándose produjo muchas f a -
mi l ias ó soc iedades , de las que nacieron las 
naciones que elegieron sus soberanos. J a m a s , 
como se ha probado , el hombre estuvo solo ó 
aislado en la t ierra. Luego que hubo muchas 
f ami l i a s , sociedades ó naciones , establecieron 
entre sí relaciones mas ó menos íntimas , en 
razón de su situación y de sus necesidades re-
cíprocas ; y estas relaciones ó necesidades pro-
ducen los deberes , cuya reunión ó suma es el 
objeto de la moral . 

Ademas de esto , si la moral debe fundarse 
en la naturaleza del hombre , debe convenir al 
hombre en su estado de naturaleza , y por con -
siguiente es la regla de la conducta de las n a -
ciones, aun en el estado mismo de naturaleza , 
en el que se supone que han quedado. Así que , 
por cualquier aspecto que se considere á los 
hombres , bien sea dispersos ó reunidos en 
grandes ó pequeñas masas , están siempre bajo 
el imperio de la mora l ; las mismas reglas com-
prenden á todos; á los mismos deberes se hallan 
sujetos ; y todos están obligados á conformarse 
á estas reglas y deberes , so pena de incurrir 
tarde ó temprano en los castigos impuestos por 
la nnturaleza misma de las cosas á la violacion 
de sus leyes. 
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Los hombres separados ó en cuerpo , en todos 
t iempos y en todo lugar son unos mismos. La s 
nac iones son capaces de las mismas pasiones , 
V atormentadas de los mismos v e o s que los 
indiv iduos , pues que el las no son mas en efecto 
que las agregaciones de estos mismos. La s cos-
tumbres nac iona l e s , los usos buenos ó malos , 
l a s opiniones verdaderas ó fa lsas , no son mas 
«me los resultados de la i gno r anc . a , o de la 
tazón mas ó menos cult ivada del mayor numero 
de los individuos que componen el cuerpo po-
l í t ico. U n pueblo no es g u e r r e r o , sino porque 
l a s pasiones del mayor número se han convertido 

J a la guerra : un pueblo es alt .vo y orgulloso, 
porque fodos los c iudadanos se ensoberbecen 
con la prosperidad , la buena suerte , l as r ique-
zas etc. U n pueblo es comerc i an t e , porque los 
deseos de todos , ó de un gran número de sus 
c iudadanos , se dir igen á los meta les ŷ  b i enes 
L . proporciona el comerc io . U n p u e b l o , en 
fin , es in justo, inhumano y s angu ina r io , porque 
lo s hombres que le componen están cr iados y 
nutr idos con principios insociables . 

l o s leg is ladores , y los gefes de los pueblos son 
los que regu larmente fomentan en ellos las pa-
s iones , los gustos , los v i c io s , l as preocupaciones 
Y las locuras que los a tormentan . E l bandido 
J ó m a l o reunió band idos y asesinos de tod s 
p a r t e s : estos f o r m a r o n , pa ra desgracia de la 
¡ i e r r a , una raza de bandidos ó guerreros que 

n o conocieron otra v i r tud , otro honor , m otra 

g lor ia que el oprimir ó vencer á lodos los p u e -
blos del mundo. E l ambicioso Mahoma formó 
de una tropa de Arabes unos furiosos y f r ené t i -
cos que se tomaron por pr incipio de rel igión 
el conquistar , y el difundir los del i r ios del 
A lcorán . 

La g lor ia atr ibuida en casi todos los paises á 
las conqu i s t a s , á la g u e r r a , al brio y al v a lo r , 
e s un resto visible de las costumbres salvages , 
que subsistían entre todas las naciones antes de 
su cu l t u r a : aun en el día de hoy no hay pueblos 
que se hal len del todo desengañados de esta 
preocupación tan fatal al reposo del universo. L a s 
mismas sociedades que deber ian conocer mejor 
las venta jas de la paz , admiran las g randes 
hazañas , conciben la mas noble idea de l a 
guerra , y no sienten todo el horror que se m e -
recen las injusticias y los cr ímeues que l leva 
Iras de sí . 

¿ Q u e e s , en ve rdad , la guerra ( f u e r a de l 
caso de una justa y necesar ia defensa ) , s ino la 
viólacion mas cruel de los derechos sacrosantos 
de la just ic ia y de la human idad? S i un asesino, 
un l a d r ó n , un salteador de caminos son unos 
hombres de tes tab les , ¿ que indignación no de -
ber í a escitar en todos los corazones un pueblo 
conquistador que por sat isfacer su ambic ión , 
por aumenta r sus dominios , por saciar su ven-
ganza y su r a b i a , y algunas veces por contentar 
los caprichos de su vanidad, condena á perecer 
á mi l lares de h o m b r e s , iuunda los campos de 
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s ang r e , reduce los pueblos á c en i z a s , arroina 
en un momento las esperanzas del l abrador , y , 
elevado insolentemente sobre las ruinas de las 
naciones y de los t ronos , hace a larde de sus 
c r ímenes , y se vanagloria de los males sin n u -
mero que ha hecho sufrir al género humano . 
En tiempo de guerra, dice T h u c y d i d e s , despierta 
la acaricia, la justicia es hollada, reinan la fuerza 
y la violencia, la disolución toma un libre vuelo , el 
poder pasa ú manos de los mas perversos de los 
hombres, los buenos se ven oprimidos , la inocenaa 
arruinada, ultrajadas las matronas y las vírgenes , 
las comarcas destruidas, los templos asoladas , vio-
lados los sepulcros En fin , el hambre j la 

peste acompañan siempre á la guen-a. 
Estos son los objetos que sirven de recreo y 

entretenimiento á los pueblos fur iosos , gu.ados 
por unos gefes injustos y crueles. S i alguna cosa 
hace al hombre inferior á las fieras, es s.n duda 
l a guerra. Los leones y los tigres combaten 

9 0 l o para satisfacer el hambre que los agita : e l 
hombre es el único animal que con m l encon 
determinada corre á la destrucción de su« 
seme jantes , y hace alarde de su es te , ramio . 
Durante la dilatada permanencia de la Repúbl ica 
R o m a n a , será quizá muy difícil el hal lar una 
.o la guerra justa y l eg í t ima ; si el Romano bár -
baro y feroz se vio atacado por otros pueblos , 
fue por lo común para castigarle por alguna 
empresa injusta , ó por algún atentado á que e l 
pr imero dió causa. 

Mas la naturaleza cuida de castigar tarde ó 
temprano á los pueblos odiosos y aborrecibles» 
que se declaran enemigos del género humano : 
forzados á comprar sus conquistas y sus victorias 
á precio de su misma sangre , ellos mismos se 
debil i tan; las riquezas acumuladas por la guerra 
los corrompen ó los dividen (1 ) . La s guerras 
civiles vengan á las naciones oprimidas ; el 
pueblo enemigo de lodos los pueblos es aco-
metido por todas parles ; su imperio viene á ser 
la presa de cien uaciones bárbaras , caya cólera 
habian provocado sus victorias. Ta ! fue la suerte 
de Roma , la cua l , después de haber despojado, 
destruido y desolado al mundo conocido, vino 
á ser por últ imo la presa de los Godos , V i s i -
godos , I l é r u l o s , Lombardos , etc. 

A mas de esto , un pueblo continuamente 
sobre las armas no puede gozar por largo 
tiempo ni de un :,uen gobierno , ni de una fe-
l icidad verdadera y permanente. La guerra trae 
s iempre consigo la licencia : las leyes callr-a 
durante el ruido de las armas : los soldados 
bárbaros é insolentes creen que estas no han 
sido hechas para ellos (2) : los gefes se dividen, 

( 0 - ••• Sjsvior ar/uis 
Luxuiia incuban, victumque ulciscitur orlem. 

JCVENAL, Sat. 6. vers ?oa 
(2) « Vuestra cap i ta l , decia Suma á los Romanos, e , tá raa 

» acostumbrada á las a rmas , y d i tal modo engreída cou 
- «us triunfos , que se deja bien conocer nue no desea mas qu» 
» engrandecerse y dominar á los derruí pueblos : asi que seria 

- u.uy ridiculo querer enseñar á obedecer á los dioses , amar 
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s e combaten y se hacen dueños del estado e n -
flaquecido con sus terr ibles convulsiones 
vencedor , creyendo asegurar su conquista , se 
convierte en un t irano : así el despotismo acaba 
arruinando hasta sus fundamentos la fel ic idad 
púb l i ca ; así aniquila de un golpe la ,u t i c a la 
l ibertad y las leyes . , Este es regnlarmente 
escollo en que dan las naciones e - b r i gad 
con la vanidad de las conquistas , de este 
L o d o , con sus injustas guerras , los grandes 

pueblos de la «ierra no han tenido otra g or.a 
que la fatal de arruinarse sucesivamente los 

unos á los otros. 
Un pueblo siempre en guerra no puede s 

l i b r e , ni bien gobernado. Marte, dice el poe a 
T imótheo ^ s l ü r a n o . y l a i u s ü á a l a s e n o r a M 
mundo. U n pueblo siempre armado es un iu 
" o o , que tarde ó temprano convierte su rab ia 

contra Isí mismo. No hay nación q - no .enga 

estados afortunados y dichosos. L a guerra p 

í o s d i s p e n d i o s _ q u e j ^ ^ e j J ^ ^ 
— ,. W m ! e u c i a - v - l a guerra, á un pueblo que 

o - * . * . 

" ° b e d e C " á U" Z Z * ™ : ^ ^ Pocil io. 

( 0 pMarco Uama Divino el a,ñor 
paz. Plutarco en la .ida de Nicas y eu la de Dememo. 

al ciudadano laborioso , entorpece su actividad, 
pone trabas al comerc io , despuebla los campos , 
y arruina regularmente un reino por conquistar 
una fortaleza ó una provincia , antes desoladas 
que poseídas. Mas deseo , dice Marco Aurelio , 
conservar un solo ciudadano que destruir mil ene-
migos. La economía de la sangre humana es la 
pr imera de las virtudes que debiera enseñarse 
á los soberanos , ó hacerse que la pract icaran. 

S i consultamos los anales del mundo , ve r e -
mos que la guerra fue siempre el principio de 
la ruina de los imperios mas formidables , y que 
al parecer podian gloriarse de la mas larga d u -
rac ión . Los mas vastos estados no producen á 
los que injustamente se han engrandecido , sino 
la funesta ventaja de tener continuamente que 
combat i r nuevos enemigos, siendo los primeros 
los vecinos alarmados por los proyectos de los 
conquistadores ambiciosos. Ningún pais mejo-
ra rá su suerte por las vastas conquistas; el mas 
grande estado es comunmente el peor gober -
nado. Con la estension de l ímites j amas los 
reyes han aumentado su poder verdadero , ni la 
fel icidad de sus pueblos. Las guerras largas, dice 
Xenofonte , se terminan siempre con ¡a destrucción 
é infelicidad de ambos partidos. Agesi lao en vista 
de la guerra del Peloponeso , tan fatal á los 
Gr iegos , esclamó : ó infeliz Grecia! que has hecho 
perecer tantos ciudadanos como necesitabas para 
vencer ú todos los bárbaros ( i ) ! 

» — 

(<) Plutarco , dichos notables de los Prineipcs. 



Las naciones belicosas tienen el delirio de 
sacrificar lo que poseen á la esperánza m e l a 
de dominar , de hacer un gran p a p e l , y de 

engrandecerse- Las - a s vastas M o n a d as que 

s e han formado con las guerras y las v.clor.as , 

s e han abrumado con el peso mismo de su pro-
pia grandeza. En una p a l a b r a , ba.o cualqu.e 
aspecto que la guerra sea cons iderada , es una 
ca lamidad aun p§ara aquellos mismos que a h a -
cen con los mas fel ices sucesos. E l encedor y 
el vencido entrambos quedan desolados. ( « ) . 

¿ Podrá un imperio gozar de verdadera prospe-
r i d a d , cuando su ambición es causa de que los 
ciudadanos giman en la miser ia 6 a r r o g u e n y 
pierdan sus vidas solo por estender sus l im.tes 

Aunque los príncipes y > s pueblos » o han 
l legado todavía á detestar y proscribir en t e r a -
mente la guer ra , la humanidad sin embargo in-
fluye poderosamente hace algunos siglos encuan to 
al modo de hacer la . Antiguamente los pueblos 
feroces mataban sin piedad á los vencidos que 

calan e n sus manos, ó al menos les hacían s u -
frir el yugo de una esclavitud, á veces mas cruel 
que la misma muer te ; mas hoy la voz sa r t a de 
la hun.an.dad se deja oir aun en medio de los 
combates , y unas costumbres mas dulces y sua-

(AFUtvictus, e, (victor in.erut E r » m . Apopht. - P l u -
tarco atribuye la decadencia de Esparta á su pas.ou de engran-
decerse v dominar sobre la Grecia; y añade, que l icurgo es-
Í b muy persuadido de que «o pueblo que quiere ser fcl» , 
U Ka mluester las conquvsUs. Plutarco « d a de Agesdao, 

r e s han abolido la esclavitud , porque se ha co-
nocido que un enemigo era un hombre , y que 
para adquirir el derecho de ser tratado con h u -
manidad en los reveses de la fortuna , era nece-
sario conservar y tratar humanamente á los 
vencidos. Es una bestia feroz , y no un hombre, 
dice T i l o -L i v io , el que se figura que la guerra no 
tiene tus reglas y medidas como la paz ( i ) . 

Las injusticias de la guerra , y las desgracias 
que la acompañan ¿ no son harto terribles para 
que los hombres reconozcan la necesidad de 
refrenar sus furores? Ellos en cierto modo oyen 
los gritos de la naturaleza que les dice que es 
una infamia ejercer su crueldad contra un e n e -
m i g o , cuando ya no puede ofender y rinde 
las armas. 

Mas h u m a n o s , en fin, justos y p ruden te s , 
los pueblos ponen término á sus guerras por 
medio de t ra tados , que son unos verdaderos 
contratos ó unos convenios recíprocos. La equi -
dad , la buena fe y la razón debieran concurrir 
para que fuesen respetables estas convenciones 
so lemnes , en las cuales regularmente las par les 
conlratanles ponen al cielo por lesl igo de sus 
promesas ; mas los hombres sin equidad no res -
petan al cielo : eslos tratados , por lo común 
arrancados por la fuerza á la debilidad abatida , 
ó ganados con la astucia , son casi siempre rolos 

( i ) Truculenta estJera, non homo, qui in beltis nulla esse 
belli , ul ¡¡acis, jura censet : sed quidvis tum licere judicat, 
ñeque eajura sáneteservat. Tit. Liv. Histor. 
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ó eludidos. Mas esto no debe sorprendernos í 
la violencia , el fraude y la mala fe presiden 

ordinariamente á los empeños y tratados entre 
los que desconocen la rectitud ; y así la justicia 

s e ve en la forzosa necesidad muchas veces de 
romper unos vínculos formados por a iniquidad. 
Los hombres justos y q » e tratan de buena fe , 
son los únicos que pueden adquirir unos dere-
chos que la justicia haga sagrados e inviola-
b les ( i ) . 

Esta ambición tan vana y orgullosa , ¡ no se 
avergüenza y se confunde de ocurrir cobarde 
y torpemente á la mentira y al fraude para l i e -
ear á sus fines! ¡ El perjurio , la perfidia y la 
traición les parecen unos medios l ícitos y hon-
rosos á las grandes a lmas de esos héroes que 
corren á la g lo r i a ! Lejos de nosotros semejantes 
ideas ; los pueblos y los reyes se desacreditan 
y deshonran s iempre que faltan á l a buena l e . 
Los embusteros descubiertos ya no pueden en-
gañar , y dejan sus nombres manchados á la 
posteridad. La mejor polít ica para los príncipes 
y los pueb los , lo mismo que para los part icu-
l a r e s , será s iempre la de ser sinceros y ve r i -

f , l Plutarco en la vida de Pino, hablando de los políticos 
injustos , dice : - La guerra y la paz . nombres tan respetables 
. s o n para ellos dos especies de moneda de que usan según su» 
„ intereses, y nunca conforme á la jusuc .a . Mas laudables soa 
„ todava cuando hacen una guerra abierta , que no cuando 
, d.sfrazan y encubren con los nombres santos de just ,da , de 
„ amistad y de paz , lo que en reaüdad no es mas que una 
. tregua de injusticias y de crímenes » . , 

dicos. Mas para serlo , es necesario ser justo , 
la iniquidad se vió y se verá siempre obl igada 
á seguir sendas oblicuas y tenebrosas , i n c o m -
patibles con la .recl i tud y la sinceridad. El que 
forma proyectos injustos y torpes , se ve prec i -
sado á emplear el art if icio, la simulación y los 
recursos viles y bajos del fraude , de la m e n -
tira y de la superchería. 

Entre las pasiones que agitan á los pueblos 
y á los particulares se deben contar la avar ic ia 
y la concupiscenc ia , causas muy frecuentes de 
sus pendencias y usurpaciones. Así vemos 
naciones arrastradas de esta vil pasión , con -
cebir el proyecto ridículo , impracticable é 
injusto de estancar en sus manos el comerc io 
esclusivo del mundo. Polibio observa con m u -
cha razón que en los estados marítimos y entre-
gados al comercio , nada parece vergonzoso si es 
provechoso y útil : principio destructor de l as 
costumbres y de la probidad , pr inc ip io , que 
hace á todo ciudadano injusto ó avaro , pr inc i -
p io , en fin, que hace venales á todas las a lmas . 
Ademas , la codicia de los pueblos s iempre se 
castiga á sí m i sma , y frustra todos sus designios. 
La s guerras emprendidas de continuo para au-
mentar la masa de las r iquezas nacionales , 
consumen las que se tienen adquiridas por ob-
tener las que realmente son imaginarias ; un 
pueblo avaro , sacrifica incesantemente su b ien-
estar , su reposo y su comodidad á la esperanza 
de enr iquecerse , y se encuentra pobre y m i s e -



rabie , cuando aspira á ser rico y opulento ( i > 
Por o i rá parte , esta misma opulencia no 

tarda en conducir una nación á su ru ina , por-
que es causa del lujo , que viene siempre acom-
pañado de la mo l i c i e , de la disolución y de toda 
clase de v icos . La codicia fue y será s iempre 
el principio de la destrucción de los imperios. 
Un estado es infeliz , cuando contiene ciudadanos ó 
muy ricos ó muy codiciosos 0 ) . P la tón se negó á 
dar l eyes á los C i r eneos , porque eran demasia-
damente ricos. Los Arcadios y los Tebanos 
pidieron tambienun cuerpo de leyes áes le mismo 
filósofo , el cual quiso establecer entre ellos 
una mas perfecta igualdad; mas como los neos 
se negasen á es to , Platón los abandonó á su 
ma l a suer te , á sus discusiones intestinas y á sus 
vicios. U n gobierno da las pruebas mas claras y 
seguras de imprudencia y de l o c u r a , cuando 

( 0 He aquí la pintura alegórica que un escritor moderno 
hace de la política del dia : - Un coloso sin proporc.one. 
. algunas en su enorme estatura ; su disforme cabeza se elev» 
» orgullosa y soberbia sobre un cuerpo estenuado y en ju to . . . 
. s a s pies se apoyan sobre los dos mundo . : en su man . de-
- r ec t a tiene una espada, y en la izquierda la plnma calculadora 
„ de los tributos v la balanza del comercio : impetuosa y sen-
» s ible , un soplo la agita y la pone en convulsión : todas las 
» partes de la tierra se estremecen á sus menores mov.m.entos : 

sin embargo fría en su furor, y metódica en sus violencias, 
„ calcula sóbrela guerra, valúa los hombres con el d.uero, 
„ y pesa la sangre con las mercadurías » . Discours sur le», 
jnceurs, par M. Servan. 

( V ) Eite pensamiento es de Avidio Cassio, según lo refiere 
Volcado Galicano in vita Avid. Cassü cap. . 3 . Vid . Histor. 

Au". «cript. toui. i . edit . Lugd. Batav. i 6 ; i . 

inspira á sus subditos una fuerte pasión á las 
r iquezas , la cual por su naturaleza embebe pron-
tamente en sí todas las demás pas iones , y hace 
que desaparezcan todas las virtudes necesarias 
á la sociedad. 

Así q u e , las nac iones , lo mismo que los 
par t icu lares , sufren la pena de las pasiones de 
que se dejan arrastrar . Conc luyamos , p u e s , 
que la moderación y la templanza son tan n e -
cesar ias á la conservación y á la felicidad de los 
imperios como á la de los individuos ; que la 
mora l es la guia de los soberanos y de la nación ; 
en fin, que nunca la política puede impunemente 
separar sus intereses de los de la v i r tud , s i e m -
pre útil á los hombres , bajo cualquier aspecto 
que sean considerados. 

Es preciso repetir lo : la moral es una misma 
para todos los habitantes del mundo ; los pue -
blos todos están obligados á observar sus d e -
beres rec íprocos ; y no pueden violarlos sin pe r -
judicarse á sí mismos. La política esleí i o r , para 
ser recta y sana , debe ser la moral apl icada á 
l a conducta de las naciones ; « la política , dice 
» muy bien el sabio traductor de P lutarco , solo 
» es digua de alabanza cuando es empleada 
» por la justicia para obtener un fin honesto y 
f laudable » ( i ) . 

( i ) Dacier , Comparaison d'Alexandre et de César , pág . 
3 i 6 . Este mismo autor dice en otra parte : « La sana política 
» enseña que vale mas ganar á los hombres con la buena fe 
» que dominarlos con las armas ». Llem, Camparaison de Pha~ 
cion et de Catón, pág . 551. tom. 6 . 



S E C C I Ó N I V . 

S i los pueblos y sus gefes d iesen oidos á ten los 
á la razón , esta les ordena que sean justos ; que 
g o c e n , y dejen gozar á los otros del suelo y 
ventajas que el destino les ha concedido ; que 
renuncien para s iempre á esas conquistas c r i -
mina le s , que atraen á los conquistadores el 
odio del género h u m a n o ; que maldigan y d e -
testen esas g u e r r a s , que reúnen en sí á la vez 
todos los azotes y castigos con que los hombres 
se opr imen y se hacen in fe l i ce s ; que no r ecur -
ran á lo menos á e s i o s medios t e r r i b l e s , sino 
cuando son indispensable y forzosamente n e c e -
sar ios á su conservac ión , á su segundad y a su 
fe l ic idad v e r d a d e r a ; que g iman y l loren esas 
v ic tor ias s angr i en tas , compradas con las v i d a s , 
l as r iquezas y el bienestar de la pa t r i a ; que reúnan 
sus fuerzas para repr imir los proyectos insidiosos 
de los pueblos tu rbu len tos , ó de los soberanos 
ambic iosos que lijan su g lor ia en turbar la 
t ranqui l idad de los o t ros ; que amen la p a z , 
s in l a cual ningún estado puede l legar á verse 
floreciente y d ichoso ; que sacrif iquen de todo 
corazon n obsequio de este bien tan ape t e -
cible todos los frivolos intereses , indignos siem-
pre de ser comparados con él ; que obren 
con f r a n q u e z a , y respeten la b u e n , t e , la cual 
sola pue le producir y mantener la conf ianza ; que 
renunc ien á los efugios y rodeos de una po l í -
t ica tortuosa , igua lmente perjudicia l y de shon-
rosa á los soberanos que á los pueblos , y que 

• solo sirve comunmente para eternizar sus san-
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gr ientas cont i endas ; que sofoquen y est ingan 
para s iempre esos odios nac iona l e s , tan contra-
r ios á los derechos santos de la humanidad , y 
á la benevolencia universal que deben mostrarse 
los de una misma espec ie ; que contengan den-
tro de justos l imites el amor de la patr ia , el 
cual se convierte en un a lentado contra el género 
humano , cuando es iujuslo y cruel ; que cul t ive 
y fomente cada pueblo las cos tumbres , la a g r i -
cultura y las artes útiles y agradables ; que entre 
sí hagan f lorecer un comerc io ju s to , equitat ivo 
y mutuamente ventajoso ; que se abstengan de 
una codicia inquieta y sin l ím i t e s ; y sobre lodo 
que se preserven de los efectos destructores del 
l u jo , el cual aniquila constantemente el amor 
del bien público y de la virtud para ensalzar 
sobre sus ruinas , los vicios , la vena l idad , la 
injusticia , el r o b o , la disolución , la i nd i f e -
rencia por la fel icidad general , en una pa l ab r a , 
las disposiciones mas contrar ias al bien de la 
sociedad. 

Estas s o n , en pocas p a l a b r a s , las verdades 
y preceptos que la moral enseña á todas las 
naciones de la t ierra Estos son los pr inc ip ios 
de la verdadera política , la cual no es otra 
cosa que el ar le de hacer felices á los hombres . 
Estos principios son conocidos y adoptados 
por lodos los principes instruidos , cuyos v e r d a -
deros in te reses , gloria y seguridad eslán i n s e p a -
rab lemente unidas al bienestar y á las virtudes 
de los pueblos. 

UtoVEñSá^ 

BIBLIOTEC.' . 

' w m i m 

0 N T m 

• - o 



S e nos l ia l i la sin cesar de la gloria de las 
naciones , del honor de las coronas : esla gloria 
solo puede consistir en un gobierno que haga 
dichosos á los pueb lo s , consiste únicamente en 
la felicidad pública ; este honor consiste también 
solamente en merecer l a estimación de las otras 
nac iones . 

Los pueblos se deshonran y se hacen cu lpa -
bles á los ojos de los otros pueblos con los mis-
mos cr ímenes y las mismas acciones que hacen 
odiosos y despreciables á los individuos Los 
a l en tados , las perfidias y las iniquidades de los 
soberanos recaen siempre sobre las nac iones , 
que son miradas como cómplices de los escesos 
que ni contradicen ni rec laman. He aquí como 
los pueblos enteros adquieren muchas veces la 
reputación de turbulentos , inhumanos , e n g a -
ñadores y sin fe , y como pierden la confianza, 
y se atraen la indignación , el od.o y el luror 
de las otras sociedades. U n gobierno que falta 
á sus empeños , y que viola sus promesas h a c a 
sus súbditos , ó con los es t rangeros , en nada se 
diferencia de un fallido fraudulento que arruma 
sus acreedores ; él destruye su crédi to , se pnva 
de todo recurso , autoriza el fraude y la mala 
l e de sus súbditos, suscita sospechas entre el los, 
y los hace despreciables á los ojos de todos los 
pueblos del inundo. De los soberanos depende 
la buena ó mala reputación de las naciones , 
las cuales debieran ser infinitamente zelosas de 
su houra y de su verdadera g lo r i a , como inte-

resados 

cesados fuertemente en el las todos los c iuda-
danos. Los pueblos , como los particulares , 
hacen consistir su grandeza y su gloria en 
poder hacer daño , en dar la ley á los otros * 
en acumular una gran masa de riquezas , en 
ser injustos impunemente ; en una palabra , e l 
orgullo nacional consiste en una necia vanidad , 
cuando debiera consistir en la equidad , en la 
probidad y en un gobierno sabio , que produjese 
la fel icidad y la justa l ibertad , sin las cuales 
un pueblo no tiene razón alguna para enso-
berbecerse , ó para creerse superior á los 
otros ( i ) . 

Los hombres aprueban sin examen y por 
hábito , ó procuran imitar lo que desde su i n -
fancia han oido celebrar ó encarecer ; este es 
el origen ordinario de las preocupaciones nac io-
nales , de que el vulgo está imbuido , y de que 
aun las personas mas ilustradas con dificultad 
se desprenden enteramente . Nada mas á propó-
sito para corromper el entendimiento y el a lma 
de los príncipes y de los puebiosque la veneración 
mal reflexionada que se inspira comunmente á 
la juventud para con los grandes h o m b r e s , los 
guerreros , los conquistadores de la antigüedad , 
que las mas veces desconocieron todos los prin-
c p . o s de la moral . L o s a y o s y p r e c o p l o r e s 

legran Rey esclamo duendo : a l , ! ¿ C 0 D 1 0 sera él mas grandÍ 
que y o , uo s.endo mas justo y mas virtuoso ? 6 

Plutarco , Dicho, notables Ue los Lacedenonü», 
lomo U. JJ 



imprudentes s iempre hablan con énfasis de 
Griegos y de Romanos , presentándolos como 
modelos de sabiduría , de virtud y de pol í t ica. 
Desde la mas t ierna edad se aprende á r e v e -
renciar como virtudes el valor ardiente , la bar -
bara ferocidad , los atentados felices , así de 
los héroes fabulosos celebrados por los poetas , 
como de los grandes capitanes que sojuzgaron 
las naciones , é hicieron á las suyas famosas. 
S e representa como hombres divinos y raros 
á los Lacedemonios feroces , injustos y sangui-
narios , á los Atenienses frecuentemente c u -
biertos-de horrorosos c r í m e n e s , y sobre todo 
á los Romanos s iempre prontos á violar los 
mas santos derechos de la humanidad , y a 
sacrif icar todos los habitantes de la t ierra á la 
insaciable patr ia , que les prescribía y ensalzaba 
los mas horrendos delitos. 

Por estas instrucciones y documentos tan fa -
ta les , los hombres se acostumbran á respetar la 
violencia , la injusticia y el fraude , con tal que 
sean úti les á su pa is , los soberanos se creen 
grandes cuando ellos son bastante fuertes para 
cometer grandes cr ímenes á la faz del universo ; 
los pueblos se figuran cubiertos de g l o r i a , 
cuando han sido los instrumentos viles de las 
iniquidades de sus gefes , los cuales bien pronto 
se hacen sus tiranos. Según estas ideas , apenas 
se halla quien no admire y justifique al furioso 
Macedonio , cuya cruel temeridad trastornó el 
trono de los P e r s a s ; son reverenciados los 
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Emi l ios ; se llena uno de admiración al solo 
nombre del destructor de Cartago ; son aplau-
didos en un César el talento y los trabajos con 
que , despues de haber inundado de sangre las 
Gaulas , se puso en estado de encadenar á sus 
conciudadanos. 

De este modo, en los soberanos y en los s u b -
ditos se perpetúan la ambición , la manía de 
hacer un gran papel , el furor de hacer t remblar 
á sus vecinos , y la locura de las conquistas. 
Los ejemplos de tantos pretendidos héroes p ro -
ducen , de siglo en siglo , insensatos y perversos , 
que comunican su delir io y frenesí á sus impru -
dentes pueblos , y que , seguros de los aplausos , 
se hacen famosos con los delitos que se l l aman 
hazañas ; alentados con los elogios de los poetas 
y de un vulgo imbécil , los príncipes se creen 
poderosos por haber hecho mucho mal al g é -
nero humano , y los pueblos se imaginan a p r e -
c i a b a s , cuando han tenido el honor de segundar 
con valor sus infames proyectos. La grandeza , 
en la opinion de los mas de los hombres , con-
siste en la funesta ventaja de hacer un sin número 
de infel ices y desgraciados. 

Lejos de ofrecernos por modelos á los pueblos 
que han destruido y asolado la tierra , la h i s -
toria deberia hacernos ver que las naciones 
injustas han trabajado en forjarse el las mismas 
sus prisiones ; que las conquistas hacen tiranos , 
y que jamas han hecho afortunado pueblo alguno. 
L a s leyes s ab i a s , apoyadas en la voluntad cons-
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t an te de l as nac iones , debieran atar l as manos 
p a r a s iempre á los potentados fogosos y v i o -
lentos que , incapaces de ocuparse en el b i e n -
es tar de sus propios subd i to s , solo t ra tan de 
hace r sent ir sus golpes á los pueblos v e c i n o s 
U n pueb lo , pa r a ser g rande y respetab le , debe 
ser fel iz : ni sus ejércitos , ni sus r iquezas , ni 
l a estension de sus provincias le producirán una 
ve rdade r a fe l ic idad , efecto solamente de sus 
virtudes. U n a nación será poderosa y respe tada , 

s l se compone de c iudadanos sometidos a gefes 
virtuosos. U n a nación guer re ra turbulen a , 
a t rev idamente codiciosa del bien de l as otras 
se hace objeto del odio universal , y tarde 6 
t emprano viene á ser aba t ida y so,uzgada por 
los enemigos cuya venganza ha provocado. 

C A P I T U L O 11. 

Deberes de los Soberanos. 

G O B E R N A R á los hombres es tener derecho 
de usar y emplear las fuerzas que la sociedad 
h a p u e s t o en las manos de una 6 de muchas 

,c m r a obl igar á todos sus miembros á 
q u e ^ e conforme^ con los deberes 
S t o s d e b e r e s , como hemos probado antes 

están contenidos en el pacto social por e l cual 
cada uno de los asociados se obliga a ser justo . 
Ti.catarlos derechos de los o t ros , áp r e s t a r l e s 
ios socorros que pueda , y á concurr ir con todas 

sus fuerzas á la conservación del cuerpo s o c i a l , 

bajo la condicion de que , en cambio de su 

obediencia y fidelidad , l a sociedad protegerá 

su persona y los b ienes legít imamente a d q u i -

r idos con su trabajo é industr ia , 

Según los pr inc ip ios establecidos en esta o b r a , 
es evidente que este pacto encierra todos los 
deberes de la mora l , pues que obliga á todo 
ciudadano á conformarse con las reglas de l a 
equidad , que es la base de todas las v ir tudes 
socia les , y á que se abstenga de todos los d e -
l i tos ó vicios , que son , como hemos visto , v io -
l a c ione s mas ó menos patentes de este contrato 
que comprende y l iga á todos los miembros de 
l a sociedad. 

Mas ! , como las pasiones de los hombres les 
l iacen perder de vista sus obl igaciones y p r o -
mesa s , ó como su l igereza les hace f recuente -
mente o lv idar el que su propia fel icidad está 
unida con la de sus demás asociados , fue m e -
nester en cada sociedad una fuerza s iempre 
subsistente , que velase sobre los miembros del 
cuerpo p o l í t i c o , y fuese capaz de hacer les 
cumpl i r de continuo los deberes que pudiesen 
descuidar . Es t a fuerza se l l ama gobierno , que 
podemos definir l a fuerza ó poder de la s o -
c iedad , dest inado á obligar á sus miembros á 
cumpl i r las promesas y obl igaciones del pacto 
social . Po r medio de las l e ye s el gobierno e s -
presa la voluntad g e n e r a l , y prescr ibe á lo» 
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t an t e de l a s nac iones , deb ie ran a ta r l a s manos 
p a r a s i empre á los po ten tados fogosos y v i o -
l en tos que , incapaces de ocuparse en e b i e n -
e s t a r de sus prop ios s u b d i t o s , solo t r a t an de 
h a c e r sent i r sus go lpes á los pueb los vec inos . 
U n p u e b l o , p a r a ser g r ande y r e spe t ab l e , debe 
se r fe l iz : n i sus e jérc i tos , ni sus r iquezas , ni 
l a estension de sus prov inc ias le produc i rán una 
v e r d a d e r a fe l ic idad , efecto so lamente de sus 
v i r t u d e s . U n a n a c i ó n s e r á p o d e r o s a y r e s p e t a d a , 

S i se compone de c iudadanos somet idos a ge fes 
v ir tuosos . U n a nac ión gue r r e r a turbulen a , 
a t r ev idamente codic iosa del bien de l a s o t ras 
se h a c e objeto del odio universa l , y t a rde 6 
t e m p r a n o viene á ser aba t i d a y sojuzgada por 
lo s enemigos c u y a venganza ha provocado . 
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Deberes de los Soberanos. 

G O B E R N A R á l o s h o m b r e s es t ene r derecho 
d e usar y emp lea r las fuerzas que la soc iedad 

f í e n l a s manos de una ó de muchas 
,e na r a obl igar á todos sus m i embros á 

q u ^ e c o n ^ r m e n con los deberes 
S t o s d e b e r e s , como hemos p robado antes 

están contenidos en el pacto socia l po r e l cual 
c ada uno de los asociados se obl iga a ser justo . 
Ti.catarlos derechos de los o t r o s , á p r e s t a r l e s 
io s socorros que pueda , y á concurr i r con todas 

sus fuerzas á l a conservac ión del cuerpo s o c i a l , 

ba jo la condic ion de que , en cambio de su 

obed ienc i a y fidelidad , l a sociedad protegerá 

su pe r sona y los b ienes leg í t imamente a d q u i -

r idos con su t raba jo é industr ia , 

Según los pr inc ip ios es tab lec idos en esta o b r a , 
es ev idente que este pacto enc ier ra todos los 
debe re s de la mora l , pues que obl iga á todo 
c iudadano á conformarse con las reglas de l a 
equ idad , que es la base de todas las v i r tudes 
soc ia les , y á que se abstenga de todos los d e -
l i tos ó vic ios , que son , como hemos visto , v i o -
l a c i o n e s mas ó menos pa ten tes de este cont ra to 
que comprende y l iga á todos los miembros de 
l a soc iedad. 

M a s ! , como l a s pasiones de los hombres l e s 
hacen pe rde r de vista sus obl igac iones y p r o -
m e s a s , ó como su l igereza l e s hace f r e cuen t e -
m e n t e o lv idar e l que su propia fe l ic idad está 
nn ida con la de sus d e m á s asoc iados , fue m e -
nes te r en cada soc iedad una fuerza s i empre 
subsistente , que ve lase sobre los m i embros de l 
cue rpo p o l í t i c o , y fuese capaz de hace r l e s 
cump l i r de cont inuo los deberes que pud iesen 
descu idar . E s t a fuerza se l l ama gobierno , que 
podemos definir l a fuerza ó poder de la s o -
c i edad , des t inado á obl igar á sus m i e m b r o s á 
cumpl i r las p romesas y obl igac iones del pacto 
soc ia l . P o r med io de las l e y e s e l gobierno e s -
p r e s a la vo luntad g e n e r a l , y prescr ibe á lo» 
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ciudadanos las reglas que deben seguir para la 
conservación , tranqui l idad y armonía social . 

L a autoridad del gobierno es justa , puesto 
que tiene por objeto el procurar á todos los 
miembros de la sociedad las ventajas que sus 
deseos inconsiderados , sus intereses d iscor-
dantes y mal entendidos , su inesperiencia y 
su debilidad les impedir ían obtener por sí mis-
mos. S i todos los hombres fuesen ¡ lustrados ó 
rac iona les , no tendrian necesidad de ser g o -
bernados ; mas como ignoran ó desconocen al 
pa r ece r , tanto el fin que deben proponerse 
como los medios de l legar á él , es menester 
que el gobierno , presentándoles la razón p ú -
bl ica espresada en la l e y , los ponga y conduzca 
en el camino , del que el los podrían descarnarse 
po r sí solos. El magistrado , dice Cicerón , es 

lina l e y que habla ( i ) . 
Con arreglo á sus diversas circunstancias y 

necesidades , las naciones han dado diferentes 
formas á sus gobiernos ; las unas han puesto la 
autoridad pública en manos de un solo hombre , 
y este gobierno se l l ama monárquico : otras han 
depositado el poder de la sociedad en manos de 
un número mayor ó menor de ciudadanos d is-
t inguidos por sus virtudes , sus talentos , sus 
r iquezas y su nac imiento ; y este gobierno es 
aristocrático : otras han conservado la autoridad 

( i ) Fere dici potest magistralum legem esse loquentem , le-

sem autem, mutum magistralum , 
Cicero, i l eLeg ib . l i b . 3 . cap. i . 

toda e n t e r a ; entonces el pueblo se gobierna á 
sí mismo , ó -por magistrados de su elección ; 
este gobierno ha sido l lamado democrático. Ot ras 
naciones han hecho una mezcla de estos d i -
ferentes modos de goberna r , creyendo ser mas 
ventajoso el combinar juntas las tres formas de 
gob ie rno , de que acabamos de hab l a r ; esta 
mezcla produce el que se llama gobierno misto. 
Gobierno absoluto es aquel en que la nación no 
ha l imitado los derechos por convenciones e s -
presas ; y limitado, aquel cuya autoridad está 
restringida por reglas espresas, impuestas por 
l a nación á los que gobiernan. Los depositar ios 
de la autoridad social se l laman soberanos , cual-
quiera que sea la forma de gobierno adoptada 
por una sociedad. 

Los políticos han disputado larga é inú t i l -
mente sobre cual era la mejor forma de gobierno, 
es d e c i r , la mas conforme al bien de las socie-
dades y á la fel icidad de las naciones. Mas el 
fin ú objeto de todo gobierno es s iempre uno 
mismo , la conservación y el mayor bien de la 
sociedad gobernada : sus derechos son siempre 
los mismos , cualquiera que sea la forma que se 
le d i e r e , puesto que la equidad sola puede con-
ferir unos derechos rea les y valederos. S u au -
to r idad , háyanle sido ó no puestos l ími tes , está 
s iempre atemperada ó l imitada igualmente por 
las ventajas que debe procurar á la sociedad 
sobre quien se ejerce : una autoridad ejercida 
sin provecho de la sociedad , ó contraria á sus 
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intereses ó á su voluntad , cambiar ía de na tu -
raleza , y solo seria una usurpación mani f ies ta , 
una verdadera t i r an í a , á la cual una sociedad 
solamente podría estar sometida por la violencia, 
que nunca da ni constituye derecho alguno. 

Todas las formas de gobierno son buenas 
cuando son conformes á la equidad. Todo so -
berano ejerce una autoridad legítima siempre 
que , conformándose con el objeto invariable 
de la sociedad , observa rel igiosamente , y hace 
observar á todos los ciudadanos sin dist inción, 
l a s promesas del pacto soc i a l , del cual es el 
guardian y depositario. El soberano absoluto 
puede hacer todo lo que quiere ; mas no debe 
querer sino aquello que sea conforme al bien 
de la soc iedad , cuya salud es la ley primitiva y 
fundamental que la naturaleza impone á los que 
gobiernan á los hombres. Un buen gobierno, dice 
P lu t a r co , es aquel donde los buenos mandan y los 
•maleados no tienen autoridad alguna. 

Júpiter mismo , dice en otra parte este filósofo, 
no puede gobernar bien sin justicia. Sin embargo 
se ha disputado mucho , y se disputa aun sobre 
si el soberano absoluto debe estar sujeto á las 
l e y e s ; si está ligado por los empeños y pro-
mesas del pacto soc i a l , que ligan y comprenden 
á todos los miembros del cuerpo político. ¿ Mas 
como unos entes racionales han podido disputar 
con ser iedad sobre si el soberano , cuyo único 
destino es mantener la jus t i c i a , conservar los 
derechos de todos y de cada u n o , y velar i n -

cesantemente por el bien públ ico , está obligado 
á ser justo, y á cumplir unas condiciones que , 
aun cuando no hayan sido espresadas , se e n -
cierran y contienen en el poder y la autoridad 
que él ejerce en la sociedad ? ¿ Ha podido 
dudarse de buena fe que un soberano , el gefe 
de una nación , ligado al cuerpo político , del 
cual es la c abeza , pudiera separarse del tronco 
y de sus miembros , y que no se resienta de 
los males que sufren estos ? ¿ Se puede reducir 
á problema si los hombres reunidos por sus 
mutuas necesidades para gozar con seguridad 
de las ventajas de la vida soc i a l , para ser d e -
fendidos contra las pasiones de sus seme jantes , 
han podido jamas conceder á sus gefes el d e -
recho de que destruyan y aniquilen por sí solos 
aquel los mismos bienes por cuya conservación 
viven en sociedad? En fin, las naciones ¿han 
podido , á no estar l oca s , conferir á los que 
han hecho depositarios de sus derechos , el de 
hacer las constantemente desgraciadas ? La ju-
risdicción , dice Montaigne , no se da en favor del 
juez, sino en faoor del juzgado (1). 

(1) Essais de Montaigne , Lib. 3 . Cap. 6 . « Los que ele-
» van la autoridad de los Soberauos hasta decir que estos no 
» tienen otro juez que á Dios, por mas que se empeñen , mués-
» trenme si lia habido nanea nación alguna q u e , í sabiendas y 
» uo por el temor ó la fuerza , se haya olvidado de si misma 
» al estremo de someterse á la voluntad de algún soberano , 
» sin la condiciou espresa ó tácitamente entendida de ser go-
• bemada cou justicia y equidad. . . . Aun cuando un pueb lo , 
» á sabiendas y de su euter» Toluntad, consintiese en uua cos í 
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Bajo cualquier aspec to , pues , que la auto-
r idad soberana sea considerada , está s iempre 
cometida á las leyes inmutables de la equidad ; 

y destinada á mantenerlas , no puede violarlas 
sin degenerar en tiranía : las leyes que prescriba 
deben ser jus tas , y conformes á la naturaleza 
del hombre en sociedad ; las leyes positivas 
nunca pueden ser contrarias á las leyes de la 
na tu ra l eza , sino estas mismas leyes naturales 
apl icadas á los intereses particulares de los pue-
blos que han de r e g i r ; e l l a s , en s u m a , no 
pueden en ningún caso atentar contra la ie l i -
c idad pública que se proponen asegurar y d e -
fender . D e aquí proceden con evidencia todos 

los deberes de los soberanos. 
E n el capítulo precedente hemos visto los 

T ^ T s u y o es maniCstamente irreligiosa y contra el a e r e c ^ 
„ L u r a l , semejante obligación nnnca puede ser v a h d a . . . Sena 
: ciertamente una cosa la mas inicua el no conceder a una nac.ou 

entéralo que la equidad otorga á las personas particulares, 
I 1 os menores de edad, á las mugeres, á los dementes, a lo . 
I nueUan sido engañados en mas de la m.tad del justo pre-
I cTo sobre todo si aparece U mala fe de la persona con qn.eu 
„ ZósZn contratado ¿ Lo, pueblos son acaso esclavos? 
: y aun, conforme al derecho Romano, el esclaro a qu.en 
: hallándose enfermo , no se le prove", de lo necesario p 

le tenia por manumitido Lo que alegan 
: de que un' Bey no está ' j e t o a tas leyes no puede ni debe 
I entenderse con la generalidad que vociferan tos a d u l a d o r . 
I de los Reres y los enemigos de las nac iones . . . ü ebe , pu s 

Mnirse que los Reyes ó no son hombres, O están sujetos 
: r o t i a l ' s T ta leyes d i , ñ a s y humanas o naturales , 
Y Jase un libro intitulado : Du DroU des ,naguas sur les 
Sujets , publicado en l55o. 

deberes de los pueblos y de sus gefes para con 
los oíros pueblos; ahora vamos á dar una r á -
pida ojeada sobre los deberes de estos gefes 
para con las naciones que gobiernan ; eis cuyo 
examen lodo nos probará que la moral p r e s -
cribe á los príncipes las mismas reglas y los 
mismos deberes que á los miembros mas oscuros 
de la sociedad, sin que la autoridad suprema 
haga mas que eslender estos indispensables de-
beres á un mayor número de objetos. Si cada 
ciudadano denlro de su corta esfera está ob l i -
g ado , por su propio Ínteres, á ser virtuoso, el 
soberano está obligado , en la dilatada esfera 
que le rodea , á desplegar con mayor energía 
las virtudes de su es tado; sus accioues influyen 
no solamente sobre su nac ión , sino también 
sobre los otros pueblos de la tierra ; los delitos 
y vicios del particular tienen unas consecuencias 
l im i t adas , en vez de que los vicios y defectos 
de los príncipes producen la infelicidad de las 
generaciones presentes y fuluras. Las malas 
l e y e s , las resoluciones imprudentes , los p ro -
cedimientos precipitados , son comunmente 
causa de males y desgracias que se transmiten 
á la posteridad mas remota. 

La virtud, dice Confuc io , debe ser común al 
labradory al monarca. La virtud primera y fun -
damental del soberano , como de todo c iuda-
dano , debe ser la justicia ; esta basta para 
mostrarle todos sus deberes , y para descubrirle 
el camino que debe seguir. La justicia de los 
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revés no se diferencia de la del c iudadano s in* 
en su mayor estension. E l soberano tiene r e -
lac iones no solo con su propio p u e b l o , sino 
t ambién con los otros pueblos de la t i e r ra . S u 
a m b i c i ó n , regulada por la j u s t i c i a , se ve s a -
t isfecha ejerciendo su poder sobre unos subditos 
fe l ices ; no trabaja ni se afana por apoderarse 
de las provincias ó terr i tor ios de os otros , 

porque hal la que es bastante grande cuando 

re ina sobre una nación que le ama y le respeta 
E l monarca humano y justo se es tremece al 
5 o l o nombre de la g u e r r a , porque , aun a c o m -
pañada de la v i c to r i a , e l la s iempre a r ruma y 
despuebla un estado. E s fiel á sus tratados , 
porque la equidad y l a buena fe le haran s u -
per ior á los polít icos engañadores enemigos 
constantes del universo entero E l buen pr in-
cipe es pac í f i co , porque en el seno d e l a paz 
puede t raba ja r l ibremente en la fehcidad de sus 

c iudadanos. 
En el seno de l a t r anqu i l i d ad , un sobera-

n o verdaderamente grande puede mostrar su 
s a b i d u r í a , sus talentos y su ingenio : s e n t a n t e 

a\ astro del d i a , cuyos rayos i luminan y fecun-
dan todo el g l o b o , el p r í n c i p e justo vivifica 
todos los cue rpos , las fami l i a s y los individuos 
de la soc i edad , y mant iene con firmeza la jus-
t ic ia y la igualdad entre todos sus subditos. La 
ac pcion , el f a v o r , la am i s t ad , la piedad m.s-

m a no l e impiden en mane r a alguna sostener 
invar iablemente las reglas de l a equ idad , que 

hace iguales al fuerte y al d é b i l , a l grande y 
a l pequeño , al rico y al pobre. L a benef icencia 
y la sensibil idad del principe no se at ienen á 
solos los indiv iduos, sino que abrazan el estado 
y el pueblo todo en t e ro , su piedad se enternece 
no de las quejas y l lantos de la codicia que le 
rodea , sino de la miseria m is cierta y segura de 
l a multitud que no v e , y de las lágr imas de los 
infe l ices que comunmente se procura no l leguen 
á su noticia. U n a justicia permanente é i n m o -
b le const i tuye la beneficencia y la piedad de 
un m o n a r c a , á cuyos ojos su pueblo está s i em-
pre presente . É l se hal la muy seguro de que 
los r icos y los grandes se abrirán camino para 
l legar á los pies del trono ; mas teme no l leguen 
á sus oidos los gritos del inocente y del pobre. 
L o s de rechos , la l i b e r t a d , los b ienes y los 
intereses de todos le son mas respetables que 
las pretensiones y súplicas de los cortesanos 
que le rodean. A ninguno concede el funesto 
derecho de o p r i m i r , porque sabe que no podria 
sin injusticia atr ibuírsele á sí propio S a b e 
que es el de fensor , y no el dueño de los bienes 
de sus subditos Sabe que un impuesto ó t r i -
buto es un robo , cuando no t iene por objeto 
la conservación del estado Sabe que una ley 
ó un edicto no harian nunca legítima una v io l a -
ción manifiesta de los derechos del ciudadano.. . . . 
Reconoce que los tesoros del estado son y pe r -
tenecen al e s t ado , y que no p u e d e n , sin p r e -
varicación , ser consagrados á sus propios 



p lace re s .. . . Sabe que aun su t iempo mismo no 
es suyo , sino que per lenece á su pueblo , á 
quien debe todos sus afanes y desvelos ; él 
condenar ía en sí mismo como de l i to s , una vida 
mue l l a , indolente y d i s ipada , y los recreos 

y diversiones ruinosas para su país S a b e 
que la vida de un soberano es molesta y 
laboriosa , y que no debe ser ún icamente d e s -
t inada á los placeres S e abstiene sobre lodo 
de aquel los que corromper ían ev identemente 
las costumbres de su pueblo , porque sabe que 
un pueblo sin costumbres no puede ser b ien 
gobernado S a b e , en fin, que él es respon-
sable de la conducta de aquellos sobre quienes 
descarga los pormenores ó partes de la a d m i -
nistración ; que sus cr ímenes se har ían suyos ; 
y que él mismo padecer ía por su n e g l . ? e n c u . 
Des t ruye y aniqui la esos privi legios injustos que 
hacen á los privados super iores á las l e y e s , y 
les permiten emplea r su crédito y su fuerza en 
arru inar la inocenc ia . É l no cree que todo su 
pueblo es injusto y falto de razón , cuando se 
queja de las opres iones de un V i s i r . Su favor 
desaparece luego que se trata de la jus t i c i a , o 
antes bien su favor y sus beneficios son guiados 
por es la misma j u s t i c i a , la cual le muestra a 
los c iudadanos mas ú t i l e s , mas virtuosos y mas 
aventajadas en mér i tos , como los únicos d ig -
nos de las recompensas , de los empleos y 
de las gracias. Cua lqu ie ra que osa turbar con 
,us cr ímenes la fe l ic idad públ ica , sea de la 

clase que fuere , es abandonado á la severidad 
de las l eyes ; lodo el que se deshonra con ses 
a cc ioues , deja de merece r su g r ac i a ; todo el 
que es negligente en el cumpl imiento de los 
deberes de su e s t ado , es privado de su deslino , 
el cual la equidad solo asigna á los que son 
capaces de desempeñar sus cargos dignamente . 
E n fin, un soberano inviolablemente atenido á 
la jus t i c i a , corrige sin dilación el v i c i o , mos-
trándole un rostro severo y temible , y fortifica 
la virtud , convidándola con los honores. 

L a mora l será s iempre inútil en tanlo que 
sus lecciones no estén apoyadas por el e jemplo 
y la voluntad de los soberanos ( i ) . Los pueblos 
serán corrompidos mientras los gefes que a r r e -
glan sus destinos no conozcan el Ínteres que 
t ienen en ser v i r tuosos ; con poco fruto la r e l i -
gion amenazará á los morta les con la có lera del 
c ie lo para retraer los de sus vicios y de su p e r -
versidad ; con poco fruto les prometerá las 
recompensas infal ibles de la vida futura para 
est imular los á la v i r l ud ; la voz poderosa de los 
r e y e s , las recompensas y los castigos de la vida 
presente serán s iempre los medios mas ef icaces 
para mover á los que ocupados de sus intereses 
ac tua l e s , solo l igera y débi lmente piensan en 
su futura suerte . La demostrada moral puede 
mas bien sí convencer los espíritus de un 
pequeño número de gentes que piensan ; mas 

( i ) Rex velit honesta , nemo non eadem „del. 
Seneca in Tüyest 



no influirá sobre las acciones de lodo un pueblo, 
sino cuando haya recibido la sanción de la 

autoridad superior . . . , 
Todo pr ínc ipe amigo de la justicia puede 

fáci lmente atraer á sus subditos al cumpl imiento 
de sus debe r e s , hacer que los practiquen con 
gusto , a lentar el mérito y los talentos , y refor-
j a r las costumbres. Los hombres aprecian_ en 
tan alto grado el favor de sus señores , conciben 
tal temor de disgustarlos , y se a anan tanto 
por merecer su benevolenc ia , que la virtud del 
pr ínc ipe basta para hacer que reine en poco 
t iempo la virtud en su imperio , y para es tab le-
cer con el la la fel icidad pública , como su inse-

parable compañera. 
Si la conducta de un monarca sabio y )«sto 

¿esagrada á ciertos malvados cortesanos , a c . e r -
,os grandes orgullosos, á los hombres corrom-
pidos que desean aprovecharse de los vicios y 
de las debil idades de sus amos , esta misma con-
ducta escitará e l entusiasmo de un pueblo entero, 
que no cesará de bendecir á un soberano cuyos 
beneficios esperimentará toda la sociedad. Se -
mejante príncipe se hará el ídolo dé los c iuda-
danos ; su nombre será pronunciado con los 
may ores y mas dulces afectos de la ternura ; 
cada uno de sus subditos le mirara como a su 
protector y su p a d r e ; y él vivirá entre el os 
como en el seno de su famil ia . Sus días p r e -
ciosos serán defendidos por su n a c í o n , in te re -
sada en conservar en él la prenda de su felicidad. 

Agas ic les , R e y de Espa r t a , decia que un Rey 
no necesitaba de guardias ruando gobernaba ú sus 
subditos como un padre gobierna á sus hijos, l ' l in io 
dice á Tra jano que nunca un príncipe está mas 

fielmente guardado que con su virtud y su inocencia. 
U n soberano bueno y bienhechor no es aquel 

que prodiga sin elección los tesoros del estado 
entre la tropa hambrienta de aduladores que l e 
rodean ; un príncipe clemente no es tampoco e l 
que perdona los atentados cometidos contra su 
pueb lo ; ni un monarca ben igno, el que d e r -
rama sus gracias entre cortesanos y privados 
sin mérito ; sino aquel que recompensa el mér i to 
con justicia. Un pr ínc ipe , cuando es justo , no 
concede gracias ó favores gratuitos ; todos sus 
beneficios son actos de equidad con los cuales 
paga los bienes y servicios hechos á su n a c i ó n , 
en cuyo nombre y á cuya costa distr ibuye las 
dignidades , las pensiones y los honores. U n 
soberano digno de amor , no es un hombre 
f á c i l , ni un bobo que se deja guiar c iegamente 
por sus privados ó ministros : un monarca r e s -
petable no es el que se distingue con una e t i -
queta orgullosa , con enormes dispendios , con 
un lujo desordenado, ó con edificios y obras 
suntuosas. 

E l soberano verdaderamente bueno , es aquel 
que es bueno para todo su pueblo , que respeta 
sus derechos , y que se vale y sirve de sus t e -
soros con economía para escilar el mérito y los 
talentos necesarios á l a felicidad del es lado. U n 
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príncipe elemente para con los culpados , es 
cruel para la sociedad. U n antiguo decía que 
es perder á los buenos el perdonar á los malos. U n 
soberano que se deja gobernar por cortesanos 
aduladores , no sabe jamas la verdad , y tolera 
el que se haga á sus subditos desgraciados. U n 
monarca orgul loso, que pone la gloría solo en 
un vano aparato , en ruinosas prodigalidades , 
en una magnificencia sin l ímites , en costosos 
placeres , ó en crueles é inhumanas conquistas , 
es un soberano cuya pequeña alma no conoce 
la verdadera gloria que la virtud sola puede con-
ceder . Es mucho mas honroso para un príncipe, 
dice Pl inio á Tra jano , ser tenido en la posteridad 
por bueno que por dichoso. ¿ Puede tenerse por 
feliz y dichoso un príncipe , cuando sus subditos 
están sumergidos en la miser ia? U n soberano 
no puede ser poderoso y afortunado , sino 
cuando funde su grandeza y su poder en la l i -
bertad y en el bien de su pueblo. 

Al ver la conducta de la mayor parte de los 
pr íncipes , pudiera decirse que su estado á nada 
los obliga : ellos no parece que existen en el 
mundo sino para destruirle , esclavizarle , d e -
vorar á los pueb los , ó para vivir en continuos 
placeres y recreos , sin hacer nada útil para las 
naciones. ¿ Es por ventura r e i n a r , el abandonar 
l a s riendas del gobierno á sus favorecidos , mien-
t ras que el que debiera gobernar vive en una 
ociosidad ignominiosa , ó solo piensa en distraer 
su molesto fastidio con placeres muchas veces 

vergonzosos , con fiestas y funciones ruinosas , 
con edificios inútiles , todo á cosía del sudor y 
l a s l ág r imas de un pueblo afanado para saciar 
los vicios y la vanidad de un gefe que nada hace 
en su favor. 

¿ La necia vanidad podrá tener entrada en el 
corazon de un Monarca ? Una pasión lan vil y 
pequeña ¿ no debiera ser desterrada de una a lma 
verdaderamente noble ? La verdadera grandeza 
de los reyes consiste en la felicidad de los pue-
blos , su verdadero poder en el cariño y afición 
de estos , su verdadera r iqueza en la riqueza y 
actividad de sus súbdilos , su verdadera magn i -
ficencia en la abundancia que ellos hagan reinar. 
E n los corazones de las naciones es donde los 
pr íncipes deben erigir sus monumentos , mucho 
mas lisonjeros y dignos de acir. iracion que no 
esos soberbios edificios hechos á costa de la f e -
l ic idad nacional : las pirámides de Egipto , que 
todavía subsisten, los monumentosde Babi lonia , 
que han perecido , los palacios arruinados de 
los tiranos de Boma , solo traen á la memoria 
la locura de los que los erigieron. Montaigne 
dice con mucha razón que « es una especie de 
« pusilanimidad en los monarcas , y una prueba 
« de falla de atención i los deberes de su eslado , 
« el Irabajar únicamente en distinguirse por 
« medio de dispendios enormes » ( i ) . El mejor 
Rey , y mas grande , dice Zoroastro , es aquel que 
hace la tierra mas fertd. (a) 

( i ) Essais, l ib . 3 . cap. 6 . 
(aj Vtase «1 Zcnd-avesta , ú el libro sagrado de los Parsis. 
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Los ayos y preceptores de los príncipes , en 
vez de mostrar les la g lor ia en la guerra , en las 
injustas conquistas <, en un fausto bri l lante , en 
frivolos y escesivos dispendios , debieran hab i -
tuarlos desde la infancia á combatir sus caprichos, 
proponiéndoles la conquista de los corazones 
de sus subditos como el objeto á que deben 
dirigirse todos sus deseos. En lugar de hacer 
insensibles á los príncipes , en vez de enseñarles 
á menospreciar á los hombres , sus maestros 
debieran mover su imaginación con la pintura 
poderosa de las miserias , á que tantos mil lones 
de sus semejantes están condenados para que 
el los vivan en el lujo y la ostentación. Los 
pueblos y sus soberanos serian mucho mas fe l i -
ces , si , en lugar de persuadir á estos á que 
son dioses ó criaturas de un orden superior , 
se les repit iese de continuo que son hombres , 
y que , sin este mismo pueblo despreciado , 
serian infel ices y miserables. 

Carnéades decia que los hijos de los principes 
nada aprendían con tanto cuidado como el arte de 
montar ú caballo , porque en todo otro estudio caria 
cual les da la preferencia , en lugar de que el caballo 
no es tan atento y cortesano , pues lo mismo tira al 
suelo á un hijo de un Rey como al de un villano. 
El Emperador Segismundo decia que todo el 
mundo se abstenía de ejercer un oficio que no había 
aprendido , y que solo el oficio de Rey , el mas 
difícil de todos , se ejercía sin saberse. Sin em-
bargo el gran C i ro confesaba que á ningún hom 
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bre toca el mandar , si no es mejor que aquel los 
á quien manda ( i ) . No hagas ó presumas de prín-
cipe , dice Solon , sino has aprendido á serlo. 
Aprende ú gobernarle á tí mismo , antes de gobernar 
ú los otros. 

L a educación de los hijos de los Reyes , muy 
lejos de i lustrarlos y de d a r l e s un corazon s e n -
sible , solo parece que se propone sofocar en 
el los las semil las de la justicia y de la h u m a -
nidad : no se les habla sino de combates y c o n -
quistas : sus conversaciones no se refieren mas 
que á su grandeza y á la pequeñez y miser ia 
de los demás : se les muestra á los pueblos 
como unos viles rebaños , de que pueden dis-
poner á su antojo , quitarles el pellejo y devo-
rar los impunemente. S e les dice que el los no 
deben dar oidos á sus quejas y lamentos , como 
importunas , molestas , y destituidas s iempre de 
razón He aquí porque los príncipes son ra ras 
veces equitativos y sensibles. De este modo se 
los forma unos ídolos inaccesibles á sus subditos , 
sobre quienes , sin saberlo ellos , se e je r ten las 
mas estrañas crueldades : así también se los hace 
ingratos que niegan constantemente al mérito 
sus justas recompensas , prodigándolas á l a 
bajeza y la adulación. En fin , de esta manera 
en el seno de los placeres , de la pompa y de 
las diversiones , los soberanos viven en una 

( i ) Plutarco, Dichoinotables de los Príncipes. En otra parte 
dice que gobernar un Estado jr ser f i l ó s o j o es una misma 
(osa. Pitaco decia que es d i f í c i l mandar j ser hombre de ¿ÍÍ»., 
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embriaguez continua , adormecidos en una fatal 
segur idad, que tarde ó temprano los pierde 
infa l iblemente ( i ) . 

La naturaleza s iempre justa en sus castigos , 
no perdona á ninguno de cuantos desconocen 
sus leyes. Los malos príncipes hacen á sus sub-
ditos infe l ices , y las infelicidades de los subditos 
recaen necesar iamente sobre sus injustos seño-
res. Las provincias agotadas con guerras inúti les, 
solo presentan labradores desalentados con el 
rigor de los impuestos. El comercio desapa-
rece á causa de las trabas que se le ponen á cada 
paso. Un gobierno negligente acude siempre á 
las violencias , y degenera en t iranía. Los 
caprichos de j soberano se mult ipl ican á lo 
infinito , porque , á fa l ta de ocuparse en el 
cumplimiento de sus debe r e s , necesita forzo-
samente de placeres y diversiones continuas : 
las necesidades y las demandas del príncipe 
crecen en la misma proporcion que su reino se 
agota , y que sus medios se disminuyen : los 
impuestos se duplican á medida que los pueblos 
se empobrecen ; en f in , es indispensable e n -
tonces recurrir á todo género de estorsiones , 
á la perfidia y al f r aude , acabando de arruinar 

( i ) Cuando la guerra de Luculo contra Mitliridates , lo» 
Generales de este monarca le ocultaron que el ejército , en 
que él mismo se hallaba en persona , padecia la mas cruel 
hambre. — El primero que anunció al Rey Tigranes la apro-
ximación de este mismo Luculo , fue degollado por maudat* 
de este Principe. 

f t u T i a c o , Vida de Luculo, 

fu l e ramente un estado oprimido por un g o -
bierno del irante. Así el déspota , de cada dia 
mas codicioso y miserable , no conoce ya freno 
ni m e d i d a , y reina solamente sobre esclavos 
sin vigor y sin industria. La conciencia en ton-
ces atormenta al tirano sobre el trono mismo ; 
él sabe que se ha grangeado un odio universal ; 
de todo teme y se r ece l a ; no ve sino e n e m i -
gos en cuantos le rodean ; concibe el mayor 
temor de su pueblo , cuyo amor y ternura ha 
despreciado. Inquieto y receloso , es cruel y 
feroz ; en fin, la tiranía estrema produce levan-
tamientos populares , rebeliones y motines , 
de quienes el tirano es la primera víctima. De 
la esclavitud á la desesperación apenas hay un 
paso. 

U n déspota es un soberano que prefiere su 
capricho á la just ic ia , y su inleres personal al 
Ínteres de la sociedad. Semejante soberano 
t iene la locura de creer que él solo compone el 
estado , que su nación es nada , y que la s o -
ciedad loda entera está destinada únicamenle 
por el cielo para se rv i rá sus caprichos. El l irano 
es aquel príncipe que pone en rigorosa práct ica 
los pr incipios del déspota , y que , creyendo 
hacerse feliz á sí mismo , hace á todo su pueblo 
infel iz y desgraciado. ¿ Mas se hace él por ven-
tura fe l iz? > o ; que vive lleno de turbación y 
de inquietudes. Es inevitable, dice un ant iguo , 
que aquel que se hace temible á muchas gentes, viva 



en un continuo miedo ( i ) . Los tiranos , dice P l u -
tarco , temen á sus subditos; mas los buenos prin-
cipes temen por sus subditos. Ningún poder sobre la 
t ierra puede por largo t iempo ser t iránico con 
impunidad y sosiego. 

Apetecer el despotismo , es apetecer los me-
dios de hacer ma l á los otros é infeliz á si 
mismo. El t irano es desgraciado , puesto que 
gobierna á infelices con un cuchil lo penetrante y 
agudo , con que se hiere á sí. No hay poder al-
guno firme y seguro , si no se somete á las leyes 
de la equidad (2) . Mas una incl inación natural 
en todos los hombres , y que todo contribuye á 
fortif icar en los pr incipes , los hace apetecer 
un poder i l imitado ; est >s detestan y aborrecen 
todos los obstáculos que su autoridad puede en-
contrar ; los principes mas débi les y los mas in-
capaces son los mas zelosos en esto ; no hay 
cosa que mas los incite y los despier te , que el 
hablar les de la estension de su poder. Todos se 

(1) Vecesse est multes timeat , quem mullí timent. PubL 
Sv r . Sent. — Arate, hizo que Lisiades, tirano de Megalópoli l , 
renunciase el poder que lialiia usurpado, manifestándole loí 
peligros y las inquietudes que de continuo le acompañaban. 

PLDTARCO, vida de Arato. 

Lo primero que hizo Numa al subir al t rono, fue despedir la 
compañía de sus Guardias ; porque , dice Plutarco, «o quena 
ni <l ¡confiar de los que se Jiaban. de é l , ni ser Rey de los que 
ninguna confianza le dispensaban. 

PLUTARCO , vida de Numa Pompiho. 

( a ) Ea demum tula est poteniia, ques viribus suis modum 

imponit. PUnii Panegyr. . 
creen 

« r e e n desgraciados , cuando no pueden sa t i s -
facer sus caprichos : todos anhelan al despotismo, 
como el únicomedio de lograr la suprema f e l i -
cidad , siendo asi que este despotismo solo pone 
ensus manos los medios de arruinar á sus súb— 
ditos y de sepultarse con ellos bajo las ruinas 
del estado. El poder absoluto fue y será s iempre 
la causa de la decadencia y de las desgracias de 
los pueb los , de que tarde ó temprano llegan á 
part ic ipar los mismos Reyes . 

Esta verdad confirmada por la esperiencia de 
tantos s ig los , es ignorada de la mayor parte de 
los que gobiernan el m u n d o ; - y los ministros 
complacientes y aduladores , cuyo objeto es 
aprovecharse de la negligencia y depravación 
de sus monarcas , la ocultan de ellos con cu i -
dado : sus a lmas viles é interesadas son efect i -
vamente las verdaderas causas de la ignorancia 
de los pr ínc ipes , y de las desgracias de las n a -
ciones. Estos aduladores son los que forman los 
t i r anos ; y estos tiranos son los que , c e r r o m -
piendo las costumbres de los pueblos , hacen 
la virtud tan difícil y rara . Con razón dice P o -
ltbio « la tiranía es culpable de todas las injusticias 
» y de todos los delitos de los hombres ». 

Seguramente , la tiranía , s iempre injusta , 
solo es servida á su gusto de hombres sin cos-
tumbres y sin probidad ; de esclavos vi lmente 
dominados del mas sórdido Ínteres , quienes , 
bajo príncipes codiciosos y corrompidos , se 
hacen los únicos repartidores de las g r a -
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c í a s , de las d ign idades , de los honores y de 
l as recompensas. Estos no muestran su bene-
volencia sino á hombres como ellos ; t emen 
a l mérito y á la v i r tud , porque les causan con-
fusión y vergüenza. Por el descuido ó la in jus -
t ic ia de un mal gobierno una nación entera for-
zosamente ha de l legar á pervertirse ; escluida 
la virtud del favor y de los emp leos , es menes -
ter renunciar á ella para lograr fortuna ; es n e -
cesar io irse con el tor rente , que s iempre e n -
camina al mal . L a moral se inutil iza y per-
vierte bajo un gobierno despótico , en el cual 
todo ciudadano-virtuoso debe necesariamente 
disgustar al principe y á los que gobiernan en 

s u nombre. E l t i r ano , para r e i n a r , no necesita 
talentos ni v i r tudes , sino soldados , cadenas y 
calabozos. U n tirano es por lo común un autó-
m a t o , un ídolo de p iedra , que se mueve alI im-
pulso que le comunican los esclavos hábi les y 
mamosos que se han apoderado del mando. L n 
déspota que ha reducido su país a la escla-
vitud viene á ser un necio y miserable esclavo , 
que ni aun rogé los frutos de su funesta « irania. 

L a ciencia mas esencial ai que desea gobernar 
con sabiduría e s , según P lu t a r co , hacer a los 
hombres capaces de ser bien gobernados. Las cos -
tumbres de los soberanos deciden necesar ia -
mente de las costumbres de los subditos. 
Dispensadores de los b ienes , de los honores 

Y dignidades que los hombres desean , pue -
den á su voluntad incl inar los corazones al 

vicio 6 la virtud. Las corles sirven de norma á 
las ciudades : las ciudades corrompen los 
campos ; y he aqui como de uuos en 
otros , los pueblos se imbuyen de las p r e o -
cupaciones , de las van idades , del lu jo , de las 
f rus le r í a s , de las locuras y de los vicios que in -
festan las cortes. Los soberanos dan en todo y 
por todo el primer impulso á las voluntades de 
los grandes , comunicando estos á las otras clases 
el impulso primero que han recibido : si este 
encamina al bien , las costumbres pronto se 
verán reformadas y buenas. 

Todo el mundo conviene en que el l u j o , 
esta emulación fatal de la vanidad, es debido 
pr incipa lmente al fausto de los soberanos y de 
los g randes , á quien cada uno procura mas ó 
menos imitar : este mal tan peligroso parece ser 
inherente al gobierno monárqu ico , y sobre lodo 
a l despot ismo, en que el príncipe transformado 
en una d iv in idad, quiere imponer respeto á sus 
esclavos con el fausto que los deslumhra : pa ra 
contener los efectos de esta epidemia f a t a l , se 
l ian ideado repetidas leyes como capaces de r e -
pr imir la ; mas estas leyes por lo común han sido 
infructuosas. La mejor de todas las leyes suntua-
r ias para un es tado , será siempre un pr íncipe 
f ruga l , económico , y enemigo del fausto y de 
la vanidad. Permitiendo el lujo á los grandes , 
y prohibiéndole á los pequeños , no se hace mas 
que irr itar la vanidad de estos , que poco á poco 
triunfa de las leyes mas severas. 
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Nada seria mas importante para la fel icidad 
de los pueblos , que el inspirar desde muy tem-
prano á los que deben re inar en ellos , el amor 
á la virtud , sin la cual no hay prosperidad 
alguna en la t ierra . Mas las máximas de una 
polít ica in jus ta , cuyo objeto es ejercer impune-
mente una l ibertad desenfrenada , ocupan en los 
soberanos el lugar de la sabiduría y de la mora l ; 
asi los intereses de los gefes jamas están de 
acuerdo con los del cuerpo social . ¡ Estrana 
po l í t i c a , s eguramente , por la cual los que 
están destinados á hacer observar los deberes 
de la m o r a l , se ocupan de continuo en violarla , 
y romper los vínculos que deberían unirlos mas 
ínt imamente á sus conciudadanos ! 

Privar ú la virtud de las recompensas y de los ho-
nores que le son debidos, es, dice Catón , estirpar 
de ¡a juventud las virtudes. Mas alejar la virtud de 
los pr imeros dest inos, corromper á los hom-
bres para sojuzgarlos , y dividirlos entre sí afin 
de avasal lar los á todos , es á lo que se reducen 
los principios de una política odiosa , inventada 
c l a ramente , no para la conservación , sino para 
la disolución de un estado. Según tales máximas, 
los soberanos se hacen necesar iamente los ene-
migos de sus subditos, debiendo declarar una 
guerra cruel á la razón que podría i lustrar los , 
y á la virtud que pudiera unirlos con los ot ros : 
vale m a s , p u e s , cegarlos y corromper los , t e -
nerlos en una infancia perpe tua , i inspirarles 
vicios capaces de fomentar las mayores discor-

dias entre ellos , para impedir el que se reúnan 
contra los que tan cruelmente los oprimen. L a 
virtud necesar iamente debe ser detestable á 
cuantos gobiernan sin justicia. La moral t a m -
poco puede ser conveniente á los esclavos : el 
esclavo no debe conocer mas virtud que la de 
la obediencia ( i ) . 

Los cortesanos siempre estremados en sus 
adulac iones , han intentado deificar á sus mo-
narcas ; pero es fácil de conocer que sus esfuer-
zos han sido defectuosos, si con ellos pre ten-
dieron justificar su servidumbre , y ennoblecer 
su fama. Ademas de que el los son los s a ce r -
dotes de los dioses que crea su ceguedad ó su 
codicia. 

Una política mas sana y mas útil prescribe 
que los soberanos se consideren hombres y c iu-
dadanos, ' 'y que nunca separen sus intereses de los 
de sus subditos : de la reunión de estos intereses 
resulta la concordia soc i a l , y la felicidad de la 
cabeza y de los miembros. El príncipe so l a -
mente es verdaderamente grande y poderoso , 
cuando está sostenido por el afecto y cariño de 
su pueblo : el pueblo es s iempre desgrac iado , 

( « ) « Consultan J o los Soberanos solo á su propia seguridad , 
» y no a la razón y á la just ic ia , debieran proponerse mandar 
» y re^ir manadas de canteros , de bueyes y de caballos , ma 
» no á hombres en s o c i e d a d . . ; . . Lo tirano quemas quiere 
» mandar í esclavos que á verdaderos hombres, se asemeja ¿ 
» mi parecer al labrador que mejor quisiese coger langostas ¿ 
" aves de rapiña que no buen trigo y cebada » . 

PLUTARCO , banquete de los siete Sabios., 

C 3 



si el soberano rehusa ocuparse en su felicidad* 
E léas , rey de E s c i l i a , decía que, cuando estala 
ocioso, no se diferenciaba de su mozo de caballos. 
U n a vida holgazana y disipada es siempre ver -
gonzosa y cr iminal en un R e y , cuyo tiempo 
pertenece á sus subditos. 

P a r a gobernar de un modo que haga felices 
á las nac iones , no es menester ni un trabajo 
esces ivo , ni unas luces es t raord inar ias , ni un 
ta lento maravil loso ; bastan la rectitud , la vigi-
lancia , la firmeza, y los buenos y eficaces de-
seos. U n alma demasiado viva y exaltada puede 
algunas veces carecer de prudencia ; un buen 
corazon es regularmente mejor y mas á propó-
sito para gobernar á los hombres , que un ta-
lento ó un entendimiento muy elevado y pene-
trante . No exijan , pue s , l a s naciones de sus 
gefes talentos sublimes y r a r o s , ni cual idades 
dif íci les de encontrar. Cualquier hombre de bien 
t iene lo que se necesita para gobernar un estado; 
todo príncipe que desee s inceramente el bien 
de sus súbdilos , hal lará con facil idad cooperado-
re s que le ayuden ; él fomentará en su corte una 
noble emulación entre los talentos y el mér i to , 
no menos útil á sus intereses que á los de sus 
súbditos. Todo monarca que quiera conocer la 
verdad, ha l lará muy pronto las luces necesa-
r i as para gobernar con sabiduría ; en fin , todo 
soberano que aprecie y se atenga fuertemente 
Á la jus t ic ia , la hará re inar en sus dominios , 
y respetable á sus vasallos. L a justicia y la for-
aleza son las virtudes de los R e y e s , 

L a vana pompa que rodea á los soberanos » 
l a facilidad y prontitud con que son ejecutadas 
sus órdenes , las diversiones continuas que se 
les presentan , y los p laceres en que se encuen-
tran engolfados , hacen que el vulgo los tenga 
por los mas felices de los morta les ; en una 
palabra , un error muy común da por supuesto 
que el poder supremo trac s iempre consigo la 
suprema fel icidad. M a s la vida de un soberano 
que cumple con sus deberes es activa , labo-
r iosa , vigi lante , incesantemente ocupada : l a 
de un príncipe ocioso , disipado y enemigo del 
t rabajo , es un fastidio perpetuo. Todo m o -
narca justo y sensible vive sujeto á una o c u p a -
ción y cuidado continuo. El soberano que no 
se digna atender á sus propios negocios , se 
espone á todos los males que resultan de l a 
fa l ta de conducta ó de la perversidad de sus 
ministros , que por su ignorancia no puede 
el igir b ien. Los R e y e s t ienen tanto y mas que 
temer de sus amigos que de sus enemigos ; ó 
mas bien , no tienen nunca amigos , sino adu-
ladores , y hombres viciosos solo afectos á su 
persona por un sórdido Ínteres , ó por la v a -
nidad ; ademas , no teniendo iguales , ni t e -
niendo necesidades algunas , los príncipes no 
gozan ni de las dulzuras de la amistad , ni de 
los encantos de la confianza , ni de los mas 
grandes placeres de la vida social ; se ven pr i -
vados de estos bienes por la enorme distancia 
que el trono pone entre el los y sus súbditos f 
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aun los mas distinguidos ; estos se hal lan 
s iempre oprimidos y violentados en presencia 
de un señor , en la que á nada se pueden a t r e -
ver. D e donde se infiere c laramente que la 
a legría , que siempre supone l ibertad , segu-
r idad , confianza é igualdad , no puede habitar 
n i manifestarse eu la corte de los Reyes . En 
medio de un festin lúe donde el grande Ale jan-
dro asesinó á C l i t o , á quien tenia por su mayor 
amigo ( i ) . 

Enfm , la mayor infelicidad inseparable de la 
condicion de los R e y e s , es no poder saber casi 
nunca la verdad. Esta se les oculta sobre todo 
cuando es amarga , es decir , cuando es mas im-
portante saberla. Algunos príncipes, dice Gordon, 
ae han visto destronados antes de saber que no eran 
amados de sus pueblos ( 2 ) . Esto es lo que sucede 
pr inc ipa lmente á los soberanos absolutos , á los 
déspotas , á los tiranos , á quienes sus pasiones 
indómitas no permiten jamas que se les hable 
con sinceridad ; no acostumbrados á que se 
les contradiga , todo lo que se opone á sus 
caprichos basta para provocar la cólera de estos 
niños imprudentes que desean poderlo todo 
impunemente. Los príncipes cuyo poder es i l i-
mitado son los que debieran tener el mayor 
Ínteres en conocer las verdaderas disposiciones 
de sus subditos ; porque , no pudiendo estos 

(1) Este Principe decia que Ephestion amaba al Rey, pero 
que Clito amaba d Alejandro. 

( s ) Véase el Discurso preliminar de su traducción de Tácito., 

bacer que lleguen al trono sus quejas , se e s -
plican con mot ines , revoluciones y ases inatos , 
eu que el tirano suele ser la primera víctima. 

¡ Hé a q u í , pues , la felicidad sup rema , á la 
que conduce el poder sin l ímites que los pr ín -
cipes desean con tanto a r d o r , y sin el cual se 
tienen por desgraciados ! Este poder los priva 
de la confianza , de los consejos, de los auxilios 
y de los consuelos que proporciona l a amistad . 
E l monarca que pretende ser justo debe a r -
marse doblemente contra las seducciones de sus 
privados , y temer que su afecto hacia el los no 
le haga pecar contra la justicia universal que 
debe á todos. Del pueblo es de quieu debe 
ambicionar la amistad ; al pueblo es al que debe 
oír para .saber la verdad ; sobre el pueblo debe 
fundar su propia seguridad ; y en el bienestar 
del pueblo debe establecer su propia grandeza , 
su gloria , y su felicidad : á los que le p ropor -
cionan estos bienes y ventajas , es á quien el 
príncipe debe mirar como á sus amigos. T h e o -
pompo decia que un gran rey es aquel que permite 
á sus amigos decirle lu ve/dad , que hace justicia á 
sus vasallos , y que observa las leyes. 

Cualquiera que sea la forma de gobierno que 
adopte una nación , los deberes y los intereses 
de sus gefes serán siempre unos mismos. La 
polít ica y la moral exigen que , en un gobierno 
ai istocrático , un necio orgullo , un vano espi-
r i ta de cuerpo , una terca y obstinada adhesión 
í. prerogativas injustas, no le bagan jamas hollar 
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los derechos de la patr ia . N a d a mas incómodo 
y molesto en las a r i s tocrac ias , ni mas insopor-
tab le á los p u e b l o s , que l a vanidad pueri l de 
los nobles , y de los magistrados ó soberanos 
colectivos. Estos han de dist inguirse en la d e -
cenc ia y gravedad de sus costumbres , en su 
probidad , su afabi l idad , su modest ia y su equi-
dad , cual idades mucho mas capaces de hacerles 
quer idos y ' respetados , que no una gravedad 
insociable que los ha rá odiosos y aborrecibles 
á sus conciudadanos , y que nunca debe tener 
lugar en los gobiernos republ icanos. 

Dejen , p u e s , los gefes de la ar istocracia á 
los esclavos favorecidos del despotismo la va-
nag lor i a de distinguirse por su a l taner ía y su 
insolencia , y distínganse el los por su bondad , 
su moderac ión y su integridad. L a arrogancia 
y el orgullo deben ser desterrados de los paises 
donde se goza de alguna l ibertad. La ar istocracia 
debe hacer mucho aprec io del pueblo , y no 
mi r a r l e con los mismos ojos que la m o n a r q u í a , 
que solo dis t ingue á susnobles , ó que el d e s -
pot ismo , que desprec ia igua lmente al vil rebaüo 
que destruye y aniqui la . 

En una pa labra , todo gobierno republ icano 
supone una c ierta igualdad entre los ciudadanos 
igua lmente sujetos á las leyes . Los magistrados 
en él son gefes , sin dejar por esto de ser c i u -
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a l taneros son mas chocantes y mas importunos 

pueblo que bajo la m o n a r q u í a , acostumbrada 

á sufrir y to lerar la insolencia y el desprecio 
de los grandes , y de cuantos gozan de algún 
poder. En todo estado bien constituido , ningún 
ciudadano tiene derecho de ser insolente. Esos 
ar is tócratas tan zelosos de su autoridad , y tan 
desconfiados , se ahorrar ían de muchos dispen-
dios , molest ias y disgustos , si se d ignaran r e -
cordar de que son ciudadanos y no déspotas ó 
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ant iguas , las cuales por lo común degeneraron 
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de mil modos , y de enviar la á morir en guerras 
estrangeras cuando le era molesta. B i en pronto 

( i ) La escesiva emulacien d ^ poder , dice Tito-Lir io, y la 
terca olwtinacion «Je no decaer en lo mas mínimo de su gran-
deza , ea uno de los órdenes de una repúbl ica, produce mu-
chas veces grandes é inútiles disputas . funestas al mismo orden. 

'unia unías ordinis república: , in suá djgmtate sibi retinendd , 
iwlliquc a/U comunican*,* s.Uicitudo , magnas s a p é , easque 
¡nu iles, et ipsimet illi ordini exilíales contensionesparit. 

.. El pueblo, dice Plutarco, mira siempre como el mayo, 
» honor el uo ser despreciado de loj grandes » . Vida de 
fiieias. 

C 6 



l a división enlre los gefes de esta república 
s iempre a rmada produjo facciones c rue les , y se 
encendieron espantosas guerras civiles ; los ciu-
dadanos se armaron los unos contra los otros ; y 
por último , tras las sangrientas disputas y con-
t iendas de Mario y de Sy l a , el ambicioso C é s a r , 
apoyado en la facción del pueb lo , se elevó sobre 
las ruinas del estado , estableció el despotismo 
de uno solo en lugar del despotismo de los m a -
gistrados , y dejó al gobierno abandonado á una 
larga serie de monstruos , que únicamente pa-
rece que se disputaron quien cometerla mayores 
cr ímenes y mas grandes infamias. La nobleza 
romana vino á ser sobre todo el objeto de la 
crueldad de los Cal ígulas y de los N e r o n e s : 
mientras que estos monstruos acariciaban al 
pueblo , ó le divertían con espectáculos , hacian 
correr la noble sangre de Senadores y de p a -
tr ic ios , cuyo linage causaba recelo á su tiránica 
ambición. E n una pa labra , el orgullo de un 
senado discorde puso fin á la república mas 
poderosa que hubo jamas en el mundo. Los 
grandes , dice Solon , destruyen las ciudades ; y la 
imprudencia del pueblo las precipita en la esclavitud. 

Las democracias ó gobiernos populares no 
perecen comunmente tan pronto* sino por la 
injusticia , el desenfreno , los zelos y la envidia 
¿e l pueblo, que con el poder se hace insolente. 
U n populacho arrogante , l isonjeado por sus 
demágogos , es ordinar iamente el mas cruel de 
los t i r anos ; así sacrif ica la \irtud misma á su 
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envidia , á su capricho y al bárbaro placer de 
hacer sentir su poder á .os ciudadanos que de-
ber la querer y respetar ; y comete el cr imen 
sin remordimientos , porque no reflexiona , y 
porque ademas la vergüenza desaparece entre 
l a multitud de los culpados. La ingratitud de 
los Atenienses con Aristides, Cimon y Phocion , 
hace que ninguno se compadezca ni lamente de 
un pueblo vano y perverso en la pérdida entera 
y absoluta de su libertad , que ni apreció ni supo 
usar ( i ) . Sócrates dice , según Platón , que la 
democracia es el imperio de los malvados sobre los 
buenos. La multitud, ruando ejerce la autoridad, es 
mas cruel aun que los tiranos. A un déspota le 
contienen á veces el temor , la vergüenza y los 
remordimientos ; mas un pueblo tirano , enfu-
recido y agitado de sus pasiones , no conoce ni 
miedo ni pudor. 

( i ) La ingratitud de loí Atenienses pararon Pericles, en pre-
tender que diese cuenta de su administración , hizo que este 
hombre célebre suscitase la guerra del Peloponeso , que fue 
causa de la destrucción de todas las repúblicas de Grecia. Te-
mistocles decia á los Atenienses ¡ ó miserables ! ¿ por qne os 
fatigais en recebir beneficios de unas mismas personas? Plutarco 
observa con muclia razón que en las revoluciones de la demo-
cracia el mas perverso es regularmente el que prospera, J el 
que se eleva al mas alto grado. Plutarco, Vida de Nicias. 



l a división enlre los gefes de esta república 
s iempre a rmada produjo facciones c rue les , y se 
encendieron espantosas guerras civiles ; los ciu-
dadanos se armaron los unos contra los otros ; y 
por último , tras las sangrientas disputas y con-
t iendas de Mario y de Sy l a , el ambicioso C é s a r , 
apoyado en la facción del pueb lo , se elevó sobre 
las ruinas del estado , estableció el despotismo 
de uno solo en lugar del despotismo de los m a -
gistrados , y dejó al gobierno abandonado á una 
larga serie de monstruos , que únicamente pa-
rece que se disputaron quien cometerla mayores 
cr ímenes y mas grandes infamias. La nobleza 
romana vino á ser sobre todo el objeto de la 
crueldad de los Cal ígulas y de los N e r o n e s : 
mientras que estos monstruos acariciaban al 
pueblo , ó le divertían con espectáculos , hacían 
correr la noble sangre de Senadores y de p a -
tr ic ios , cuyo linage causaba recelo á su tiránica 
ambición. E n una pa labra , el orgullo de un 
senado discorde puso fin á la república mas 
poderosa que hubo jamas en el mundo. Los 
grandes , dice Solon , destruyen las ciudades ; y la 
imprudencia del pueblo las precipita en la esclavitud. 

Las democracias ó gobiernos populares no 
perecen comunmente tan pronto* sino por la 
injusticia , el desenfreno , los zelos y la envidia 
¿e l pueblo, que con el poder se hace insolente. 
U n populacho arrogante , l isonjeado por sus 
demágogos , es ordinar iamente el mas cruel de 
los t i r anos ; así sacrif ica la \irtud misma á su 

C A P Í T T L O I I . • 5 F 

envidia , á su capricho y al bárbaro placer de 
hacer sentir su poder á .os ciudadanos que de-
ber la querer y respetar ; y comete el cr imen 
sin remordimientos , porque no reflexiona , y 
porque ademas la vergüenza desaparece entre 
l a multitud de los culpados. La ingratitud de 
los Atenienses con Aristides, Cimon y Phocion , 
hace que ninguno se compadezca ni lamente de 
un pueblo vano y perverso en la pérdida entera 
y absoluta de su libertad . que ni apreció ni supo 
usar ( i ) . Sócrates dice , según Platón , que la 
democracia es el imperio de los malvados sobre los 
buenos. La multitud, ruando ejerce la autoridad, es 
mas cruel aun que los tiranos. A un déspota le 
contienen á veces el temor , la vergüenza y los 
remordimientos ; mas un pueblo tirano , enfu-
recido y agitado de sus pasiones , no conoce ni 
miedo ni pudor. 

( i ) La ingratitud de loí Atenienses pararon Pericles, en pre-
tender que diese cuenta de su administración , hizo que este 
hombre célebre suscitase la guerra del Peloponeso , que fue 
causa de ta destrucción de todas las repúblicas de Grecia. Te-
mutocles decia á los Atenienses ¡ ó miserables ! ¿ por que os 
fatigais en recebir beneficios de unas mismas personas? Plutarco 
observa con mucha razón que en las revoluciones de la demo-
cracia el mas perverso es regularmente el que prospera, J el 
que se eleva al mas alto grado. Plutarco, Vida de Nicias. 



C A P I T U L O II I . 

Deberes de los subditos. 

T O D O gobierno justo ejerce , como se ha v i s to , 
una autoridad legít ima , á la que un ciudadano 
virtuoso está obligado á obedecer , mas el g o -
bierno injusto ejerce un poder usurpado. Ba jo 
el despotismo y la t i ranía no hay autoridad , no 
hay mas que usurpación y ladronicio público : 
l a sociedad se ve forzada á sufrir el yugo que le 
imponen el cr imen y la violencia ; su misma 
opresion le impide proporcionar á los c i udada -
nos los bienes y ventajas que se obligó á a s e -
gurar les en el pacto social : un mal gobierno 
aniqui la este p a c t o , é impidiendo á la sociedad 
e l cumplimiento de las obligaciones que ha 
contraido con sus miembros los exonera á estos 
de las que han contraido con e l l a . 

Para que la sociedad tenga derecho de exigir 
e l buen afecto de sus miembros , debe mostrar 
un grande y t ierno Ínteres por todos , el la no 
se obliga á que todos los ciudadanos sean igua l -
mente felices y poderosos ; pero sí á protegerlos 
con igualdad , á preservarlos de la injusticia , 
á dar les la seguridad necesaria para sus e m -
presas y trabajos , y á recompensarlos con 
proporcion á los servicios que la hagan. Con 
estas condiciones los ciudadanos pueden amar 

su patria , interesarse en su bien , y contribuir 
fielmente á su conservación y felicidad ¿ Mas 
cual será el amor de la patria en un gobierno t i -
ránico ? Exigirle de un esclavo , seria evidente-
mente pretender que un preso amase su prisión 
y sus cadenas. El amor de la patria , en un 
pais sujeto á la t iranía , solo consiste en una 
afición servil á los tiranos , de quienes el esclavo 
espera recibir los despojos de sus conciudada-
nos : en una constitución como esta , el hombre 
verdaderamente afecto á su pais es reputado 
por rebelde , por un mal ciudadano , por un 
enemigo de la autoridad ( i ) . 

Los hombres , gobernados casi de continuo 
por vanas ideas y palabras , imaginan que lodo 
lo que lleva la señal ó el sello del poder debe 
ser c iegamente obedecido : y no ven que la 
autoridad legítima ( esto es la que reconocida 
legalmente por la sociedad contr ibuye al bien 
de ella ) es la única que tiene derecho de hacerse 
obedecer : no ven tampoco que la autoridad 
que es injusta pierde todo derecho de obligar 
á los hombres , reunidos para gozar de las ven-
ta jas de la equidad , y de la protección de las 
l eyes . Ninguno , dice Cicerón , debe obedecer á 
los que no tienen derecho de mandar. L a t i ranía 

( i ) Aquella ciudad , dice Plutarco, est.i lien gobernada . . . . 
en que los que no son oprimidos ni ultrajados aborrecen y per-
siguen tan rigorosamente al que ha cometido una opresión c 
uUrage , tomo la misma persona ofendida y ultraja,la. 

Sinquete de lo« siete Sabios. 



es detestada por todo buen ciudadano , sus ó r -
denes solo pueden ser ejecutadas por los esclavos 
corrompidos , que procuran aprovecharse de 
l a s desgracias de su patria. Un sórdido Ínteres y 
un temor vil , mas no el cariño y el aprec io 
pueden ser los móviles de la obediencia forzada 
del c iudadano , que necesar iamente ha de abor-
r ece r en su inter ior una autoridad dañosa , bajo 
la cual está condenado á l lorar su destino. Los 
Griegos , según Plutarco , mi raban el Gobierno 
despótico de los Persas corno indigno de m a n -
dar á los hombres . 

£ n fuerza de stas ref lexiones tan senci l las 
no debemos admirarnos de que la mayo r par te 
de las nac iones estén l lenas de ciudadanos indife-
rentes á la suerte de la patr ia , faltos de toda 
¡dea de bien públ ico , y ún icamente ocupados 
en sus intereses personales , que nunca se ref ie-
ren á los de la sociedad en que viven : los intereses-
de esta nada efect ivamente t ienen de común 
con los de la mayo r parte de los miembros q u e 
la componen. N o se encuentran ley es algunas que 
establezcan una justicia exacta entre l e s c i u d a -
danos : y las naciones se dividen en opresores 
y oprimidos. La s preocupaciones injustas , las 
vanidades despreciables , lo* inicuos privi legios 
ponen en perpetua discordia las diferentes c lases 
del estado ; un fatal espíritu de cuerpo usurpa 
las veces del espíritu público y del patr iot ismo. 
Los ricos y los grandes se arrogan el derecho 
de vejar á los pobres y á los pequeños ; el noble 
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desprecia al p l e b e y o ; el mi l i tar solo reconoce 
la fuerza , y únicamente obedece á la voz del 
déspota que le paga. E l magistrado solo piensa 
en las prerogativas de su cargo , y cuida poco 
de los derechos de sus conciudadanos ; el sacer-
dote solo se ocupa en las inmunidades de su 
estado. Así los intereses discordantes de los 
hombres se oponen de continuo al Ínteres ge-
n e r a l , y destruyen last imosamente la armonía 
social . E l despotismo se vale astutamente de 
estas divisiones continuas para sojuzgar la jus-
t ic ia y las l e y e s ; fomenta las d i scord ias , hace 
que sus hechuras se aprovechen de las c a l a m i -
dades de la pa t r i a ; y ofuscados con unos favores 
engañosos , aquellos mismos que debieran mos-
trarse los mejores ciudadanos , solo aspiran á 
obtener el crédito y poder de oprimir y dañar ; 
el los trabajan y se afanan por aumentar y f o r -
ta lecer la autoridad fatal bajo quien la nación 
entera será tarde ó temprano opresa é infeliz. 
L o s pobres y los débiles , abrumados pe rpe -
tuamente de la injusticia de los poderosos y 
g randes , á los cuales ven únicamente prosperar , 
se hacen sus enemigos , y se vengan con c r í -
mene s de la parcia l idad del gobierno , que se 
muestra solamente pródigo y bienhechor con 
los fel ices de la t ierra , y olvida á los de sd i -
chados. 

E s necesar io repet i r lo : todos los c iudadanos 
de un estado están igualmente interesados en 
que re ine en él l a equidad. N o hay un solo 
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hombre que , siendo r ac iona l , no deba temblar 
a l ver oprimido por la violencia al mas ínfimo 
de sus conciudadanos. L a opresion despues de 
haber hecho sentir sus efectos á las ínfimas 
clases del pueblo , los hace también esper i -
mentar por úl l imo á las c lases mas elevadas. 
Los cuerpos mas poderosos , si la discordia los 
desune entre s í , solo pueden oponer una débil 
barrera á la t i r an í a , que corre sin detenerse al 
logro de sus fines. Todos los cuerpos, todas las 
f ami l i a s , todos los ciudadanos tienen un solo 
ínteres , que es el de verse gobernados por leyes 
justas y equitativas ; mas estas no son tales sino 
cuando protegen igualmente al grande y al p e -
queño , al rico y al pobre. El buen ciudadano 

"es aquel que dentro de su esfera contribuye de 
buena fe al Ínteres g e n e r a l , porque reconoce 
que su Ínteres personal no puede separarse de 
aquel sin peligro y daño de sí propio : verdad 
que haremos conocer recorriendo los deberes 
de todas las clases en que se hal lan divididos los 
c iudadanos de un estado. 

Un gobierno merece el renombre de bueno 
cuando es justo para con todo el mundo; este es 
el que puede formar buenos c iudadauos; este solo 
t iene derecho de esperar de par le de sus sub-
ditos la afición , el cariño , la fidelidad , los 
sacrificios generosos ; en una pa labra , el pun-
tual cumpl imiento de los deberes de la vida 
social. La autoridad legít ima es únicamente la 
que puede ser a m a d a , obedecida y respetada ; 
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el la sola inspira á los hombres el dulce amor 
de la patr ia , el cual no es otra cosa que el amor 
de su seguridad y de su prosperidad. 

Todo el mundo tiene en la boca este adagio : 
Aquella es mi patria donde me va bien ( i ) ; de 
donde resulta c laramente que no es patr ia 
donde se vive bajo la opresion , sin esperanza 
de ver uno terminar sus trabajos. El c iudadano 
debe soportar con paciencia ios inconvenientes 
inevitables de la vida s o c i a l , y part icipar con 
sus conciudadanos de las calamidades pasageras 
que estos esperimentan ; mas también él puede 
renunciar su soc iedad , luego que ve y siente 
que esta le niega constantemente las ventajas 
que debia prometerse. No es patr ia aquel la 
donde no hay just ic ia , buena f e , concordia ni 
virtud. Sacr i f icar sus intereses , sus bienes y su 
vida por los tiranos , es sacrificarse no por su 
patria , sino por sus mas crueles enemigos. El 
buen ciudadano , dice Cicerón , es aquel que no 
puede tolerar en su patria un poder que pretende ha-
cerse superior-á las leyes ( 2 ) . 

E l ciudadano solamente debe obedecer á las 
l e y e s ; y estas leyes , como hemos visto , no 
pueden tener otro objeto que la conservación , 
la seguridad , el b ienes ta r , la unión y el reposo 
d¿ la sociedad. El que obedece ciegamente á 
los caprichos de un déspota . 110 es c iudadano , 
sino esclavo. No hay ciudadano bajo el despo-

(1) Chi bene , ili patria 
(2) Bonus civis est, qui non potest pali eam in sud civitaU 

polcnliam qua: saprà leges esse velit. 



t i smo , ni ciudad para los esclavos ( i ) . L a patria 
p a r a eslos no es mas que una dilatada prisión 
guardada por saté l i tes , bajo el rigor de un c a r -
celero cruel é insensible. Estos satélites son 
unos mercenar ios , cuya obediencia es una ver-
dadera traición. Nada , dice Cicerón , es mas 
contrario á la equidad , que los hombres armados y 
reunidos, nada mas opuesto á la justicia que la 
violencia ( 3 ) . La verdadera c iudad, la verdadera 
p a t r i a , la verdadera sociedad es aquel la donde 
cada uno goza de sus derechos sostenidos por 
la ley . Donde el hombre es mas fuerte y pode-
roso que la ley , la justicia se ye obligada á 
c a l l a r , y la sociedad no larda en disolverse* 
P a u s a n i a s , rey de Esparta , decia que es nece-
sario que las leyes sean reinas y señoras de los 
hombres, y no los hombres de las leyes. Solon decia 
también que para que dure un imperio, es menes-
ter que el magistrado obedezca á ¿as leyes , y el 
pueblo ú los magistrados. Eu fin , Platón dice 
que los mejores príncipes son aquellos que con mas 
fidelidad obedecen ú las leyes. Donde quiera que , 
añade , la l e y es la que manda y los magislrudos 
los que la obedecen , allí se ven prosperar las ciu-
dades , y abundar todos los bienes que pueden con-
ceder los dioses ; en vez de que donde el magistrado 
mandil y la l e y calla y obedece , no puede esperarse 
sino ruina y desalación. 

(1) Servnrnm milla est civita». Publ . Svri Seutent. 

(1) Vi/Úl est aj'iitaíi ta:n contrarium atque infeslum, quhm 
eonvociti armitique ¡¡omines ; nihil jari tan inimicum, quam 
vis. Cicero, pro Cecina . 

M a s , para poder arreglar la conducta de los 
soberanos y de los subditos, las leyes deben 
ser justas y conformes al bien público , al bien 
de la sociedad , á las necesidades, y á las c i r -
cunstancias particulares. Las leyes , que no 
tuviesen por objeto sino los intereses personales 
del soberano , ó de sus favoritos, serian injustas 
y contrarias al bienestar de todos. Las leyes 
t iránicas no pueden ser respetadas , como que 
son hechas por hombr s que 110 tienen derecho 
de mandar . El bien público y la equidad natu-
ra l son la medida invariable de la obediencia 
que el ciudadano debe á las leyes. Todo el 
que tiene ideas verdaderas de justicia , puede 
fáci lmente dist inguirlas leyes que debe obedecer , 
de aquel las á las cuales no podria sujetarse sin 
ofender su conc ienc ia , y hacerse culpable con 
la sociedad. Ningún hombre que tenga alguna 
¡dea de la j u s t i c i a , ó algún sentimiento de 
honor , se valdrá de una ley forjada por la 
t i ranía que autorice á ciertos ciudadanos pa ra 
robar á otros. Ningún hombre , á no estar 
enteramente ofuscado de un vil y sórdido Ínte-
res , creerá que el soberano pueda conferir le 
el derecho de enriquecerse á cosía y con daño 
de su patria. Todo hombre de bien renunciará 
antes á la fo r tuna , á la grandeza y al crédito , 
que retener un empleo que no puede desempeñar 
á gusto del príncipe sino haciendo infel ices á 
sus conciudadanos. 

L a justicia seria enteramente desterrada de la 



t i e r r a , si las órdenes de los príncipes fuera» 
leyes contra las cuales no tuese l ícito y pe r -
mit ido resistir y reclamar. El corle ano que 
decia que él no llegaba á comprender como era 
posible resistir á la voluntad de su señor ( i ) , h a -
blaba como un esclavo criado con las máximas 
del despotismo or i en ta l , según las cuales el 
Su l tán es un dios , á cuyos caprichos es un de-
l i to oponerse , aun cuando sean los mas con-
trar ios á la razón. S in embargo , con oprobio de 
personas que ocupan las clases mas distinguidas 
en muchas naciones i lus tradas , estos principios 
odiosos y destructores son la regla de la con-
ducta Je muchos g randes , y de la mayor parte 
de los nobles y de los mil itares. Pero aun es 
m a s , y es que esta misma doctrina ha sido con 
frecuencia predicada por algunos ministros de 
un Dios origen y manant ia l de toda justicia y 
de toda moral . 

¿ Que seria de las naciones , si , desgracia-
damente inficionadas de estas ideas funestas, 
los magistrados no tuviesen valor para oponerse 
á la colera del soberano , rehusando suscribir á 
sus arbi trar ias voluntades? ¿ Q u e l legarian á ser 
los pueblos , si la justicia dependiera de los 
caprichos var iables de un su l t án , de un visir , 
de una favorita , erigidos eu leyes por un poder 
absoluto P ¿ En que se fundarla la autoridad del 
monarca m i smo , si abusando de ella pudiese 

( i ) Journal Jlist. de la Rivolut, overee par le Cliatcelier & 
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destruir la equidad que es la base de su trono , 
y la que constituye la seguridad de los reyes y 
de los subditos? 

Así que los viles aduladores que pretenden 
que el príncipe nunca debe re t roceder , ni en -
contrar resistencia alguna á sus voluntades supre-
m a s , no solamente son unos malos c iudadanos , 
sino también enemigos del príncipe. ¿ No será 
c ier tamente servir con fidelidad al soberano , 
el np obedecerle ciegamente cuando sus ó r -
denes son contrar ias á sus mismos in te reses ? 
Los insensatos son los únicos que pueden p r e s -
tarse á las estravagancias de un imprudente que 
se empeña en destruir su heredad ; resistir 
cuerdamente á e s t e , es impedirle que se dañe 
á sí mismo ; obedecer l e , es hacerse cómplice 
de su locura y de su ruina. 

Todo príncipe que se rebela contra las leyes 
jus tas , incita á sus subditos á que se rebelen 
contra é l . Todos los que le escitan ó le s o s -
t ienen en sus empresas t emera r i a s , son malos 
c iudadanos , aduladores infames , que á un 
mismo tiempo venden tra idoramente á su pat r ia 
y á su gefe. Los que adoptan las máximas de 
una obediencia ciega y pasiva á las l eyes i m -
puestas por el despotismo del irante son ó 
estúpidos que desconocen sus verdaderos inte-
reses , ó esclavos que merecen sufrir por toda 
su vida el peso y la dureza de sus hierros. 

S i uno asini iese á las nociones vagas de a l -
gunos políticos , l legar ía á creer que todos los 



sdl)ditos de un estado, cambiados en autómatoí^ 
debian una obediencia ciega é implícita á todo 
lo que fuese l ey„ ó que tuviese la sanción de 
la autoridad sobe rana ; mas esta autoridad ¿es 
siempre j u s t a , in fa l ib le , exenta de pasiones, é 
incapaz de estraviarse ? La tiranía , que no es 
mas que el gobierno de la injusticia sostenido 
por la fuerza ¿ tiene caso derecho de fabricar 
leyes contrar ias á la equidad , y estará lodo 
ciudadano obligado á someterse á e l las sin 
murmurar siquiera ? S i eslos principios fuesen 
verdaderos la sociedad no seria mas que un 
monton de víctimas obligadas á dejarse robar , 
y á presentar su cuello al cuchil lo de los ciuda-
danos obedientes , que el t irano cuidadosamente 
elegir la para que fuesen sus verdugos. 

Dist ingamos , p u e s , las leyes que deben ser 
respetadas y obedecidas por los ciudadanos vir-
tuosos , de las leyes injustas y destructoras que 
la t i ranía , la v io lenc ia , la sinrazón y la rutina, 
la cual nunca razona , han podido establecer. 
La justicia, dice un doctor cé l ebre , tiene derecho 
para romper los injustos vínculos ( i ) . No es el 
ciudadano el que t iene derecho de juzgar de 
las leyes de su pa i s ; es la justicia , de la que 
todo hombre sensato es capaz de formar y ad-
quir ir ideas firmes y seguras. La s leyes son 
respetables cuando son jus tas ; el las deben ser 
revocadas luego que son contrar ias al bien pú* 

( i ) Injusta vincula rumjiií justitia. San Agustín. 
btico; 

bl ico. Las leyes, dice Locke , son hechas para los 
hombres , y no los hombres para las leyes. Los 
mayores males de las naciones provienen de 
las leyes visiblemente injustas , ante las cuales 
la violencia hace proslernar á los pueblos , y 
que las obedezcan ciegamente. Las l e y e s , dice 
Monta igne , conservan su crédito, no porque sean 
justas, sino porque son leyes ( i ) . 

El respeto debido á las leyes solo puede fun-
darse en la equidad de las mismas leyes , á 
l a s cua les , por su mismo Ínteres , todo c iuda-
dano debe obedecer , y mantenerlas. Las l e y e s , 
decía Demonax , son inútiles para los buenos, 
porque los hombres de bien no las necesitan , y 
también para los malos, porque estos no son mejores 
con ellas Sócrates , que llevó hasta el fanatismo 
la sumisión á las leyes de un pueblo ingrato y 
vano, y que quiso ser mártir de e l l a s , fue injusto 
con ese mismo pueblo ; sí él hubiese sal ido de su 
pr is ión, habría escusado á los Atenienses un cr i -
men que los ha cubierto de una infamia eterna. 

L a moral no tendría principios algunos cons-
tantes y seguros , s. todas las leyes , muchas de 
ellas insensatas y cr imínales , debieran ser mas 
respetadas que la voz de la naturaleza i lustrada 
por la razón. S i se estíende la vista por todo? 
los países de la t i e r r a , se sorprende uno al ver 
que los mayores delitos han sido no solo ap ro -
bados por las l e y e s , sino prescritos por e l las . 

( r ) F.ssais, l i b . 3 . cap. i 3 . 

Torno 1L 



S E C C I Ó N I V . 

7 E ° n t oaos 

c o n el nombre de leyes- . Ca r t ag i -

c r e i d o lícito el orificar sus hijos á 
n e n s e s estaban precisado, a sacnfic 

s u d i o s s a n g u i n a r i o . L o s J ^ f V p r V o n e l 

r ^ U a d o s m i -

funerales de los ^ í e d d a s 6 
mejantes leyes no han sido de o ^ 
a b o l i d a s ? l o s homb,-es , prega,ata 
¿ pueden hacer bueno lo que es malo, y 

es ¿«eno J . , , i e v e s solo han 
S e T d M \ ? : l V P r b l o M ¿ „ S que „0 

M i d o logar e n l r e , P ° I Mas los pueblos 

modernos ¿nos ofrece» leyes » a , ^ 

M b l a S ? ^ J o'adas por las leyes 

" r - S S E Í -noel,os países coo.r» 
de sangre establecí pr ínc ipe? 

objeto es t s pueblos de lo mas 

año>. 

impuestas por los nobles armados á las naciones 
sobrecogidas del temor y del miedo f Mas 
es forzoso detenerse , porque nunca sería acabar 
si se intentase hacer la enumeración de las leyes 
in icuas , de las cuales los pueblos son forzadas 
ó voluntarias víctimas. 

¿ Que ¡deas claras y verdaderas de equidad 
natural podrían sacar los pueblos de ese a g r e -
gado confuso de costumbres y de leyes Injustas, 
contrarias á la razón, capr ichosas , oscuras é 
inconci l iables , corno son las que forman en casi 
todos los paises la jurisprudencia y la regla de 
los hombres? ¿ Q u e nociones puede un¿ f o r -
marse de la justicia, cuando la ve perpetuamente 
destruida y despedazada con formalidades enga -
ñosas ? ¿ Que recursos pueden hal lar los c i u -
dadanos en una jurisprudencia capciosa , que 
solo parece favorecer la mala f e , los emprést i tos, 
y contratos fraudulentos, las mayores picardías, 
y los artificios mas á. propósito para desterrar 
la probidad de los tratos y de las obligaciones 
recíprocas d é l o s c iudadanos? ¿ Q u e confianza 
puede tenerse , n¡ que protección encontrarse 
en leyes que dan lugar á trampas y enredos in-
terminables , que arruinan á los pleiteantes , 
engordan á ios cur ia les , y facilitan á los gobier-
nos el cargar impuestos y derechos sobre las 
disensiones y pleitos eternos de sus súbditos ? 
En la mayor parte de las nac iones , el estudio 
de las leyes las cuales debieran ser sencillas y 
al alcance de todos, es un estudio penoso que 
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S E C C I Ó N I V . 

produce una ciencia m e z q u i n a , reservada ú n i -
camente á ciertos hombres que saben a p a -
charse de su oscuridad para enganar ¡y qu i t a r 
el pel le jo á los desgraciados que caen en sus 

m a n o s . E n u n a p a l a b r a , l a s l e y e s d e s u ñ a d a s 

i ouiar las nac iones , solamente s irven para des-
carr a r l a s , y hacer que ignoren y desconozcan 
los pr incipios mas evidentes de la equidad ( i ) 

Las l eyes , que no deben ser otra cosa que 
l a s rea las de la mora l promulgadas por a a u -
to r idad , han de ser c l a r a s , prec isas y al a l cance 
de todo el mundo. M a s por lo c o m ú n , no son 
sino unos lazos 6 redes tendidas a la s enc i l l e z , 
u n a s cadenas pesadas y mo l e s t a s , con que el 
poder v la fuerza han oprimido s iempre la hu-
m a n a debil idad. S eme j an t e s l e y e s cor rompen 
vis ible men t e l a s c o s t u m b r e s ^ 

de la jurisprudencia romana . y » b r e to w i s l a c ion en-

ropea , no hay masq^ ^ ^ ^ e u ^ . y 

cmles, par M . I . « . 1 b U l l d o l a s naciones DO tie-

s e verá ^ . S r t ^ i a . e s , es , verdaderamente 

" V U r . , f e a sociedad. Por una n e g U g e ^ a ó una 
conforme al b.en de a modernos han cons.-
impericia « U s l e y e s antiguas, m a l , 
derado mas fac.1 ^ * lucer unas nuevas, 
mente cor reg í a s o modtficadas . cp ^ a c t u a l de 

- ' r ^ S i : S o S , lus Lombardos , los 
l s l ^ o X L l ^ o X ^ y estúpidos, alimentados y 
Saxones. » s a ¿ e r a „ ellos capaces de dar 

ftue estos BUSCOS pueblos teman ? 

C A P Í T U L O LLT. 

hábil y astuto para vivir sin pudor en la s o -
ciedad ; y en suma, solo producen transgresores. 
Los hombres genera lmente aborrecen las l eyes , 
porque solamente encuentran en ellas continuos 
obstáculos al e jercic io de su libertad y de sus 
derechos natura les , que les impiden sat isfacer 
sus neces idades , y contentar sus mas legít imos 
deseos . Por confesion de los mismos jur i scon-
su l tos , nada es mas in jus to , y de consiguienle 
mas contrar io á la moral que el derecho , si se 
observara al rigor de la letra ( i ) . E l hombre 
que solamente es justo según las l eyes , puede 
muy bien carecer de toda virtud social : aux i -
l iado de estas l e y e s , un hijo osará contender 
con su mismo padre ; los esposos se difamarán 
rec íprocamente ; los par ientes se robarán unos 
á o t ros ; los deudores arruinarán á sus a c r e e -
dores ; los exactores de las rentas públ icas se 
apropiarán la sus tan . i a del p o b r e ; los jueces 
sacr i f icarán sin remord imientos al inocente ; y 
todos estos hombres malos y perversos se p r e -
sentarán no obstante erguidos y soberbios en 
med io de sus conciudadanos. 

Ningún c l ima , ningún gob ie rno , ningún poder 
t i ene el derecho de hacerse superior al imper io 
universal que la justicia debe ejercer sobre los 
hombres ; sin embargo ninguna legislación p a -
rece que ha consultado los intereses de los pue-
blos : pudiera decirse que el género humano 

( i ) Summum jus , summa injuria. 
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entero no existe ni vive sobre la t ierra sino para 
un pequeño número de individuos privilegiados, 
los cuales se ocupan muy poco ó nada en p r o -
porcionarle l a felicidad que debe prometerse en 
cambio de su obediencia y sumisión ( i ) . 

U n a legislación verdaderamente sagrada seria 
aquella que consultara los intereses de todos , 
y no los intereses de algunos gefes ó de los f a -
vorecidos de estos. Las leyes úti les y justas son 
aquellas que mantienen á cada ciudadano en 
el goce de sus derechos , y le preservan de la 
mal ignidad de los otros. Las naciones no t en -
drán una legislación respetable y fielmente 
obedecida sino cuando esta se conforme á la 
naturaleza del hombre en sociedad , esto es , 
guiada por la m o r a l , cuyos preceptos la leg is -
lación debe hacer inviolables ; entonces la ley 
debe ser rel igiosamente observada ; entonces sus 
infractores deben ser castigados como enemigos 
de la pa t r i a , y como hijos rebeldes suyos. 

La reforma de las leyes se ha mirado y mira 
como una empresa tan difícil que sobrepuja las 
fuerzas del entendimiento humano. Mas diga-
mos con Quinti l iano : ( 2 ) ¿Porque no se atreverá 
uno á decir que la posteridad llegará á descubrir 
cosas mejores y mas perfectas que las anteriores ? 
Esta dificultad , ó esta pretendida imposibi l idad 

(1) fíumanum paitéis vivit genus. Lucan. Pharsat. l ib . 5. 

(2) Ego non audeam dicere , aliquid in hdc quai supeifSt 

«¡emítale inveniriposse eo quodfuerit perfectius ? 

Qointilian, l i l ) . 12. cap. 1. 

no proviene de la cosa en sí misma , sino de 
las preocupaciones de los hombres , de la n e -
gligencia , ó de la mala voluntad de los que los 
gobiernan. Los soberanos justos se hacen su-
periores á la opinión de los pueblos; si estos 
se asustan de las novedades y reformas , es 
porque una esperiencia fatal los enseña que con 
el las solo consiguen regularmente redoblar sus 
miserias . En todas partes los pueblos están 
m a l ; pero temen siempre estar peor. El prín-
cipe que con su virtud se gane la confianza de 
sus súbditos, disipará estos temores , y sustituirá 
cuando quiera leyes justas y claras á las o s -
curas y contrarias á la razón , á las cuales las 
naciones solo se atienen maquinalmente y por 
rutina. U n soberano ilustrado desenvuelve y 
ejercita la razón del pueblo , y nada es mas 
fácil que el gobernar súbditos racionales ; así 
como nada mas difícil que contener y refrenar 
á hombres ignorantes y embrutecidos. U n a 
buena legislación se logrará fác i lmente , si esta 
armare á la moral de la suprema autor idad; y 
será fáci lmente obedecida , cuando todos los 
ciudadanos vean y reconozcan el gran Ínteres 
que tienen en conformarse á ella. La moral 
nada puede sin el socorro de las l e y e s , y las 
leyes nada pueden sin las buenas costumbres ( i ) . 

( i ) Quid vame , sine moribus, leges pro/iciunt ? Horat. 
od. 2 i . l ib . 3 . vera. 35. Aristóteles liabia dicho antes que é l : 
la l e y no tiene otra fuerza para hacerse obedecer, que la que 
le presta el hábito ; y el hábito es el que forma las costumbres. 
Arist. Polit. lib. 2. cap. 8. 
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7 6 S E C C I Ó N I V . 

Así pues , no perdamos las esperanzas de 
que llegue un d¡a , en el que los hombres sean 
gobernados por leyes mas sab ias , mas confor-
mes á su na tura leza , y mas capaces de hacerlos 
virtuosos y fel ices. U n buen rey , como olro 
Hércu l e s , puede ahuyentar de sus estados los 
monst ruos , los vicios y las preocupaciones que 
se oponen igualmente á la f. licidad de los so -
beranos y de los subditos. Los pueblos serán 
fel ices cuando los reyes sean sabios, ( i ) Las 
naciones y los hombres, dice Platón , no se verán 
Ubres de sus males hasta que , por un favor del cielo, 
reunidos el soberano poder y la filosofía en un mismo 
hombre, logren que la virtud tríunje del vicio. 

C A P I T U L O I V . 

Debeies de los Grandes. 

S E l laman grandes las personas elevadas sobre 
sus conciudadanos por su poder , sus emp l eo s , 
su nacimiento y sus riquezas. En un estado 
bien constituido , esto es , donde la justicia 
fuese fielmente observada , los ciudadanos mas 
v i r tuosos , los mas ú t i l e s , los mas i lustrados , 
serian los mas grandes ó los mas distinguidos ; 

( i ) Pialo tum denii/uefore beatas respublicas putarit; si aut 
doeti, aut sapientes bomines eas regere capissent , aut qni 
rrgeienl omne su uní studium in doctrina et sapienUd collocás-
sent. 

Plutarco , vida de Numa, j Cicer. ad Q. Iratrea. 

el poder solo se hallaria en manos de los mas 
capaces de ejercerle en beneficio de la sociedad. 
La s dignidades , los empleos , los honores , las 
señales de consideración pública solamente 
serian concedidas á los que las hubiesen m e r e -
cido con sus talentos y su conducta , las riquezas 
y las recompensas serian únicamente para los 
que supiesen hacer de el las un uso provechoso-
á sus conciudadanos. De donde se infiere 
c laramente que la virtud sola da justos y l eg í -
timos derechos á la grandeza. 

S i como se ha hecho ver, toda autoridad que 
se ejerce sobre los hombres , no puede fundarse 
sino sobre las ventajas que ella les proporciona; 
si toda super ior idad, toda dist inción, toda pree-
minencia sobre nuestros semejantes , para que 
sean reconocidas por ellos , suponen unas dotes 
y cual idades super iores , unos talentos ap r ec i a -
bles , y un mérito poco común , es forzoso con-
venir en que los que carecen de e:?tas cual idades 
entran en el número de la mul t i tud , y que e l 
poder ejercido por hombres indignos de é l , y 
la autoridad de que se hal lan revest idos, son 
anas verdaderas usurpaciones , á las cuales la 
violencia solamente puede hacer que los h o m -
bres se sometan. 

El amor preferente que todo hombre se pro-
fesa á sí mismo, le hace desear elevarse sobre 
sus igua les , y causa en él la envidia y los zelos 
de todo lo que le hace sentir su propia inferiori-
dad ; mas si el hombre tiene sentimieutos de 
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á sus conciudadanos. De donde se infiere 
c laramente que la virtud sola da justos y l eg í -
timos derechos á la grandeza. 

S i como se ha hecho ver, toda autoridad que 
se ejerce sobre los hombres , no puede fundarse 
sino sobre las ventajas que ella les proporciona; 
si toda super ior idad, toda distinción, toda pree-
minencia sobre nuestros semejantes , para que 
sean reconocidas por ellos , suponen unas doles 
y cual idades super iores , unos talentos ap r ec i a -
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venir en que los que carecen de e:?tas cual idades 
entran en el número de la mul t i tud , y que e l 
poder ejercido por hombres indignos de é l , y 
la autoridad de que se hal lan revest idos, son 
anas verdaderas usurpaciones , á las cuales la 
violencia solamente puede hacer que los h o m -
bres se sometau. 

El amor preferente que todo hombre se pro-
fesa á sí mismo, le hace desear elevarse sobre 
sus igua les , y causa en él la envidia y los zelos 
de todo lo que le hace sentir su propia inferiori-
dad ; mas si el hombre tiene sentimientos de 
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e q u i d a d , estos zelos desaparecen al ver que 
aquel los que le son prefer idos , ó se distinguen 
de é l , poseen ta lentos y cual idades aprec i ab le s , 
de las cuales él mismo puede aprovecharse. Asi 
el mér i to y la virtud ca lman la envidia de los 
h o m b r e s , v les obligan á reconocer la supe r io -
r idad de los que se aventajan á el los en sus 
legí t imos honores , y en una elevación lnen 
m e r e c i d a ; entonces los hombres consienten en 
manifestar les seña les evidentes y c iertas de sumi-
sión y de respeto , superiores á las que m a n i -
fiestan á sus demás conciudadanos. 

Aunque la equidad natural prescribe que sean 
respetados y conservados los derechos de todos 
los c iudadanos fuertes ó débiles , r icos ó pobres , 
grandes ó pequeños , quiere sin embargo t a m -
b i é n , por la uti l idad g e n e r a l , que aquel los que 
producen mayores bienes y venta jas , sean r e -
compensados ' con señales part icu lares de es t i -
mac ión y de aprec io , y con las deferencias que 
merecen sus servicios á la sociedad. Este es el 
origen natural y legí t imo de los diversos e s t a -
dos ó clases , en que se ha l lan divididos los 
c iudadanos de un mismo pais : esta desigualdad 
es jus ta , porque se dirige al bienestar de todos ; 
es l audab le , porque se funda en el reconoci -
miento de la soc iedad á los beneficios y serv i -
cios que r e c i b e ; y es ú t i l , porque se vale del 
Ínteres personal para escitar á los hombres á 
obrar el b i e n , como un medio de obtener la 
superioridad á que todo hombre anhe la t 

Con las pruebas de un verdadero mér i to se 
adqu ie re justa y legí t imamente el derecho de 
e levarse sobre los demás ; todo otro camino 
ser ia inicuo , no consentido por la sociedad , 
contrar io á sus verdaderos intereses , y mirado 
por el la como una usurpación manifiesta. Aun 
en los gobiernos mas despót icos , los empleos , 
el poder y las dignidades conferidas á los c i u d a -
danos incapaces ó perversos , causan odios y 
resent imientos á los demás ciudadanos ; el 
temor únicamente puede impedir que se m a n i -
fieste su ira , y él solo arranca con la fuerza 
una sumisión i que resiste el corazon : la virtud 
consigue s inceros homenages , recibiéndolos con 
un placer puro ; mientras que el vicio s i empre 
inquieto y rece loso , sabe muy bien lo que valen 
los respetos que se le tr ibutan. 

L a verdadera grandeza del hombre y su v e r -
dadera dignidad consisten en hacer bien á los 
hombres , en mostrar les afecto , en servir los , 
en der ramar sobre el los favores y beneficios , 
por los cuales consienten y reconocen su poder 
y superioridad. D e aquí se sigue que los 
g r a n d e s , si quieren hacerse dignos del car iño 
verdadero y de los respetos voluntarios de sus 
conciudadanos , deben evitar en su conducta el 
o rgu l l o , los modales a l t ane ros , un tono impe-
r ioso , y en una palabra , todo lo que pueda 
humi l l a r á los h o m b r e s , haciéndoles sentir su 
flaqueza é inferioridad. L a dulzura , la afabi l i -
d a d , una t ierna compas ion , un profundo respeto 
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á los desgraciados, un sincero deseo de s e r v i r , 
son las cual idades con que los grandes debieran 
siempre distinguirse. L a grandeza que solo se 
muestra en su dureza , su arrogancia y su des-
den , irr i ta los corazones de todos; los beneficios 
que de ella arranca la importun idad , son mira-
dos como insultos, que producen ingratos. 

¿ H a y nada mas pueri l y mas bajo que la 
vanidad t iránica de algunos g r andes , que úni-
camente parece que desean el poder para gran-
gearse enemigos ? Pa rece que dicen á todo el 
m u n d o , respetadme, porque sino yo puedo istermi-
naros. 

El poder ¿ tiene nada de halagüeño , cuando 
solo sirve para aterror izar y atraerse las mald i -
ciones de los hombres L a grandeza inaccesible 
no es buena para nada ; la grandeza sin piedad 
es una ftrocidad verdadera ; un ministro cruel 
hace que caiga sobre su señor una parte del 
odio con que es mirado de lodos. ¡ Cuantas 
sublevaciones no han producido los modales 
a l taneros de algunos favoritas incapaces de 
r epr imi r su orgullo I ¡ Cuan l a s sangrientas guer-
r a s han tenido por causa primera la insolencia 
de algún ministro alt ivo y soberbio , cuya teme-
r idad ha hecho correr l a sangre de las nac io-
nes ! ( i ) ¡Que agitaciones de terror y de espaulo 

(x) El orgullo ¡nsoleute ilel Marques de Louvois para con 
au Holandés distinguido file , según dicen , la principal causa 
del odio de los Holandeses á Luis XIV , y de los disgustos y 
pesares que estos causaron á este l'ruicipe durante la guerra de 
»ucesion de España^ 

no debieran sentir todos los ministros de l o s 
reyes , cuando se ven en la forzosa necesidad 
de aconsejarles la mas justa guerra , p r inc ip i l -
mente si reflexionan todos sus horrores ! ; No 
debieran temblar al proponer un impuesto d e -
solador, ó un edicto c rue l , cuyos efectos trans-
cenderán por siglos á los couGues mas remotos 
del imperio ! 

IVJas el poder y la grandeza ordinariamente 
ensoberbecen el corazon del hombre , le e m -
b r i a g an , y 'e causan una especie de di-lirio ( i ) . 
Pudiera muy bien decirse que los grandes solo 
pretenden hacerse terr ib les , y cuidan muy poco 
de hacerse amables. En la clase elevada en que 
la tortuna los coloca , no creen que están e n -
lazados con sus conciudadanos , con su patria , 
ni con su nación. Estas falsas ideas son las que 
hacen tan frecuenlemente odiosa á la grandeza, 
y suscitan enemigos al poder. La educación 
que se da comunmente á los que su nacimiento 
destina á los grandes empleos , es casi tan des -
cuidada como la de los príncipe» , á quienes 
deben representar algún dia : prescindiendo de 
las luces que estos empleos requieren , las p e r -
sonas l l amadas á lomar parte en los cuidados 
de la administración , debieran principalmente 
aprender á conocer á los hombres , y á des-
cubrir lo que ellos son , á fiu de saber lo que 

( i ) ForUtna Hi'ni'uni ¡juem f o v e t , stultum faeit. 

PnJjkus Syrus. 



les deben , y e l modo de moverlos mas eficaz y 
poderosamente en beneficio de sus propios i n -
tereses. L a educación de los grandes debiera 
enseSar les sobre todo la mora l , como el arte 
de hacerse amar de los hombres , de conocerlos, 
y de unir sus intereses á los nuestros. 

Pe ro en casi lodos los pa i s e s , no es el mérito 
ni la virtud quienes abren el camino á las d ig -
nidades , s ino el favor , la caba la v la intriga. 
N o parece sino que la voluntad del pr íncipe , 
ó la protección de sus favoritos bastan para 
hacer que desciendan sobre un hombre todos 
los dones necesar ios p a r a bien adminis t rar un 
estado. ¿ E s acaso en medio de los infinitos y 
compl icados negocios , y en medio de las intr igas 
y a sechanzas , donde un ministro aprenderá su 
e jerc ic io ? P a r a mantenerse en el goce de su 
emp l eo , forzosamente ha de olvidar y desa t en -
der sus negocios ; se fiará del t rabajo de otros ; 
falto de luces y conocimientos , su confianza 
quedará frustrada á cada p a s o ; y esta solo po-
drá conceder la á hombres mal elegidos , y a 
hechuras s u y a s , que habiéndose hecho lugar en 
su ánimo con adulac iones y bajezas , contr ibu i -
rán con su imper ic ia , sus necedades , sus vicios 
y sus tra ic iones m i s m a s , á la ruina y caida de 
sus protectores. 

De l mismo modo que las r iquezas , todo el 
mundo desea el poder y la grandeza , sin sacar 
part ido de estos b ienes para su propia fel icidad. 

De que sirve el p o d e r , si con él no se c o n -

sigue el c a r i ñ o , la benevo lenc i a , y l a s incera 
consideración de los hombres sobre quien se 
e j e r c e ? ¿ C o m o es q u e , caídos en la desgracia 
un válido ó un min i s t ro , se ven enteramente 
abandonados de todos ? Esto consiste en que 
el los no han usado de su poder para obligar á 
nadie , ó porque solo han servido y hecho bien 
á los ingra tos , derramando sus beneficios y sus 
gracias en hombres $iu mérito ni virtud. 

E l mér i to ha de ser buscado , porque ra ras 
veces se presenta en la corte de los r e y e s : l a 
v i r t ud , por lo común tímida , no se atreve en 
el la á darse á conoce r ; y ademas poca entrada 
ó lugar tendr ía . El mérito se aprecia á sí propio, 
y no consiente deshonrarse con intrigas y ba -
jezas . P o r el contrar io , el vicio atrevido y 
desvergonzado se manifiesta con descaro en un 
p a i s , donde conoce los medios de prosperar . 
L o s ministros intrigantes y perversos neces i tan 
instrumentos que se presten á todos sus p e n s a -
mientos y deseos ¡ la probidad perturba y m o -
lesta á los malvados ; el mérito oscurece y 
arredra á la median ía ; los grandes ta lentos 
a l a rman é intimidan á los incapaces , y no 
t ienen la docil idad que se requiere para agradar 
á los hombres injustos; esclavos de la adu lac ión , 
los hombres constituidos en dignidad están casi 
s iempre rodeados de un s innúmero de bribones 
unidos contra la v i r tud , y de tra idores prontos 
á sacrif icar á sus mismos protectores á cua lquiera 
que les prometa alguna ventaja porque vendan 



su confianza , ó porque los abandonen . La ser -
piente , que camina arrastrando , se eleva á 
unas alturas inaccesibles á los an ima les mas 
l igeros ; m a s su veneno se hace m a s s ú l i l y a c -
tivo con los esfuerzos y fat igas que le cuesta la 
subida. 

La m o r a l , siendo la única c iencia que enseña 
á c o n o c e r á los hombres , á descubr ir los m ó -
vi les de sus acciones , y á juzgar de el los , es 
útil á los m in i s t ros , á las personas constituidas 
en dignidad , y . á los poderosos de la t ierra . La 
vir iud , aunque menospreciada , desatendida y 
vi l ipendiada comunmente , por la grandeza , 
i tiene sin embargo al^o de real y verdadero ? 
S í , c iertamente : solo en el corazon del hombre 
de bien puede enconjlr irse una s incera ¿f ic ion, 
una verdadera amistad , un verdadero recono-
c im i en to ; eu vano seria buscar estas cua l idades 
en las viles a lmas de esos s icofantas que a c o m -
pañ in de continuo á los ministros y á los 
g r ande s ; estos s iembran casi s iempre en una 
t i e r ra i ng r a t a , que nunca producirá sino espinas 
y abrojos. LJn ministro se ve de continuo a c o -
met ido por las intr igas de aquel los á qu ienes 
sus favores han puesto en estado de que puedan 
dañar le con mas seguridad. 

M a s el poder ciega al h o m b r e ; el ministro , 
el válido , el cortesano , engañados de su amor 
p rop io , se vanaglorian de que su poder no se 
acabará jamas , los e jemplos de las frecuentes 
desgracias que el los misinos han p re senc i ado , 

no pueden desengañar á unos personages tan 
vanos que presum.n quu- la fortuna hará e s -
cepcion de el los , ó que su talento superior y 
sus ardides les sacarán l ibres de los escollos en 
que otros han perec ido . Esta ilusión hace sin 
duda que tantos ministros en su privanza t r a -
bajen incesantemente en apoyar los esfuerzos de 
un despotismo destructor , en echar por t ier ra 
el poder de las l eyes , en destruir la l ibertad 
púb l i c a , y en esclavizar á su misma patr ia : estos 
imprudentes no ven que estas leyes y esta l ibe r -
tad que ellos destruyen , y estas barreras que 
echan por t ierra , no podrán protegerlos á e l los 
mismos en el dia de su aflicción (1 ) . 

(1) La historia , tanto antigua como moderna, nos presenta 
ahondantes y terribles ejemplos de los reveses que la fortuna 
ha dado en todos tiempos á los ministros y í los favonios, 
i Que cosa mas espan'osa que la caida de los Sejan, de lo» 
Rufm, d é l o s .Varigní, dé los condestable de Lninet, de Tos 
S t r a f f o r d , etc. , etc. , etc. ! Poco hace que una nación oprL 
mida por largo tiempo vio con los mayores transporte« de a l e . 
gria la merecida desgracia de dos miuistros tiranos ( e l Canciller 
de Maupeou, y el Abate Te,ray ) . F.1 primero , despues de 
haber destruido insolentemente las leyes y los tribunales de su 
país , y dispersado cruelmente á los magistrados. se vio é l 
también desterrado y conducido á un retiro , desde donde oia 
los gritos y la algazara de todo un pueblo aplaudiendo su caida. 
El segundo, despues de haber esprimrdo con la mayor impie-
dad las ultimas gotas de la sai;g e de sus conciudadanos. á pesa,, 
de la dureza de su corazon insensible, se vio condenado á con-
sumirse de vergüenza j confusion por la bajeza con que él 
mismo se liizo el verdugo de su nación. Compárese la suerte 
de estos viles instrumentos de la tiranía con la de que , enme.lio 
de su desgracia, gozaba poco antes un ministro noble , gene-
roso y benéfico ( el duque de Choiseul ) a quien las intrigas d* 



8 6 SECCIPN I V . 
Los m in i s t ro s deb i e r an viv ir desconf iados de 

lo s favores s i empre f a l aces de un d é s p o t a , e l 
c u a l , r e gu l a rmen te fa l to de e q u i d a d , de luces 
v de r econoc im ien to , solo sigue sus c a p a c h o s , 
Y es gu iado en sus ca r iños y en su odio por los 
impulsos de los que m o m e n t á n e a m e n t e se apo -
de r an de su débi l a lma . Los serv ic ios mas fieles 
y mas s e ñ a l a d o s , son b ien pronto dados al o l -
vido por los t i r anos e s túp idos , i n c a p a c e s de 
aprec i a r los , porque e l los m i smos no son r e a l -
m e n t e s ino esc l avos y vi les ins t rumentos de los 
que ha lagan sus pas iones momentánea s . N o hay 
min i s t ros , cuyo favor pueda cont r apesa r en e l 
án imo de su cor rompido y v ic ioso a m o , con 
e l de una m a n c e b a , con el de un rufián , ó 
con el de un nuevo favorec ido : los que s i rven 
ó con t r ibuyen á los p l a c e r e s de un pr ínc ipe , 
l e in teresan mucho mas que no los que so lo 
t i enen el m é r i t o de serv i r b ien a l es tado . E 
buen minis t ro no está seguro de l favor s ino a l 
l ado de un sobe rano i lus t rado y v ir tuoso. 

Los min i s t ros mismos t i e n e n , p u e s , e l m a y o r 
Ínteres en que el pr ínc ipe sea v i r tuoso ; así que , 
le jos de adu l a r á los dé spo ta s somet i endo á su 
a rb i t r a r i edad la p a t r i a , l e jos de p rovoca r cont ra 
los pueb los á estos l eones d e s e n c a d e n a d o s , d e -

estos monstruos habían separado de la corte. Este en su retiro 
halló la calina , el contento interior de su espíritu y la constante 
y fiel amistad ; al paso que los otros hallaron en él la vergüenza 
la impotente rabia , un general abandono y la execración de los 
hombres de bien. 

Repetidos ejemplares antiguos, y bien recientes , confirman 

cu nuestra España estas mismas verdades. T . 
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he r í an oponer la razón , l a verdad , la j u s t i c i a , 
y aun el t e r ror á sus fur iosos enojos ; d e b e r í a n 
t ene r s i empre m u y presente que sin l e y e s no 
hay g randezas , dignidad ni privi legios a lgunos 
seguros ; que un gobierno injusto , s i empre 
gu i ado del capr icho , des t ruye en un m o m e n t o 
cuan to se opone á sus locas fantasías ; que á 
sus ojos , los hombres m a s e l evados , los mas 
h á b i l e s , no son sino esc lavos , que un débi l 
soplo los reduce al polvo y á l a nada. E n t r e 
los t i ranos del As i a , el visir que mas ha con-
t r ibu ido á sostener ó ampl i a r la t i ranía de su 
s e ñ o r , se ve f r ecuentemente obl igado á o f r e ce r 
humi l demen t e su garganta a l cordón que el i n -
gra to le env ia con sus mudos asesinos. 

T o d o favorito de un soberano debiera t ene r 
p re sen te de cont inuo , que él es un c iudadano 
escogido pa r a as ist i r con sus luces á otro c i u -
dadano enca rgado por la nación de la a d m i -
n is t rac ión genera l del estado ; todo min i s t ro 
d e b i e r a conocer que se rv i r á un déspota en sus 
des ignios , es hacerse él mi smo esclavo con toda 
su poster idad , es degradarse á sí p rop io , es 
a r r i e sga r se sin defensa á los golpes de la t i r an í a , 
es r enunc i a r a l t í tu lo de c iudadano por e l de 
t r a idor . T o d o ministro vir tuoso debe r e n u n c i a r 
su dest ino , cuando la pervers idad ó la t i r an í a 
l e ponen en la imposib i l idad de ser úti l á su 
pa t r i a : el min i s t ro complac i en te á los capr ichos 
y vic ios de una corte e s l r agaaa , tan mal s i rve 
á su a m o como á su pa í s . U n depos i tar io de 



l a autoridad , si es que no ha sofocado en su 
a lma lodo afecto de honor ó de vergüenza , no 
debe estar un momento indeciso en huir y r e -
nunc ia r de un poder que solo le a t raer í a e l 
desprec io y el odio de sus contemporáneos , y 
la execración de la posteridad ; el crédito de 
un ministro de la t iranía , ademas de ser poco 
durable , es seguido de un oprobio eterno. E l 
e jercic io de injusto , de cruel exactor y de v e r -
dugo de sus conciudadanos ¿ puede acaso ser 
glor ioso y digno de la ambic ión de un hombre 
de honor ? 

Por los ministros juzgan s iempre los subditos 
de sus soberanos , los aman ó los aborrecen , 
los estiman ó los desprecian. P e r esto los p r í n -
c ipes t ienen el m a y o r interés en no confiar el 
poder sino á hombres justos , moderados y v i r -
tuosos , que son los que harán amable y respe-
tada la autoridad. E l soberano puede muy b ien 
engañarse acerca de los ta lentos del espír i tu , 
pero con dificultad se engañará en las costumbres 
de la vida privada ; él debe saber que un ava ro , 
un s ensua l , un hombre entregado á las mugeres , 
un pródigo , un hombre duro y sin piedad , ó 
un ente l igero y vano , son incapaces de hacer 
amable y respetado el poder. L a probidad , el 
amor del trabajo , la afabil idad , las buenas cos-
tumbres , son cua l idades mucho mas importantes 
en un ministro , que noun ta lento super ior , el 
cual es muy raro , ó que un entendimiento su -
b l ime , espuesto á cstraviarse , y s iempre temible 

y perjudicia l , cuando no está sujeto á la razón 
t ranqui la . Una preocupaciou muy común p e r -
suade á los soberanos como al vulgo , que el 
ta lento basta por sí solo para l l enar los grandes 
destinos ; mas el ta lento se hal la sujeto á fatales 
estravíos , cuando no está acompañado de la 
bondad de corazón. El talento y el en t end i -
miento juntos con la justicia , la rectitud , l a 
esper iencia y las buenas costumbres , cons t i -
tuyen an hombre de estado, un ministro querido 
y reverenciado ; e l l as forman un Su ; ly , un 
Alaurepas , un Turgot , un ministro verdadera-
mente c iudadano , que j amas separará los inte-
reses del príncipe de los de sus vasal los . 

JSo solo prestándose á la i i , justicia y á l a 
t i ranía un ministro se hace culpable con su p a -
tr ia , s ino también descuidando sus deberes , y 
dando á la disipación , á la intr iga y á los p l a -
ceres el precioso t iempo que debe á los negocios 
del estado, 'l odo hombre empleado pertenece 
al público y á sus conciudadanos ; si es l igero , 
inapl icado é indolente , puede hacerse tan c r i -
mina l como si fuera dec id idamente un perverso . 
¿ Que de acr iminac iones y remordimientos , si 
entra alguna vez en su inter ior , no sentirá al 
ref lex ionar que sus diversiones , su inadver tenc ia , 
su descuido hacen gemir á una multitud de c iu -
dadanos pobres y miserables , los cuales , des -
pués de haber servido bien al estado , se arru inan 
en solicitudes inúti les , viéndose reducidos al 
deplorable estado de hacer antesalas noche y 



día como unos mendigos ? No es una ve rda -
dera crueldad el tener suspensos entre la espe-
ranza y el temor á unos desgraciados , á quienes 
una pronta decisión hubiera podido salvar de 
su ruina ? Mas en el seno de la abundancia y 
de los p laceres , los grandes no tienen idea 
alguna de las congojas de los pobres. El los 
arruinan de paso , y aun sin notarlo s iquiera , 
á mi l lares de infel ices y desgraciados. El cono-
cimiento y la sensación de las penal idades mas 
comunes á los hombres ¿ es posible que estén 
tan ignorados de los que pueden y deben c o n -
solarlos ? ¿ En que agonías y marl ir io no debie-
r a vivir un depositario de la autoridad , si 
pensase en que sus l igerezas y sus inadverten-
cias pueden causar la infelicidad de un s i n -
número de famil ias virtuosas , y condenar las á 
vivir eternamente en el l lanto y la desespe-
ración ? 

No aconsejes ú ¡os príncipes , dice Solon , lo 
que les agrade , sino lo que les sea útil. Un min i s -
tro complaciente y adulador no hace mas que 
a l imentar en el a lma de su señor los vicios 
á que su señor , el estado y él mismo serán un 
dia sacrificados. La veracidad debiera ser la 
pr imera virtud de un ministro fiel ; destinado á 
ver mas de cerca que el príncipe las neces ida -
d e s , los deseos y las desgracias de los pueb los , 
no puede menos de ser traidor á la patr ia y a l 
príncipe , si engaña á este , y le oculta la v e r -
dad. El príncipe debe ser conmovido á piedad , 

cuando sus subditos padecen ; debe temblar , 
cuando estos se hallan descontentos ; él es quien 
debe por su estado conocer los males y las dis-
posiciones de su pueblo ; y á él le toca acal lar 
sus lamentos y sus quejas. Todo ministro fiel 
debe ser el ojo de su soberano , y el órgano del 
pueblo. Esos cortesanos aduladores , que t e -
men disgustar á los reyes ó afligirlos , son pre-
varicadores y traidores , porque ¿ como uu rey 
debe estar tranquilo , cuando su nación es 
miserable ? 

Mas en los gobiernos imprudentes , vanos y 
corrompidos , la verdadera grandeza es t o t a l -
mente desconocida. Tanto el déspota , como 
sus privados son unos niños , que contentos con 
gozar de algunas ventajas y de placeres vanos y 
pasageros , no fijan su vista en lo venidero. Cada 
uno procura sacar partido de su poder e f ímero , 
y cuida poco ó nada en lo que serán algún dia 
é l , el príncipe y el estado. S i es imposible que 
el poder absoluto forme buenos soberanos, no 
es menos difícil que este mismo poder forme 
ministros verdaderamente afectos á sus sobe -
ranos , y fieles á sus deberes. 

Los ciudadanos mas poderosos , igualmente 
que los mas débiles , se hal lan evidentemente 
interesados en que se observe la equidad : así 
encontrarán en las leyes auxilios contra la p e r -
versidad y la intriga que pretendieren oprimir los . 
L a grandeza , para ser estable , debe apoyarse 
en la justicia ; si esta virtud reina en la sociedad, 



e l la sostiene á todos sus miembros , é impide 
que ninguno sea castigado sin causa , ó injusta-
mente oprimido. Esta justicia universal y social 
es una mural la mucho mas segura contra la vio-
lencia , que no los vanos privi legios , los inútiles 
t í tu los , y la> frivolas distinciones que el c a p r i -
cho da y quila á su antojo. L a grandeza y el 
poder ¿ pueden apreciarse en algo , cuando de-
penden únicamente del capricho de un déspota, 
de una manceba ó de un v i s i r ? l i l c iudadano 
que vive en la oscuridad ¿ no vive mas seguro 
en el goce de sus derechos bajo un gobierno 
l ibre , que un ministro el mas acreditado bajo 
el imper io del despotismo , el cual no es otra 
cosa que un mar borrascoso perpetuamente ag i -
tado de vientos encontrados? Todo déspota es 
un niño que se complace en romper y des-
truir los juguetes que le divierten. 

S i los ministros ó las personas revestidas del 
p o d e r , hacen las veces de un soberano justo en 
l as diferentes partes de la administración , deben 
de consiguiente hacerle querido de los pueblos, 
ser justos como é l , y hacer amable su autori-
dad. Uno de los principales deberes de un 
ministro , y de todo hombre constituido en 
dignidad , es ser accesible á todos , recibir 
bondadosa y benignamente l as súplicas ó re-
presentaciones de los subditos, y hacerles una 
justicia imparcia l y pronta. U n ministro du ro , 
seco é inaccesible ofende la reputación de un 
soberano. E l que es poco grave en sus modales, 

y 
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y entregado á sus placeres , descuida con gran 
perjuicio sus negoc ios , y se hace inútil. Todo 
ministro público debe ser exacto y grave ; no es 
decir que use a l t ane r í a , s ino atención , gra-
vedad en las costumbres , y el decoro que con-
viene á un puesto respetable . E l ministro que 
solo atiende á los que le rodean , será s iempre 
engañado , y pasará por un ignorante , y á veces 
por injusto ó vicioso. 

Una de las mayores desgracias que siguen á 
la grandeza y al poder , es la de verse obligados 
el grande y el poderoso á temer á su misma 
famil ia y á los mas queridos amigos , y tener 
que armarse contra los afectos de su mismo 
corazon. Sus relaciones con el estado deben 
s iempre pesar y poder mas con él que no sus 
conexiones part iculares : el hombre público no 
es dueño de sus mismos afectos ; ni debe recibir 
otras impresiones que las de la justicia y del 
ínteres del estado , del que dependen su honor 
y su gloria. Un ministro que solo es bueno para 
los suyos , es un hombre de un alma débil y 
pequeña . Yo no puedo hacer lo queme pedís, 
porque sois muy amigo mió , decia un sugeto digno 
de su empleo á un favorecido suyo que le pe°dia 
una cosa poco justa. 

U n ministro pródigo , ó que nada sabe nega r , 
no es un hombre benéfico , sino un débil , un 
administrador infiel , un prevaricador. D e r r a -
mar los tesoros del estado para formar hechuras 
suyas , es hacerse culpable. Todo ministro 

Tomo II, £ 



# S E C C I O N W . 

L se conduce b i en , no neces i t a ni de p a r t i -
da r io s ni de c a b a l a s ; l a i nocenc i a d e s u c o n -
duc i a le bas ta m ien t r a s se h a l l a e m p i c a d o ; y 
su conc ienc ia debe ser su for ta leza y su a p o y o , 
Toando d e j e de es ta r lo . Ar ro j a r l a s r iquezas de 
es tado á cortesanos h ambr i en to s , ó a g r andes 

mpre c o d i c i o s o s , es pr ivar de h - e s -
a l infel iz y desgrac iado , c u y a s ve rdadera s nc 
ce s ídades deben ser pre fe r idas á l a s neces idades 

¡mae ina r i a s de la van idad . . 
S e r á pos ib le que los h o m b r e s m a s r icos 

b a ; a n de absorbe r se e n t e r a m e n t e as r iquezas 
V l a s r ecompensas de l a s « a c o n e s ! NO c .er 
J ámente ; e l l a s están p r i n c i p a l m e n t e d e s u ñ a d a s 
na a P a g - , r e a n i m a r y socor re r a l m e n t ó l a -

i c r im ina l é in jus to . S o l a m e n t e , po r lo co 
n un , p a r a opr im i r al i nocen te , p a r a sofocar 
Tos c l amores del infel iz , p a r a despo.ar a c i u -
dad ano , p a r a esc lav izar al débi l , los odiosos 
' abor rec ib l e s cor te sanos impor tunan ;a un 
L n i s . r o , p re tend iendo de este modo hace r l e 
c á m p l i c e en sus in iqu idades . Ba jo un gobierno 

í o los g r andes se cons ide ran desgrac i ados , 
- • T ; S horroroso y terr ib le pr iv i legio 
de daña r á los otros , hac iendo por lo c o a » » 
cons is t i r e n esto su p r e e m i n e n c i a . 
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P o r una fata l idad har to común , l o s hombre s 
que mas deb ie ran dist inguirse en la e levac ión d e 
sus a lmas , muest ran una pequenez i n c o m p r e n -
s ible ; y soIo se muest ran ocupados de van idades , 
de frus ler ías , y de juguetes , á los que sacr i f ican 
l o c aman t e su reposo , su fortuna , su p rop ia 
s e g u r i d a d , y l a l ibertad de sus descendientes y 
de sus conc iudadanos . ¡ No parece sino que l a 
g randeza de a lma y la razón no existen para lo s 
g r andes , y que las personas e levadas sobre l a s 
demás no se d is t inguen rea lmente sino en st* 
imprudenc i a y sus locuras ! 

Un es t raño trastorno de ¡deas hace que lo s 
g r andes , po r la m a y o r pa r te , se figuren que n o 
gozan del poder , si no pueden abusar de él ; 
crédi to , poder , pr iv i l eg io , grandeza , se hacen 
s inón imos de l i c e n c i a , corrupc ión é impun idad . 
Los soberanos y sus suba l t e rnos anhe lan ún i c a -
m e n t e hacerse t emib l e s , y en nada p rocu r an 
hacerse amab l e s : solo desean el poder p a r a 
destru ir á cuantos los incomodan , s in cu idar de 
a t raerse el afecto de nad i e . E n el concepto d e 
Ja m a y o r par te de los g r andes , ser poderoso , 
es ser temib le , y por consecuenc ia aborrec ido ; 
s e r g r ande , es gozar del de recho de se r injusto \ 
de d a ñ a r impunemen te , de hacerse super ior á 
las l e ye s , de opr imi r al débi l y a! inocente , d e 
m e n o s p r e c i a r é insu l ta r al c iudadano oscuro y 
desgrac i ado , y de ho l l a r todo cuanto los h o m -
bres t ienen de mas sagrado y respetab le . S e r 
g rande , á los o¿os del vulgo i m b é c i l , es sec 



L e ñ o de suntuosos palacios , de grandes pose -
s iones ¡ v e c e s ma l adquir idas , de t renes m a g -
2 de soberbios cabal los , de una comit iva 
de cr iados insolentes , de trages costosos y de 
c in í a s , diges y co l l a r e s , que indican el favor 

1 7 ? . nue van T¡1 Y cobardemente á hacer la 

c o r t e é un déspota , ó á rec ib i r los ^ 

r i o »precios de un ídolo , , u e ^ c n a s d e . a c a 

, mirada sobre l a mult itud envi lec ida que te 
r o d e a ! ^ E n estas ba jezas , ó en estos c r ímenes 
e s en o que los pueblos hacen consistir la 
prandeza de los c iudadanos que los oprimen ! 
Cuan to mas injusto es un gobierno , tanto mas 
insolentes y fastuosos son los grandes ; ellos se 
ven n on el pobre de las af rentas é in .un s 
nue sufren con frecuencia ; y encubren y d is -
t a n su esclavitud y su verdadera pequene 
con el vano apara to de la magnif .cene .a . Una 
corte muy br i l l ante anunc ia s i empre una nación 
pobre y m i se r ab l e , y unos g randes que se a r -

T K N I ^ ; e l p o d e r y , a g T d C 

n 0 s o n b i ene s apetec ib les sino cuando dan lo 

medios de hacerse quer ido y »p r e c i ab l e , ber 

ve rdaderamente g rande , es mostrar una gran 

deza verdadera de a l m a ; tener poder y c r é d i t o , 
es hal larse en estado de preservarse de toda in -
justicia , y de proteger á los o t ros ; tener p r i v i -
legios firmes y prerogat ivas seguras , es poseer las 
en común con los demás ciudadanos. S e r l ibre , 
e s no t emer á n a d i e , y no depender sino de 
l as l e ye s só l idamente fundadas en la equ idad . 
T e n e r va l imiento , es poseer los medios de hacer 
b i en á los h o m b r e s , y no el fatal poder de d a -
ña r los ; es gozar de la facultad de hacer fe l ices , 
y no de la horrorosa l icenc ia de insultar á los 
m i s e r ab l e s ; es ser el hombre dueño de sí m i smo , 
y huir de ser esc lavo ; es encontrarse en d i spo-
sic ión de de r r amar benef ic ios sobre sus s e m e -
jantes , y no de e je rcer el arte infame de 
arru inar los con estafas c r imina les y punibles . 
S e r noble , es pensar noblemente , es tener 
unos pensamientos mas e levados que el v u l g o ; 
ser titulado, es haber adquir ido unos derechos 
incontes tab les á la est imación de sus conc iu -
dadanos. S e r hombre de calidad, es tener l a s 
buenas ca l idades que le dist ingan del común de 
los morta les . ¿ Q u e serán , p u e s , los grandes 
que solo se dist inguen de los demás hombres 
en vanos títulos y p a l a b r a s , en sus ves t idos , en 
sus d i ge s , en mera s es te r ior idades? 
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Beberes de los Nobles y de los Militares. 

S E l lama nobleza, entre nosotros , la conside-
ración que se tiene en la opinion pública a los 
descendientes de aquellos que han servido bien 
á la patr ia . Reconociendo los servicios de sus 
antecesores , la sociedad los distingue, e s t o e s , 
l e s muestra mas aprecio que á los demás. Esta 
consideración y estas d is t inc iones , concedidas 
« n memoria de una util idad pasada , fueron 
ideadas ciertamente para est imular á los des-
cendientes á que sigan las huellas de sus prede-
cesores , y á q u e , como e l los , se distingan por 

flus talentos y su zelo. Todo ciudadano que 
contr ibuye á l a felicidad púb l i c a , debe ser r e -
putado noble , esto es , merece ser prefendo á 
los que ningunas ventajas producen a sus aso-
ciados. . 

Se°un este pr inc ip io , toda soc iedad , por su 
propio Ínteres , debe manifestar una consi -
deración part icular á los mi l i tares valientes y 
•generosos , que á costa de su vida y de su 
fortuna la defienden contra sus enemigos. I na 
consideración igual de distinción es debida á 
los magistrados encargados de mantener la 
justicia entre sus miembros , y de reprimir las 
pasiones que turbarian su reposo. El derecho 

de hacer justicia á sus conciudadsnos , es la 
función mas útil y mas noble que un ciudadano 
puede ejercer : si el soldado defiende su pais 
contra los enemigos de fue ra , el magistrado le 
defiende contra los enemigos abrigados en su 
seno , no menos peligrosos y temibles que los 
pr imeros . S i el militar consagra su vida á la 
defensa de la patria , el magistrado ofrece la 
suya y sacrifica sus dias al mantenimiento de la 
justicia , sin la cual ninguna sociedad podria 
subsist ir . Debe destruirse, dice Cicerón, la opi-
nion de los que se imaginan que las virtudes 
guerreras son mas apreciablet que las que tienen por 
objeto el interior del estado (1). 

Por la misma razón , las naciones deben 
conceder un lugar distinguido en su estimación 
á todos los ciudadanos que con sus talentos 
y merecimientos les hacen servicios eminentes . 
L a soc iedad , so pena de ser injusta y desalentar 
á los miembros que podrian contribuir á su 
bienestar , debe proporcionar sabiamente su 
consideración y sus recompensas á la estension 
de las ventajas que recibe. « Todos , dice S é -
» ñ e c a , pueden aspirar á lo que constituye la 
» verdadera nobleza del hombre , como son la 
» recta razón , un alma justa , la sabiduría y la 
» virtud ». Estas son las cualidades que una 
asociación justa debe honrar y recompensar en 
sus miembros. 

( i ) JÜiriuenda ett opinio ecrum quiarbitramur res beUicKs 
na jures essj qu'am urbanas. Cicero , de OfficiU. i . 
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En toda nación se halla establecida una suerte 
de gerarquía po l í t i ca , de la que el soberano es 
el ge fe , porque él dirige las voluntades y los 
movimientos de los diferentes cuerpos del e s -
tado . Por consecuencia , el príncipe es el 
distribuidor de las gracias á nombre de la so-
ciedad , y el dispensador de sus recompensas : 
encargado del agradecimiento público , )uzga 
del mérito de los ciudadanos , y del grado de 
aprecio y estimación que debe asignárseles : si 
el principe es justo, la sociedad aplaude su ,u,c.o 
v la fidelidad que muestra en pagar los servicios 
que se le hacen ; pero si es injuslo , la sociedad 
contradice sus d ic t ámenes , como capaces de 
int imidar al mér i to y los talentos necesarios a 
su f e l i c idad , y rehusa sus respetos al que ve 
injustamente recompensado. 

Cuando un príncipe ennoblece á un c i u d a -
dano , ó le da algún título honroso , declara á 

s u nación que este hombre , habiéndola servido, 
es digno de ocupar un puesto distinguido entre 
sus conciudadanos, y que t iene derechos fun-
dados á su gratitud. Si el favor , la m inga o 
l a bajeza son las que le dan esta nueva dist in-
ción , la sociedad lejos de suse rb i r en tal caso 

á los honores concedidos , y de tr ibutar al 
hombre á quien se dan , su est imación y su 
agradec imiento , le castiga r id icu l i zándole , le 
desprecia , y rec lama contra la decisión del 
soberano ó sorprendido ó parcial . Ningún so-
berano , por absoluto que s e a , puede sojuzgar 

Ja opinion pública hasta el estremo de que con-
sidere y respete á un ciudadano que no es a p r e -
ciable ni respetable por sí mismo. 

Esta opinion respeta todavía menos una n o -
bleza adquirida á costa de d inero , la cual solo 
supone en el que la logra r iquezas , y no mérito 
ni t a lentos , que son únicamente los que m e -
recen el reconocimiento público : este medio 
vil de obtener las dist inciones, ha sido efecto 
de la avaricia de algunos príncipes que han sa -
bido aprovecharse de la vanidad de sus súbdilos 
opulentos , vendiéndoles bien caro el humo de 
que tanta estimación han hecho; mas los s o -
beranos se privaron así de un medio fácil de 
recompensar al verdadero mér i to , dando á la 
r iqueza una distinción , la cual , sabiamente 
economizada, hubiera sido muy útil para fo-
mentar al mérito y los talentos. Con este v e r -
gonzoso tráfico la nobleza se vió prostituida á 
hombres nuevos , que sin haber hecho servicios 
algunos á la patria , -lograron unos privilegios 
odiosos al resto de los ciudadanos. 

Mas la opinion pública no puede nunca sus -
cribir á este comercio vergonzoso y visiblemente 
contrario al bien de la sociedad, ademas de ser 
opuesto á las preocupaciones anteriores. Las 
nac iones , poco dispuestas á reconocer las pree -
minencias de tantos nobles nuevos y sin mé-
rito , reservaron su considerado^ para una 
nobleza mas antigua , perpetuándola en la 
descendencia de ios antiguos defensores de la 
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pa l r i a . Todo lo que t i ene el carác ter de l a 
ant igüedad , tenida s iempre por muy s a b i a , i m -
pone veneración á las nac iones . De este m o d o , 
por una preocupación confirmada bace muchos 
s i g lo s , cont inúan respetando los pueblos a los 
descendientes de los antiguos guerreros , sin 
examinar los méritos de sus antepasados , y lo 
que es m a s , sin atender á si estos descendientes 
han hecho servicios a lgunos efectivos á la patria. 
• Como un hombre puede honrarse á si propio 
con lo que no es s u y o ? ¿ Y como pondrá su 
grandeza en el mérito que esté en otro ¡ 

Así las preocupaciones antiguas se opusieron 
á las nuevas dist inciones introducidas en la s o -
ciedad : los pueblos estúpidos admiraron la n o -
b leza ant igua , ún icamente porque sus padres la 
hablan temido y respetado por largo t iempo. 
U n a ciega rutina decide de la opinion de los 
hombres , los cuales r a r a s veces pueden dar 
razón de sus modos de pensar y de obrar : y 
por una especie de contagio , heredan hasta las 
preocupaciones que mas los envi lecen. 

S i , puesta la balanza de la razón y de la jus-
t ic ia en la mano , se pesan en e l la las ideas que 
t i ene la Europa de l a nobleza ant igua , r e v e -
renc iada en sus ú l t imos r e toños , será forzoso 
reconocer que esta opinion nada t iene de sólido. 
S e ha l lará qjié estos antiguos guerreros , de que 
traen su origen los nob les del dia , turbaron 
mas bien á la patria que no la sirvieron ; ellos 
contr ibuyeron mas bien ¡i esclavizar la que á 

defenderla , l ibertar la , y hacer'a fel iz ; si l a 
defendieron fielmente contra los enemigos de 
afuera , la entregaron al mismo tiempo r egu -
l a rmente á los enemigos de adentro , somet i én -
dola al poder de t iranos. 

Aun dando por c iertas la grandeza y la rea -
l idad de los servicios hechos á la palr ia por 
los antiguos héroes de las naciones , el ag r a -
decimiento de eslas nunca hubiera debido e s -
tenderse hasta su mas remota posteridad. S i 
la equidad prohibe castigar á los descend ien -
tes por los delitos de sus antecesores , esta 
misma equidad no puede exigir que se r e c o m -
pense sin fin ni término á los descendienles 
por las virtudes y talentos de sus abuelos. L a 
virtud no se transmite con la sangre ; el m é -
rito es una cual idad personal : así que la razón 
y el interés público exigen que los honores 
las dist inciones y la nobleza , en vez de ser 
hereditar ias , queden en manos de un gobierno 
j u s to , como medios para estimular á servir 
út i lmente al estado , y para recompensar á l o í 
que verdaderamente contr ibuyan á su fe l ic idad 
presente. ¿ Es justo por ventura que un hombre , 
cuyo incierto l inage ha estado por lo común 
ocioso siglos enteros en medio de sus heredades , 
y sin hacer servicio alguno señalado á la pa t r i a , 
goce de consideración y privilegios dest inados á 
r emunera r el valor guerrero i' ¿ Es justo que el 
hombre inúti l sea honrado , distinguido , respe-
tado y recompensado con inmensas prcrogal ivas 
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en perjuicio del ciudadano l abor ioso , porque 
feace siete ú ocho siglos que uno de sus antepa-
sados tomó las armas en deíensa de su país . 
Posee enbuenhora este hombre l as heredades 
é posesiones concedidas en lo antiguo á sus 
padres ; mas la equidad parece que exige que si 
pretende gozar de las distinciones y privilegios 
de la nobleza , trabaje él mismo por merecer las , 
y no se ensoberbezca con las proezas de sus 
abue los , que no ha procurado imitar . La esti-
mación y el aprecio de un hombre, dice Montaigne, 
lian de ser cordiales y voluntarios ( i ) -

L a vanidad es el vicio de la nobleza : fundado 
en opiniones tan frivolas como hemos visto , el 
noble se figura que es en real idad un ente de un 
orden superior al resto de los ciudadanos : no 
parece sino que , formado de un barro mucho 
mas puro , nada t iene de coinun con sus c o m -
patr iotas . La ilusión de la mayor parle de los nobles, 
dice M. r Nicole , les hace creer que su nobleza es 
en ellos un curacter natural, é indeleble. Otro m o -
ral ista habla dicho antes que él : á la verdad, 
¿a nobleza es un don casual, y una cualidad de 
otro. ¿ Que cosa mas necia que gloriarse de lo que 
no es suyo ? ... Aip ellos que p. r si mismos no tienen 
mas que esta nobleza , la hacen valer ultame de, y 
siempre están hallando de e'-'a : to<'.a su gloria está 

en los sepulcros de sus antepasados ¿ De que le 
si tve á un ciego que sus padres hayan tenido buena 

( i ) Essais, lib. i . cap. 5o. 

vista ?...,. Ser descendiente de los que sirvieron bien 
al público es estar obligado á imitarlos ( i ) . Podia 
añadir todavía que el mérito real ó pretendido 
de sus padres ningún derecho le daba al noble 
para despreciar á sus conciudadanos, y que una 
vanidad enfadosa haría olvidar este mérito , aun 
cuando hubiese sido mas real y verdadero de 
lo que denota la historia. 

Seguramente , los anales de todas las nac io-
nes nos muestran en los antiguos nobles un 
cuerpo de guerreros turbulentos , siempre divi-
didos entre sí por contiendas tan injustas como 
fút i les , y únicamente ocupados en atormentarse 
los unos á los otros , ó en hacer sentir cruel -
mente el peso de su autoridad á sus vasallos y 
á sus siervos. Vemos á estos furiosos cont inua-
mente en gue r r a , despedazando á las naciones 
con sangrientas pendencias. Los vemos imponer 
á sus súbditos unas obligaciones por lo común 
tan ridiculas como t iránicas , y formar de el las 
sus derechos. V e m o s , en estos desgraciados 
t iempos de turbaciones y de mise r i a s , á los 
reyes debilitados hasta el punto de no poder 
repr imir las violencias de estos frenéticos , ocu-
pados incesantemente en destruirse los ur .osá los 
otros, y que con desprecio de la autoridad sobe-
rana se rebelaban contra el la siempre que inten-
taba contenerlos. Homic id ios , robos , saqueos 
é infamias son los títulos respetables que la 
nobleza nos presenta en la historia. En fin, esta 

( i ) ¿ a Sageste de Chorren, l ib. i . cap. 59. 
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nobleza , siempre delirante y discorde , y s iem-
pre separada de los intereses del resto de a 
nación , se vió rendida y agobiada al fin bajo la 
fuerza poderosa y reunida de los príncipes am-
bic iosos, los cuales sujetaron á estos guerreros 
tan feroces , de tal modo y á tal punto que los 
redujeron á pedir y solicitar la única preeminen-
cia de representar el papel de sus esciaros en 
la corle , y de hacerse los satélites y apoyos de 
los mas injustos tiranos contra la patria y sus 
conciudadanos. ¿ U n a servidumbre voluntaria 
puede ser compat ible con la verdadera nobleza? 
Todo el(¡ue entra libre, dice Sófoc les , en d palacio 
dé los reyes, se transforma prontamente en esclavo. 

Ta l fue , y tal debió ser necesar iamente el 
término de los escesos continuos de una nobleza 
ignorante , turbulenta é imprudente , que jamas 
conoció sus verdaderos intereses. Una necia 
v a n i d a d , y unos privilegios h s mas veces injus-
tos , obtenidos astutamente de los soberanos , 
hicieron siempre insociables á los nobles y i 
los grandes : ellos creyeron que no les convenía 
hacer causa común con los plebeyos, ó las gentes 
del estado llano; despreciadas y arru inadas estas 
por e l los , la nación no tuvo ya fuerzas que 
oponer al despotismo ; es te , por últ imo , logró 
ir oprimiendo y sojuzgando todos los órdenes 
del estado ( « ) . El espíritu de facc ión , s iempre 

( i ) Los grandes y tos nobles Polacos arrancaron de Luis , Rey 
de Polonia y de Hungría, el privilegio de no ser juzgados por 
otros que por ellos «dsmos , cou el fiu de sustraerse de los 

contrario al espíritu patr iót ico, causó la pérdida 
de los estados y el envilecimiento de la nobleza . 
m i sma . 

Por una preocupación contraria á toda just i -
cia , los hombres se figuran débiles y desgracia-
d o s , cuando 110 tienen la l ibertad de hacer mal 
i los que están bajo de ellos. El crédito , e l 
poder y las prerogativas no son ordinariamente 
sino la facultad de oprimir á ios mas débiles , y 
de hacerles sentir el peso de su autoridad. Aun 
aquellos mismos, dice Juvena l , que no quieren 
matar ú ninguno, desean tener poder para ello ( i ) . 
Insensatos! pues no ven que el poder mas 
apetecible es el de hacerse amar , y no conocen 
que la fuerza injusta puede ser sojuzgada por 
una fuerza mayor ! ¡ E n fin, esos nobles , que 
cuentan entre sus privilegios el derecho infame 
de atormentar , de robar, y de hacer perecer á sus 
desventurados subditos , no l legan á persuadirse 
que la anarquía y los desórdenes abren un a n -

tribunales ordinarios : esto les proporcionó la impunidad en 
todo género de crímenes, éintrodujo la anarquía, la cual , en 

" nuestros d í a s , terminó con la ruina y desmembración de este 
Reino. 

Federico I , Rey de Dinamarca, cou el designio de obtener 
auxilios y socorros de los nobles de su Reino , se vió precisad» 
á concederles el derecho de ser dueños de los pueblos; con-
firiéndoles la autoridad de vida y muerte sobre sus vasallos , j 
la de poder condenarlos á la pérdida de sus bienes inmuebles, 
sin apelaciou alguna á los tribunales ordinarios. 

Mallet , Hist. de Danemarck , tom. 4. p . JO. 

( l ) Qw nolunt occiderc quemyuam , 
Posse vulunt. Satjrr. X. vers 90. 



cho y l ibre camino al despot ismo! Los pueblos 
opr imidos pref ieren mas el tener un solo t irano, 
que no el obedecer á c i n cuen t a , cuyas d i s co r -
d ias entre sí bacen continua su infe l ic idad ( i ) . 

T a n t o s e jemplos memorab les que comprueban 
estas tristes verdades ¿no deb ieran abrir los ojos 
de la n o b l e z a , y demostrar le con la mayo r 
c l a r i d a d , que nada es mas contrar io al b ien 
de la sociedad , á la prosper idad n a c i o n a l , y 
á la buena pol ít ica y sana mora l , que ese 
orgullo imbéci l que l a separa del cuerpo de 
las naciones ? Todos los c iudadanos de un mis-
m o estado , grandes ó pequeños , nobles ó ple-
b e y o s , ricos ó p o b r e s , s iendo miembros de un 
mismo cuerpo ¿ n o debe» a m a r s e , sostenerse y 
t raba jar de concierto en la fel icidad pública? ¿ C on 
que razón ni derecho el noble puede desprec iar 
al l ab radorque le a l imenta y enr iquece , al a r t e -
sano que le viste , al comerc iante que le p r o -
porciona sus rec reos , al l i terato que le instruye 
y entret iene , y al sabio que trabaja en su b e -
nef ic io ? 

Mas por un efecto de sus preocupaciones , or-
dinariamente la nobleza desdeña la instrucción , 
y parece que se vanagloria de su ignorancia Q > 

(1) La tiranía de lo» nobles obligó á los Daneses en 1660 á 
conferir al Rey el poder absoluto. La mala admin.stracion del 
Senado de Suecia fue la causa en 1772 de la revolución en 
este Reino. 

(2) El tirano Licinio decía que la sabiduría era la peste de 
BU Estado. Habiendo dicho un Rey de Castilla, que el estudi 
ie las ciencias no convenia ¿ un noble, Alfonso, Rey de Ara-

Dest inado casi s iempre á la guerra , la cual 
unas necias prevenciones le presentan como la 
sola ocupacion digna de la nobleza , el noble 
desprecia las c i enc i a s , y r a ra s veces procura 
la instrucción. S i el noble es de una fami l ia 
i lustre y distinguida , ó favorecida del pr íncipe , 
está muy seguro de l legar á los grados mas 
elevados sin necesidad de tomarse el t rabajo 
de cultivar sus talentos. S i el noble está i g n o -
rado de la c o r t e , no se dedica a l e jerc ic io 
de la guer ra , sino que vive tota lmente inút i l 
y desocupado en las heredades ó posesiones de 
sus p a d r e s , donde regu larmente e jerce una t i -
ran ía fatal á sus vasallos. 

Los héroes y los grandes capitanes de la 
ant igüedad, que en nada cedian á nuestros guer -
reros modernos por su valor y ta lentos mi l i t a res , 
no desdeñaban instruirse en las escuelas de l a 
filosofía. Los Epaminondas , los P e r i c l e s , los 
Ale jandros no mi, 'aban la cul tura del e n t e n -
dimiento como un ornato superfluo en un g u e r -
rero . Esc ip ion , el vencedor de Car tago , vivia 
en la mas ín t ima y estrecha amistad con T e -
rencio el l iberto : este grande hombre cult ivaba 
las le t ras y la filosofía; « y nunca es taba m a s o c u -
» pado , según C i c e rón , que cuando parec ía 
» que se hal laba en el mas profundo reposo n. 

No hay ciudadanos que mas neces i ten del 
estudio y de las c iencias que los nobles y los 

gon, al contárselo, esclamó diciendo que semejarte dicho era 
propio de una bestia, y no de un hombre. 



mil i tares , que por lo comun entre nosotroá 
hacen tanto a larde de su ignorancia. Esta , y 
la ociosidad fas idiosa en que por lo comun 
vive sepultada la nobleza moderna, son las 
causas de los v ic ios , de los escesos, y d é l a s 
vilezas que con frecuencia la deshonran. El 
mi l i tar no está en acción sino muy corto t iem-
po con respecto á la duración de su vida ; una 
vez cumplidas sus funciones , nada tiene que 
h a c e r ; la paz le deja en una indolencia y pereza 
completas ; así es que entonces se le ve , á cos-
ta de sus b i ene s , entregarse desenfrenadamente 
al juego , á la disolución , á la ga l an te r í a , y á 
desórdenes de toda e?pecie , haciendo para esto 
los gastos mas ru inosos : en fin, disipada toda 
su fortuna, se ve obligado á contraer deudas, á 
ser un petardista y un bribón , á vivir de industria, 
y qu izá , quizá , á cometer acciones que causa-
rían la mayor vergüenza á los mas ínfimos ciu-
dadanos. 

L a ociosidad de los nobles y de los mi l i tares , 
su pasión al juego , su l ibertinage , y sobre todo 
su impetuosa vanidad , son también las causas 
de sus frecuentes disputas y contiendas , que 
muchas veces terminan en sangrientos duelos. 

El honor , entre muchos de nuestros militares 
modernos , no es la justa estimación de si mis -
mo confirmada por los otros, la cual solamente 
puede fundarse en la conciencia de su propia 
d ign idad , conciencia que la virtud inspira ; sino 
que este fútil honor es el temor de verse despre-

c i ado , porque saben que lo merecen. U n duelo 
no probará jamas que uno teoga razón ni honor; 
un duelo solamente prueba impaciencia , vanidad 
y atolondramiento , cualidades muy contrarias 
á la fortaleza, á la verdadera grandeza de alma , 
y á la humanidad. El hombre de honor es aquel 
que merece ser honrado. ¿ Que tiene de honrosa 
una acción , obra dé la flaqueza y crue ldad? Los 
famosos capitanes de Grecia y de l iorna , tan 
valientes y honrados como pueden serlo nuestros 
mi l i tares modernos , soportaban un insulto , y 
no pretendían lavarle con la sangre de sus con» 
c i udadanos ( i ) . 

( i ) En los siglos bárbaros «le la Europa , la religión y la po . 
litica ambas igualmente aprobaban los desafíos , mirándose el 
resultado romo un juicio del cielo encargado de manifestarse 
encontra del culpado. En vano despues las leyes religiosas y 
civiles lian intentado abolir estos inhumanos y bárbaros usos-
Hov dia , en toda la Europa , el hombre que riñe en un 
desafio se espone á morir en un cadalso, y el que rehusa re . 
ñir se halla deshonrado y tenido por cobarde eu la opinión de-
las gentes. I'ara pro crib'r enteramente los desafíos, «ra neee-
(. .r io haber comenzado por rectificar la opinion nacional, de-
clarando infame á cualquiera que cometiese semejante delito. 
La declaración de infamia y la degradación de todo noble que' 
hubiese reñido en un desafio , habrían causado mayor im-
presión que no el temor de la muerte , impotente para un 
militar. Fabio decia que aquel que no puede sufrir una in. 
juria, es mas cobarde que el que huye á ¡a ¿vista del enemigo. 
Todo el mundo sabe el pasage de Ten¡ístocles, contra quien 
habiendo levantado el bastón Euribiades en un consejo de guerra 
Temístocles , tranquilo y superior á este ultrage, se contentó 
con decir le , dame, pero escucha. Los que pretenden que el 
espíritu militar se conserva por medio de k>s desafíos, lean l a 

historia griega y romana, y verán en ella que aquellos guer-
reros valientes y temibles á sus enemigos , no teman la locura d e 

asesinarse los unos á los otros por gestos ó palabras. 



S i l a s distinciones destiuadas á l a nobleza 
tienen el mérito y la virtud por fundamento 
rea l ó supuesto ; si esta nobleza hace una verda-
dera profesion del honor , los nobles tienen unas 
obligaciones mas fuertes que los otros de acre-
ditar en la sociedad sus talentos y sus virtudes. 
la virtud es la verdadera nobleza, dice Juvena l ( i ) . 
Asi que , un noble ignorante , un noble sin mé-
rito y sin talentos , un noble vil y bajo , un 
noble infamado por sus disoluciones , sus vicios, 
sus deudas y sus picardías , en una pa l ab r a , un 
noble sin virtud es una contradicción en los 
términos. C ie r tamente , un plebeyo el mas 
oscuro , si es virtuoso y trabajador , es un 
ciudadano incomparablemente mucho mas apre-
c iable que no el noble inútil ó malvado , que 
se figura autorizado á despreciar le : el que 
sirve bien á la patr ia nunca es villano ni p l e -
b e y o . Muy pocos nobles hay sobre la tierra , dice 
un Arabe. 

No se ensoberbezca , pues , l a nobleza por 
los méritos y servicios de sus padres . Gima 
antes bien por su ceguedad y sus del i tos , que 
tantas veces han destruido y hecho infel iz á la 
patr ia : espie con sus beneficios sus locuras , 
tan dañosas á sí mismos como á sus conciuda-
danos : avergüénzese de haber contribuido tan 
cruelmente á poner su patria bajo el yugo del 

( i ) Nobilitas sola est atque única virtus. 
Satyr . 8 . vers. 20 . 

despotismo que defiende , y de quien es esclava : 
renuncie á esta ignorancia , y á esas preocupa-
ciones que no le permiten otra profesion y 
•ejercicio en la sociedad que la de sacrificarse á 
los injustos caprichos de los conquistadores : 
estos no miran la nableza entera sino como 
un inouton de víctimas destinadas á servir á 
su propia ambición. S iempre engañada por la 
opinion transmitida á ella por sus antecesores , 
y mantenida por una política engañosa , esta 
nobleza se sacrifica y se arruina por solo un 
vano humo : en fin , seducida por la vanidad , 
un lujo ruinoso que multiplica sus neces ida-
des , le obliga á renunciar á su l ibertad , y á 
postrarse vilmente á los pies de sus amos y seño-
res , para que estos le den con que satisfacerlas. 
Ba jo un gobierno arbitrario , el lujo es un 
medio muy poderoso para humillar y abatir á 
los nobles , y obligarles á que reciban y sufran el 
yugo. El honor y el despotismo serán siempre 
incompatibles . 

No hay ciudadanos á quienes la instrucción , 
la virtud y los talentos sean mas necesarios que 
á los nobles y á los mi l i tares : destinados por 
el estado para reglar la suerte de las naciones , 
l lamados á los consejos de los reyes , encargados 
del mando de los ejércitos y de la existencia de 
los imperios , ¡ cuantos conocimientos no deben 
reunir ! Mas , por una fatalidad harto común , 
los hombres nacidos para dirigir á los otros 
sueleu burlarse de la v i r tud , despreciar las 



c i enc i a s , y aborrecer ia inslruccion. El mi l i tar 
se figura que su profesion no le impone olro 
deber que el ser valiente y menospreciar la 
vida. ¿ Pero como no ve que la guerra es un 
ar le que supone esper icnc ia , reflexión , y á 
veces el mayor tálenlo ? El ser tan raros los 
grandes genera les ¿no prueba c laramente la 
dificultad de su ejercic io ? No es en el seno de 
las ciudades corrompidas , no es á los pies de 
las be ldades , no es en medio de las intrigas de 
la corte , no es en las antesalas de los ministros 
donde un capitan aprende á defender á su p a -
tria , á formar los campamentos , á disciplinar 
á los soldados, á desplegar los batallones. ¿ H a y 
nada mas funesto al estado , ni mas cr iminal 
que la presunción de aquellos generales que , 
faltos de luces y esper ienc ia , tienen la audacia 
de ponerse al frente de los ejércitos , cuyas ope-
raciones decidirán quizá para s iempre jamas de 
la suerte y destino de un imper io? ¿ C o m o 
un general se atreve á levantar los ojos á la p r e -
sencia de su rey y de sus conciudadanos , cuando 
sabe que su incapacidad es la verdadera causa 
de los infortunios de su pais ? ¿ Su corazon no 
debiera despedazarse con los mas crueles r e -
mordimientos , al oir los gritos lamentables de 
tantas f ami l i a s , á quienes su impericia ha s u -
mergido para s iempre en la pena y la af l icc ión? 
¿ Que de baldones y acriminaciones no se hará 
á sí propio al represenlarse en su imaginación 
las legiones enteras pasadas á cuchillo por su 
oca y cruel vanidad ? 

No se d iga , pues , que la ciencia es inútil á 
los guerreros , y que el valor Ies basta. S in 
luces , el valor es un atolondramiento ó una fe-
rocidad. El e s tud io , la ref lex ión, la c i enc ia , 
son de la mayor importancia tanlo para los m i -
l itares , como para el estado que defienden. L a 
mora l y la po l í t i ca , cubren de una eterna igno-
minia esa vergonzosa ignorancia , que es por lo 
comun el atributo del guerrero. El oficial no 
es regularmente mas instruido que el s imple 
soldado. Seguir sin reflexión la ruíina del s e r -
vicio ; pelear ciegamente cuando los gefes lo 
mandan ; vegetaren la ociosidad de una guarni -
ción,; consumirse en un fastidio eterno que solo 
varia y alterna con el desorden y la disolución, 
tal es la vida maquinal y mo l e s t a , en q u e , de 
ordinar io , se corrompe el mi l i tar hasta l legar á 
una ve jez , q u e , lejos de grangear le respeto y 
consideraciones , le hace al estremo desprecia-
ble ; he aquí regularmente lo que se l l ama 
servir ( i ) . Por el descuido de no haber adqu i -
r ido en la juventud los conocimientos que el 
estudio y la meditación pueden solamente p r o -

(1) Con la sola práctica sin la teoría, dice M. de Puységur» 
por mas que se puedan montar las trincheras, no por esto se 
sabrá conducir un ataque al frente de una plaza , ni precau 
clonarse contra las salidas de ella i se encontrará uno mucha] 
veces en el caso de fotmar sitio á una plaza , y tampoco sabrá 
hacerlo : del mismo modo podrá uno haberse hallado en los 
ejércitos de observación, r habrá visto hacer todos los movi. 
míenlos para cubrir un sitio , y no por eso sabrá dirigirlo. 
' f . rj.1. de l > t de la Guerre , ¡>or M. de Puyjégur, 



ducir un oficial encanecido en su profesion , nun-
ca es mas que un objeto molesto á sí mismo y 
á sus conciudadanos, ü n mil i tar sin cultura, por 
val iente que él fuere , s iempre será inúti l y 

despreciable en la paz. 
A pesar de las preocupaciones de la mayor 

parte de los pueblos , que les hacen mirar l a 
profesion de las armas como la mas elevada y 
distinguida , no hay ciertamente una situación 
mas deplorable que la de un viejo mil i tar sin 
fortuna y sin conocimientos : engañado las mas 
Veces por un gobierno ingrato , en cuyo servicio 
locamente se ha destruido , se ve precisado por 
úl t imo á sol icitar su retiro ó una moderada 
pensión para subsist ir : mas como los principes 
y sus ministros son por lo común poco bené-
ficos con los súbditos que ya se hal lan inúti les , 
i r r i tado nuestro héroe al ver su desgrac ia , l leva 
aburrido sus continuas y molestas quejas de 
corro en corro , é incómodo para todo el 
mundo , sus enfermedades le acaban poniendo 
término , en medio de la mayor mi se r i a , á una 
vida que le hubiera sido mejor perderla en los 
combates. Las cual idades morales pueden solas 
merecer una consideración que dure hasta el 

' sepulcro. 

Ademas de es to , el militar por lo común falto 
de instrucción y de buenas costumbres , no trae 
Á la sociedad civil otra moral que la que ha 
sacado de las guarniciones , de los campamentos 
y de los e jérci tos ; esta m o r a l , poco delicada 

en 

en todo lo restante, funda el mérito en la fero-
cidad punti l losa, y en la rudeza habitual ó f a -
tuidad , que ni favorecen á los mil itares , ni 
hacen su trato apreciable , sino temible y arr ies-
gado. 

Los deberes y las reglas que la moral , l a 
razón y la sana política imponen á los nobles 
y á los mi l i t a res , los obligan á grangearse la 
estimación pública , y á merecer los honores , 
los grados y las recompensas ( s i empre conce -
didas á nombre y á costa de la nación ) por 
sus servicios verdaderos , por sus ventajosos 
ta lentos , y por su afición y cariño á su país . 
Lejos por esto de tener el derecho de oprimir 
ó despreciar á sus conciudadanos, su alta c lase , 
por el contrar io , los pone en la necesidad de 
ser unos ejemplos de equidad , de moderación , 
de verdadera for ta leza , de magnanimidad , de 
generosidad y de amor del bien público. Los 
mi l i tares y los nobles son los ciudadanos que , 
por todas r azones , mas adictos y mas ín t ima-
mente apegados debieran estar á la patr ia . E l 
mérito mil i tar consiste en defender va le rosa-
mente las personas y las posesiones de todos 
contra los que tratasen de invadirlas. De aquí se 
infiere que el soldado es un t ra idor , y ademas 
un cobarde , si vende su vida al despotismo y la 
t iranía , que fueron y serán siempre los mas 
implacables enemigos de toda sociedad (1) . U n 

(1) No son hombres valientes y esforzados, dice Firmico 
los que venden su sangre arriesgándose á la muerte por lo» 

Tomo II, y 



S E C C I Ó N I V . 

mi l i t a r tan loco que se sacrifica á los capricho» 
de un t i rano , no es mas que un gladiator m e r -
cenar io . U n c iudadano que el mismo pone 
los hierros de la esclavitud á su patria , es un 
fur ioso que pega fuego á su propia casa , á n e s -
go de perecer él mismo con toda su descenden-
c i a . ¡ Que horrible y abominable herenc ia es 
de jar á sns hijos y descendientes el oprobio de 

l a servidumbre ( i ) ! 
E n obedecer c iegamente consiste toda la 

mora l del soldado. Pe ro si esta moral conviene 
c ier tamente y es necesar ia en los campos y en 
los e jé rc i tos , no se debe enseñar en las c i uda -
des ó en la soc i edad ; porque esto s ena t r a n s -
formar á los mi l i tares en insensibles máqu inas , 
en viles instrumentos q u e , en manos de los t i -
r anos y déspotas , destruir ían las l eyes y la l i -
ber tad . L a obediencia c iega y maquina l a los 

Kefes injustos , es una tra ic ión contra la patr ia , 
á la cual el mi l i ta r debe defender contra sus 
enemigos : si esta obediencia es laudable y 
prec isa en el s imple soldado , incapaz s iempre 

caprichos de otro. Non fortes qui oí alíeme gracia: volúntatem 
nundinantur , asumís jactum ad mortis spectaculum vendan!.. 

Julius Firmicus, l ib . 8 . cap. i 3 . 

c. y0 es, ñatamente, dir» Antifanes . vivir asalariado déla 
muerte , el gozar su sustento con priign- de su vida ? 

(•x) L'n 1 acedemonio respondió á l adames , oficial persa, 
que le persuudia á que s.- estableciese en Pers.a , tu no cono, 
ce, el precio de la hartad,- porque el que le conoce , « « jM> 
dente, jamas le cambiada por todo e' reino de Persia. 

PLUTARCO, dichos notables d é l o s Lacedemonioi. 

de razonar y de formarse ¡deas de justicia , e l l a 
es culpable y deshonrosa en los que le mandan ; 
la educación debiera haberles inspirado unos 
pensamientos mas nobles y mas generosos que 
á los autómatos cuyos movimientos dir igen. 
M a s la política de los t iranos cuida mucho de 
l evantar s iempre una mura l la de bronce entre 
los nob les , los mi l i tares y sus demás subditos . 
L a nobleza m i l i t a r , que forma una clase dist in-
guida , se consagra servi lmente á la voluntad de 
los pr íncipes mas malos , y engañada y seducida 
con vanos pr iv i leg ios , pensiones y títulos aéreos , 
nada tiene de comun con los diferentes órdenes 
del estado. Todo mi l i tar se cree s iempre d e -
pendiente del p r ínc ipe , y l ibre de lodo vínculo 
con su nación ; y deja de ser c iudadano p a r a 
ser un satélite , un m e r c e n a r i o , un esclavo. 
L a s l e y e s , la l i b e r t a d , la j u s t i c i a , y con el las 
la fel icidad , son bien pronto desterradas de los 
e s t ados , cuyos soberanos t ienen á sus órdenes 
muchas tropas veteranas. 

Hab l a r de patr ia , de m o r a l , y de obl igacio-
nes á los que por lo comun han compuesto hasta 
aquí los e j é r c i to s , era esponerse c laramente á 
la risa y á la mofa. La van idad , el a to londra -
miento , el l i b e r t i n age , la pereza y el deseo 
de una l i cenc ia imp m e , estos eran los motivos 
ordinar ios que l levaban comunmcule á uua j u -
ventud imprudente á la profesion de las armas : 
los mi l i tares de este modo de p e n s a r s e figuraban 
que la razón , la reflexión , la equidad y la vir-

F 2 



tud no hablaban ni se habian hecho para e l los . 
L a mora l debe ser menos poderosa necesa r i a -
mente con la soldadesca g r o s e r a , elegida y 
compuesta regularmente de holgazanes , v a g a -
mundos , gente sin hogar ni domici l io y mu-
chas veces de malhechores que se han acogido 
á las a rmas pa ra sustraerse de la m i s e r i a , ó 
de los castigos que t ienen merecidos ( i ) . 

U n gobierno mi l i ta r influye del modo mas 
sensible en las costumbres de las naciones ; 
c ada uno quiere parecerse á los que componen 
e l cuerpo mas distinguido , y por consecuencia 
todos afectan los modos y maneras m i l i t a r e s , 
siendo vanos , l i ge ros , sin atención , y sin bue-
nas costumbres. 

N o era así como se formaban los ejércitos 
va lerosos de los Griegos y de los Romanos , 
cuyas hazañas y hechos memorables nos ha 
transmit ido la historia . Sus genera les eran hom-
bre s des interesados , in s t ru idos , guiados de la 
pasión de la gloria : los s imples soldados no 
e r an viles m e r c e n a r i o s , sino c iudadanos , l a -
bradores y prop ie ta r ios , que tenían una patria 
á la que a m a b a n , porque encerraba y pro-
teg ia á sus mugeres , sus hijos y sus b i enes ; 
que peleaban va lerosamente por la l ibertad , 

( i ) Xenofonte atribuye la decadencia de los Persas despues 
de Ciro . al modo con qne entonces se formaban los ejércitos, 
los cuales no se componían sino de nna vil canalla recogida , 
poco mas ó menos, del modo mismo con el que basta l .o j 
te Uan foimado regularmente nuestros ejércitos. 

y no en favor del despotismo; y q u e , acabada la 
guerra , volvian á sus hogares , donde gozaban 
de las a labanzas de sus conciudadanos por ha -
ber los defendido con valentía y esfuerzo. La 
mi l ic ia r o m a n a , cuando fue m e r c e n a r i a , d e -
cayó de su antiguo espíritu : los soldados y a no 
fueron sino los instrumentos aborrecibles de los 
ambiciosos que supieron comprar los ; el los e s -
clavizaron el estado á los t i r anos , á los que 
t ambién destruyeron á su antojo ; y á fuerza 
de mor t andade s , de rapiñas y de indisc ipl ina 
causaron la ruina del i m p e r i o , que hubieran 
debido defender mas bien contra sus indignos 
señores que contra los Germanos , los Pa r t a s 
ó los Dacios . 

¡ Ta l es la suerte que las tropas mercenar i a s 
preparan á las naciones. ' ¡ t a l e s los destinos de 
los t iranos que se confian y entregan á una so l -
dadesca inconstante y pe rver sa ! E s t a , despues 
que ha echado por t ier ra la equidad , la l i -
bertad y las leyes , ensoberbecida con sus v ic -
tor ias se abalanza como una fiera contra e l 
dueño mismo que ha desencadenado su furor . 
L o s emperadores mas justos y mas sabios , 
los Probos , los A l e j andro -Seve ros , fueron víc-
t imas de los furiosos soldados , que aborrecían 
de muerte la virtud de estos príncipes. En fin , 
ta l e s todavía en nuestros días la suerte que 
los genízaros rebeldes hacen esper imentar á 
sus su l lanes . Los déspotas mismos no pueden 
contar s iempre con los esclavos que guardan 
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su persona. L a s fieras suelen despedazar con 
f recuenc ia á los mismos que l a s guardan. L a 
l i cenc ia y la corrupción de los soldados , que 
los mismos pr ínc ipes f avo recen , l legan á ser 
tan funestas á sus amos como á las naciones 
esclavizadas por e l los . Los instrumentos de la 
t i r an ía contr ibuyen y se emplean tarde ó tem-
prano en la destrucción y ru ina de los m i s -
mos tiranos. 

B a j o los gobiernos introducidos por los pue -
blos barbaros que repart ieron entre sí l as p r o -
vincias del imper io romano , los genera les , 
los grandes , los nobles y los m i l i t a r e s , úni -
camente obl igados á seguir á los reyes en 
la g u e r r a , se hicieron poco á poco indepen-
dientes de su autor idad en la paz : y fueron 
despues representantes , magistrados , y jueces 
de las nac iones reducidas á la esclavitud con 
sus armas ¿ .Mas cual pudo ser la justicia que 
unos siervos infel ices obtendr ían de unos h o m -
bre s b ru ta l e s , i g n o r a n t e s , a l imentados con la 
sangre y la rapiña ? ¿ Que protección h a -
l l a r í an unos c iudadanos desprec iados en unos 
nobles que no trataron jamas sino de sus in t e -
reses personales ? Los r e y e s , muy débi les para 
reduc i r á la razón á sus indómitos vasal los , 
los dividieron entre s í , como se ha v i s to , y 
se aprovecharon de sus desavenencias y de 
su ignorancia para dar les en los tr ibunales 

por asesores á los l lamados clérigos ( 1 ) , jueces 
mas instruidos que los grandes , á quienes 
fueron sustituyendo lentamente para formar 
despues la magistratura que hoy existe en 
Europa . 

Los representantes armados se hacen p r o n -
tamente unos t iranos temibles al pueb lo , y unos 
súbditos rebeldes al soberano. Es ta nobleza 
m i l i t a r , abusando de su pode r , desprec ia l a 
justicia , y es incapaz de juzgar bien á los c iuda -
danos. La s nac iones , para que las representen, 
neces i tan hombres justos , Íntegros , i lustrados, 
obedientes á las l e y e s , inaccesibles á las seduc-
ciones de las c o r t e s , que obliguen al monarca 
á respetar los derechos de la sociedad y sobre 
todo que los respeten ellos mismos. Los r e p r e -
sentantes venales ó fáci les de seducir , son 
t ra idores que presto cae rán en los hierros del 
despotismo , una vez que neciamente hay an 
ca ido en sus lazos. 

D e este modo , por falta de equ idad , de razón 
y de c i enc i a , la principal nobleza , que en los 
t iempos antiguos iba casi al par de los monarcas , 
fue no solo echada al suelo y despojada de su 
p o d e r , sino también pr ivada de la prerogat iva 
tan noble de representar y juzgar á los pueblos. 
¿ Su caída no debiera enseñar á todos los 
grandes , que ningún p o d e r , por fuerte que p a -

( ' ) Se llamaba clérigo , en los siglos de ignorancia, á todo 
el que tenia alguna tintura de las letras , las cuales estaban en-
tonces reservadas al clero. 
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rezca , puede sostenerse sin justicia y sin talento ? 
Ningún orden del es tado, ningún cuerpo puede 
separar sin riesgo sus intereses de los intereses 
generales de la nación : en una palabra , la 
moral y los talentos son úti les y necesarios á la 
nobleza , y nada hay en ellos que merezca su 
desatención y su desprecio. El esclavo, d.ce un 
poeta , no tiene derecho ú levantar la frente ( i ) . 

La nobleza impone evidentemente á los que 
la poseen la obligación de amar á la patria con 
mas ardor que todos los demás ciudadanos. 
Cuanto mas se recibe de la sociedad , tanta 
mayor gratitud y zelo se la debe mostrar. N i n -
guno mas que el noble se halla interesado en 
la prosperidad de la nac ión , en que están sus 
b ienes y propiedades , y donde goza de la con-
sideración y de los honores que desea. Nada 
mas legít imo , ni mas bien fundado que el que 
los soberanos , en la distribución de los empleos 
importantes elijan y prefieran á los sugetos mas 
distinguidos por su nacimiento. 

Debe suponerse , c iertamente , que las per-
sonas bien nacidas han sido bien educadas , esto 
e s , han recibido de sus padres principios de 
honor , pensamientos generosos , una no -
ble ambición , dotes y cual idades aprec ia -
bles , y una razón y una alma cultivadas con 
el mayor esmero. Cuando semejantes disposi-
ciones no se hallan en un noble , esto no es 

( i ) PoeltE greet minores, Theognidis carmina.. 

mas que un hombre común , capaz de dañar al 
señor á quien sirve , y á los súbditos sobre 
quienes ejerce su autoridad. 

M a s , para ser justamente respetado , no es 
s iempre necesario que el noble prodigue su 
sangre en las batal las , ó que ejerza empleos 
dist inguidos; cuando , desnudo de ambición , 
vive retirado en las posesiones y heredades de 
sus antepasados , sus bienes y opulencia l e 
ponen en disposición de hacer bien á los i n f e -
l ices que le rodean. U n señor benéfico y po-
deroso ¿110 es ciertamente mas grande y mas 
feliz en sus estados que no esos grandes que se 
esponen á las borrascas de las cortes ? Cuando 
e l noble goza solamente de una mediana for-
tuna , su vida retirada le l iberta de los aguijones 
y estímulos de la ambición ; ella le sustrae del 
espectáculo molesto y vergonzoso de aquel los 
personages indignos que la injusticia eleva f r e -
cuentemente á los honores : sus necesidades 
son l imitadas , porque no está infestado del 
contagio del lujo : él labra y fertiliza en paz sus 
campos : cultiva su entendimiento en los ratos 
ociosos : en fin , cria sus hijos de modo que 
pueden algún dia salir de su retiro , y merecer 
con sus talentos y virtudes la estimación del 
mundo. 

La desgracia no interesa ni conmueve cuando 
va acompañada de vanidad. £1 váslago v i r -
tuoso de una antigua f a m i l i a oscurecida ,es un 
objeto que enternece y las t ima, recordándonos 
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l a instabi l idad de la fortuna : un noble de sd i -
chado y modesto gana los corazones de un modo 
m a s seguro que un hidalgo pobre y soberbio. 
C o n demasiada frecuencia vemos que el orgullo 

y la a l taner ía no se apartan de la nobleza aun 
en el seno mismo de la miseria En cua lquier 
posic ión que el noble se hal le , debe r e c o n o -
cerse ; esto e s , debe respetarse á sí p r o p i o , 
nunca jamas env i l ece r se , y ser s i empre zeloso 
d e la est imación de los demás . Estos s e n t i -
m i en to s laudables ¿ deberán nunca confundirse 
con una v a n i d a d pus i lán ime é inqu ie t a , con una 
vergonzosa indolencia y con un fútil temor de 
degradarse con el e jerc ic io de un trabajo honesto 
ó con el uso de las dotes dei a l m i ? La s preocu-
pac iones bá rba ra s , que por desgracia subsisten to-
dav í a , hacen que en muchas nac iones todo nob l e , 
por solo su nac imiento , tenga á menos e jercer 
c iertos empleos y ocupaciones honrosas ; que 
m i r e como vil la profesión del comerc i an te ; y 
q u e menosprec ie á cuantos el destino no ha 
dado el nac imiento que á él : ningún t a l e n t o , 
n inguna virtud le parecen comparab le s á la ven-
ta ja de haber nac ido de padres nobles ; esta 
p r e o c u p a c i ó n last imosa le hace muchas veces 
injusto , insociable y odioso á cuantos no han 
sido como él favorecidos por la casual idad. E s 
menes te r hal larse enteramente destituido de 
todo mér i to p e r s o n a l , para dar tanto valor á 

un accidente fortuito. 
l . o s hombres no son ¡guales por naturaleza , 

n i lo son tampoco por las l eyes de l a sociedad, 

que para ser justas no deben igualar j amas el 
hombre inútil ó malvado al ciudadano virtuoso, 
E l noble es respetado cuando obra noblemente , 
y no merece en manera alguna ser distinguido 
de la mult i tud, cuando sus cual idades y virtudes 
no acredi tan y comprueban su origen. Sus con-
c iudadanos t ienen derecho para decirle : « S i 
« sois verdaderamente de la sangre de aquel los 
» generosos guerreros que en otro t iempo se 
>> sacrif icaron por la patria , probadnos vuestro 
» origen con acciones nobles , con un modo de 
» pensar digno de tales predecesores. S ¡ d e s -
» cendeis de los bienhechores de nuestros p a -
» d r e s , no tratéis á sus hijos ton una a l taner ía 
» insultante. S ¡ quere is ser honrado , mereced 
« nuestra est imación con v ir tudes , y con un 
» apego y afecto inviolables á las leyes sagradas 
» del honor. S i sois miembro del cuerpo mas 
» distinguido del es tado , no os hagais cómplice 
» de los ma lvados , los c u a l e s , despues de h a -
» ber lo todo destruido por vuestro m e d i o , an i -
»» quitarán vuestros pr iv i leg ios , y os reducirán 
» algún dia á la clase de esos plebeyos , que 
» tan cruel y locamente despreciáis (1 ) 

(1) Un noble aleman no se trata con un comerciante. Lo» 
babitantes del Indostan se dividen en clases ó ir ibú», de las 
cuales las superiores no solo desprecian á las inferieres, sino que 
las maltratan cruelmente. Un Naire 6 noble del Malabar tiene 
derecho para matar i un Puliet ó pobre que le tocare por 
descuido. Los nobles Chiagules tratan del mismo modo á l o s 

p lebeyos , siendo asi que ellos no se acercan al r ey sino en 
cuatro patas , j se califican de perros, cuando le hablan da 
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Ofuscados hace mucho tiempo con frivolas 
d i s t inc iones , prerogat ivas pueri les y precar ias , 
vanos t í tu los , y pretensos derechos , á veces 
infundados é injustos , los nobles se imaginaron 
unos entes de natura leza dist.nta del resto de 
los h o m b r e s , y se avergonzaron de reunir sus 
intereses con los de los p lebeyos , mirándolos 
como unos l ibertos de sus p redecesores ; por 
mane r a que autorizados de una jur isprudencia 
feudal y b á r b a r a , e jercieron en los pueblos mi-
l l a re s de vejaciones jur íd icas . E l derecho tan 
respetado de la caza hizo las t ierras estér i les ; 
l a s campiñas fueron desvas tadas , y los labradores 
a r ru inados con los recreos y diversiones de los 
s e ñ o r e s ; la vida de los g a m o s , ciervos y demás 
an ima le s de los bosques fue tenida en mas precio 
q u e la del hombre mismo ( i ) ; y bajo el pro-
testo de mantener la integr idad de sus derechos , 
lo s grandes hicieron sufr ir á sus vasal los las 
m a s crueles injusticias. ¡ Es una bel la diversión, 
c i e r t a m e n t e , y un p l ace r muy noble y muy 
g rande , t rocar los campos estendidos y fért i les 

t í mismos. Un noble polaco puede matar impunemente á un 
plebeyo En Europa un grande es á lo mas castigado con 
prisión ó de-tierro por los ase»inatos y por los mas enormes 
delitos , excepto en Inglaterra, donde las leyes no hacen dk-
jincion de personas en orden á esto. 

( i ) Las leyes inventadas para la conservación áe la caza son 
atroces en algunos países. Dicese que en Alemania los prin-
cipes liacian atar á los cazadores furtivos sobre los ciervos , 
echando á estos después libremente á los bosques , donde 
aquellos infelices eran despedazados por las fieras. 

en selvas y desiertos, imposibil itando las co s e -
chas , y haciendo der ramar lágrimas á mi l l a res 
de famil ias desoladas ! 

La mora l y la política claman á una contra 
estos abusos feroces y irritantes. Los grandes 
y los nobles ¿no pueden recrearse y divertirse 
sin aniqui lar sus mismas posesiones, y sin afligir 
i los desgraciados , á quienes deberian proteger 
como padres ? ¿ Con que buena voluntad el 
labrador indignado mirará á su señor que no se 
presenta en sus campos sino para traer á el los 
l a e casez , el hambre y el desorden? Mas la 
humanidad enmudece con los orgullosos que no 
conocen la miser i a ; el los se rien de las lágr imas 
de los infel ices ; y en ofensa de la debil idad 
hacen alarde de un poder que carece de l í -
mi tes y de castigo en sus escesos. Mas que 
d igo ! el los castigarían al que tuviese la t e m e -
r idad do quejarse humildemente del mal que se 
le hacia (1 ) . 

S i los príncipes , los nobles y los grandes , 
en el del ir io á que sus placeres les reducen , 
son incapaces de escuchar la voz de la p i e d a d , 
escuchen á lo menos la de su propio Ínteres, 
Renunc ien , p u e s , á unos derechos que dejan 
ba ld íos , her ía les y despoblados sus t e r r i to r ios ; 
que acobardan y aburren á los labradores , de 

( i ) YO he visto á un poderoso amenazar cou que le daría de 
palos y le metería en un calabozo á un aldeano, que sirvién-
dole de guia en el perseguimiento de un ciervo , le había 
btcho dar un pequeño rodeo para no atravesar un sembrado. 



quienes neces i tan para contentar y sostener su 
lu jo y vanidad ; y que hacen , en fin , á la g r a n -
deza y á la nobleza tan odiosas á los ciudadanos, 
cuyo cariño debieran cod ic i a r , y cuyos trabajos 
debieran a lentar y promover . ¿ Es posible que 
solo haciendo mal c rean los grandes que mues-
tran su p o d e r ? 

L a equidad natura l , cuyas leyes son mas 
santas que las convenciones locas de los h o m -
b r e s , r ec l ama y anula los pr ivi legios concedidos 
por la in jus t i c i a , sostenidos por la violencia y 
confirmados por la ignorancia y la rutina de 
los siglos. E l pacto socia l exige que ninguna 
clase de c iudadanos se ar roguen el derecho de 
afl igir á los otros ; y pone al débil ba jo la s a l -
vaguardia del poderoso , y al labrador bajo la 
protección de su señor : el cast i l lo del noble 
as í como su corazón deben ser el asi lo de sus 
subditos oprimidos. U n a nobleza virtuosa , 
c iudadana é i lustrada ser ia la protectora y el 
modelo de los pueblos ; sus miembros b ien 
unidos serian de derecho representantes de los 
p u e b l o s , y formar ían una fuerte mura l l a que 
j amas la t i ran ía podria romper y echar por 
t ierra . Los nobles opresores , discordes sin luces 
y sin cos tumbres , destruyendo á los pueblos 
se destruyen también á sí propios. 

L a verdadera m o r a l , s i empre de acuerdo con 
la equidad y sana pol ít ica , está muy lejos de 
abat i r á la nobleza , s ino que la pone á la 
vista sus obl igaciones pa ra con la sociedad , 
recordándole su origen verdadero y su institu-

cion natural . La justicia s iempre de acuerdo 
con los intereses del e s t a d o , no puede propo-
nerse introducir en las naciones una igualdad 
democrá t i c a , que presto degenerar ía en confu-
sión. Todos los imperios necesitan defensores 
an imados del honor , ó á quienes la educación 
haya inspirado unos elevados pensamien tos ; 
estos deben ser recompensados con honrosas 
dist inciones , con r e spe to , y con los premios 
merec idos . Mas la justicia no puede aprobar 
el que la n o b l e z a , cuando vire en la ociosidad, 
goce de privi legios gravosos al resto de los 
c iudadanos , y no sufra las cargas del estado , 
que por consecuencia recaen sobre la parte 
mas pobre y la mas laboriosa de las nac iones . 
E l noble que por este t í tulo es defensor de 
su pa i s ; el grande que aconseja á sus r e y e s ; 
el magistrado que consagra sus vigi l ias al man -
ten imiento de la justicia y del buen o rden , son 
c ier tamente unos c iudadanos distinguidos de los 
d e m á s , y que no deben ser en manera a lguna 
confundidos con el c iudadano oscuro que no 
hace los mismos servicios á la patria. 

N o d e m o s , p u e s , oidos á las máximas de 
una filosofía mal contenta y envidiosa ( i ) , que 
bajo el pretesto de res tab lecer la justicia y el 
re ino de Astrea sobre la t ie r ra , querr ía abolir 
dist inciones y c l a s e s , para introducir en las 
nac iones cultas una igualdad quimér ica que no 

( ' ) Véase el discurso sur l'inegaUté des condilions, por J . J . 
Rousseau. 



et ist ió jamas ni aun en las tribus de los mas 
remotos salvages. Aun en estas tribus vaga-
bundas , cuya pasión habitual es la gue r r a , 
( como por desgracia lo es aun todavía en la 
mayor parle de las naciones cultas), los hombres 
bravos y val ientes ¿no son los mas distinguidos 
y los mejor recompensados? L a razón no quiere 
que , en la cruel necesidad que pone tan f r e -
cuentemente en guerra á las nac iones , se des-
t r uy a y aniqui le el espíritu m i l i t a r , y que se 
usurpe al valor la consideración que justamente 
le es debida. L a verdadera mora l prescribe 
únicamente á los nobles , á los mi l i t a res , ¿ los 
grandes y á todos los hombres constituidos en 
dignidad , que se distingan en los talentos y 
buenas cual idades que convienen á su estado : 
el la les prohibe rigorosamente que se degraden 
con una conducta s e rv i l , ó con vicios capaces 
de confundirlos con los esclavos ó con e l mas 

vil populacho. 
La palabra nobleza anuncia valor , grandeza 

de a lma , y una voluntad firme y constante de 
mantener los derechos de la sociedad. 

Una clase elevada indica una superioridad 
de virtudes , de talentos y de esperiencias , 
digna de respeto y de consii ieracion. 

°Los grandes empleos denotan el pode r , la 
capacidad y e l deseo de hacer bien , y la auto-
ridad legít ima á que los hombres deben sujetarse 
por su propio Ínteres. Nobleza, clase, grandeza, 
son palabras vacías de significación, si no p ro -

ducen ventajas algunas al públ ico, y merecen 
ser despreciadas y aborrecidas cuando solo 
se emplean en hacer mal : por tanto seria una 
injusticia el exigir únicamente en razón de las 
dignidades , del nacimiento ó los empleos , aquel 
respeto y aquel amor que solamente son de-
bidos á las cualidades personales que estas 
palabras representan. 

C O N T I N U A C I O N D E L C A P I T U L O V . 

Deberes de los Nobles y de los Militares. 

H A S T A aqui hemos hablado de los deberes 
de los nobles y de los mil itares con relación á 
sus conciudadanos y á la patria en que han n a -
cido , en cuya fe l ic idad , según se les demues-
tra , son tan interesados á lo menos como las 
otras clases del estado. Nos falta ahora esponer 
en pocas palabras sus deberes con relación á 
aquel los contra quien su profesion los obliga á 
tomar las armas. Ser ia seguramente desconocer 
los principios mas evidentes de la razón ó de 
la mora l , creer que el hombre no está obligado 
á nada respeto de su enemigo. Ser ia degradar 
al guerrero y suponer que no es hombre y sí 
fiera, el pensar que , habiendo nacido en medio 
de naciones cultas y civilizadas , pudiese ignorar 
las máximas humanas y justas que estas han e s -
tablecido entre s - , y que subsisten en toda su 
fuerza aun en medio del tumulto de los com-
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bates . E n fin, seria m i r a r al mil i tar como á un 
vil autómato , como á un cruel verdugo , ó 
c o m o á un salvage f u r i o s o , imaginar que no 
supiese hasta que punto debe usar del valor 
contra los enemigos de su patr ia . 

L o s s a l v age s , estúpidos y faltos de razón , 
de prev i s ión , y de virtud , son los que ún i -
camente se persuaden que todo es l ícito con 
los v enc idos , y que no deben tener fin ni 
té rmino su furor y su venganza. Insensa tos ! 
¿ no conocen que la fortuna de las a rmas es 
inconstante , y que el que hoy vence y usa 
crue lmente de su v i c to r i a , puede ser vencido 
mañana y caer en manos de un enemigo á 
quien cotí su crueldad tenga irr i tado ? Estos 
ciegos y furiosos ¿ no ven que sus cont inuas y 
bárbaras guerras han reducido casi enteramente 
sus naciones , antes numerosa s , á unas m i s e -
rab les t r i b u s , incapaces de poder defenderse 
contra un puñado de Europeos ? 

H a c e y a mucho t iempo que l a voz santa de 
l a h u m a n i d a d , la r a z ó n , y el Ínteres bien 
en t end ido , han abol ido en nuestro continente 
la ferocidad primit iva de sus incultos moradores . 
A proporción que los pueblos se han ido in s -
t ruyen !o , han usado de mas moderac ión en 
l a guerra. S i algunos hechos p o d e r n o s nos ofre-
cen e jemplos de atrocidad , estos son debidos 
á naciones que todavía no han sido curadas 

enteramente de la ignorancia y del frenesí de 

sus salvages progenitores ( ¡ ) -
Grac i a s á los dogmas de la razón que han 

suavizado las costumbres de soberanos y g u e r -
reros , los hombres no se encarnizan ya tan 
cruelmente en su recíproca destrucción. E l so l -
dado oye la voz de la humanidad en el horror 
de la carnicer ía y de la mortandad , y en med io 
del ruido espantoso de las armas . Ya concede 
la vida el enemigo desarmado que le pide p i e -
dad ; y quedar ía sin honor si matase ó hiriese 
á un enemigo rend'do á sus pies : hace p r i s i o -
neros , y no esclavos como aquel los á qu ienes 
los bárbaros Ptomanos solo perdonaban la vida 
pa ra hacérse la mucho mas insoportable que la 
muer te . Hoy en los ejércitos , los pr is ioneros 
hechos en la guerra son tratados con suavidad , 
preservados de todo insulto , y devueltos á su 
pa í s por medio del cange ó del rescate . Enfin , 
l as a rmas aunque tan estrepitosas de nuestros 
guerreros modernos , son mucho menos d e s -
tructivas y asoladoras que las de Jos antiguos. 

Estos son los efectos que la mora l ha p rodu -

( i ) Los Croatas y los Pandaros, pueblos estúpidos y bár-
baros, cometieron crueldades inauditas durante la guerra que 
liguió á la muerte del emperador Carlos VI. Lo» Kalmukos 
y los Tartaros que servían á la Rusia no lian obrado mejor 
en varías ocasiones. La destrucción d»-l Palatinado , ordenada 
en el siglo pasado por Luis XIV, nos prueba que este prin-
cipe tan a'abado por los poetas, era un salvage tan cruel 
como A ti la. Este acto de barbarie le hizo execrable á la Europa 
entera. 



cido poco á poco en el corazon de los p r í nc i -
pes y soldados. Debemos esperar que los dueños 
y señores del m u n d o , desengañados mas y mas 
de su sangr ienla y morl í fera ambición , l legarán 
á conocer los males que las mas fel ices guerras 
aca r rean s iempre á sus estados. A ten tos , p u e s , 
á la r a z ó n , á la humanidad , á la justicia y á su 
Ínteres bien entend ido , prodigarán mucho menos 

l a sangre de sus subditos ; no decretarán con 
tanta l igereza la destrucción de los pueblos ; 
amantes de la paz , minorarán sus ejércitos 
esces ivamente numerosos , que absorben inúti l -
mente todas las rentas del e s t a d o ; cuidarán de 
su admin is t rac ión inter ior , de su legislación y 
de sus buenas costumbres ; y á la sombra de 
las l eyes serán c iudadanos , enfin , el mi l i tar 
y el noble . 

Presc indiendo de los deberes genera les que 
e l derecho de gentes , adoptado por las nac io -
ne s cultas , impone al mi l i ta r , hay otros que 
la mora l prescr ibe , y qup no puede omit ir en 
l a práct ica sin hacerse infame y cr imina l . S u 
patr ia puede muy b ien ordenar le que c o m -
ba ta y destroce á los enemigos que se a rman 
contra el la ; mas no que ejerza una venganza 
tan injusta como inúti l contra el c iudadano 
desarmado , el pacífico labrador , y los h a b i -
tantes de los pueblos. ¿ N o son acaso bastantes 
l a s desolac iones , l as mortandades y las v io -
lenc ias de toda especie que trae consigo la 
gue r r a , sin estender lodovía mas sus horroro-

sos efectos á los hombres que no han tomado 
las a r m a s , y cuya desgracia y mala suerte es 
haber nacido en los dominios de otro soberano ? 

S i existe alguna idea de justicia , y algún afecto 
de piedad en los genera les de los ejércitos y 
en los oficiales subalternos , no se querrán 
mostrar crue les con los infelices ciudadanos , 
cuya total ruina no puede contribuir en nada 
al buen éxito de sus a r m a s , y que nada t ienen 
de común en las contiendas de los reyes. Así 
que una severa discipl ina debe refrenar pode ro -
samente la l icencia , la codicia y la disolución 
de una soldadesca casi s i empre ignorante y b á r -
bara . No se env i lezcan , pues , con una sórdida 
avaric ia los gefes verdaderamente nobles y de-
sinteresados , en quienes el único móvil debe 
ser el honor. ¡ Que cosa mas vergonzosa que l a 
conducta vil y despreciable de aquel los ge r . e -
nera les de e jérc i to , para quienes la guerra es un 
comerc io , y que , humil lándose al oficio cruel 
y bajo de tratantes y usureros , esprimen d é l a s 
venas de los pueblos la poca sangre que la guerra 
les ha dejado ! 

Estos son los deberes que la moral y el 
honor prescr iben á los mil i tares ; deberes que 
fueron generosamente observados por los E s c i -
p i o n , los Turenne , los C a t i n a t ; y deberes 
que serán cumplidos igua lmente por todos 
aquel los que prefieran una g lor ia sólida á l a 
pasión del oro , propia solamente de a lmas 
bajas . La avaric ia es un vicio indigno de un 



g r anco r azon E l valor mi l i tar se aniqui la muy 
pronto en las nac iones enervadas por el l u j o , 
donde el mi l i tar por lo co-nun prefiere su en r i -
quec imiento á su g lor i a . Los romanos pob r e s , 
pero inf lamados del amor de su patr ia , sojuzga-
ron al mundo ; despues , enriquecidos con los 
despojos de las nac iones , la avar ic ia fomento 
discordias entre e l los ; y debil i tados con el 
l u j o , estos guerreros tan temibles vinieron á 
ser un rebaño de esclavos medrosos y oprimidos 
bajo et yugo de los mas cobardes y aborrecibles 
t i ranos . 

U n a nac ión esclavizada , en quien domina un 
sórdido Ínteres , no sabe que es honor : el honor 
no es cual idad de esclavos , que ni pueden e s -
t imarse á sí miso o¿ ni a sp i r a r á la estnnaciop 
d e sus conciudadanos : la grandeza de a lma , 
la nobleza de án imo , el valor , serian cual idades 
i nú t i l e s , impropias y aun dañosas para aquel los 
que la opresion condena á l a serviüdad. ¿ Como 
un hombre á quien el temor envi lece , podrá 
teuer una alta idea de sí m i s m o , cuando todo 
le demuestra su dependenc ia y su debi l idad ? 
U n cortesano , cuya dignid d , fo r tuna , l ibertad 
y vida están á la discreción de un déspota débil 
ó malvado , de un ministro perverso , ó de una 
caprichosa favorita , ¿ puede acaso tener a 
fuerza y la elevación que inspira la segundad ? 
U n esc l avo , ún icamente cuidadoso de agradar 
á su s eño r , ¿ que Ínteres podrá tener en gran-
gearse la es t imación de un público que , caso 

de que él mostrase a lgunas v i r t u d e s , solo l e 
conceder ia una tácita y esteril aprobación , ó 
condenar ía en él estas mismas virtudes , como 
inrompat ib les con su e s t ado? 

E l verdadero valor supone una energía y un 
vigor producido del amor de la patr ia , mas 
¿ donde está la patria en un pais sojuzgado por 
el despot ismo? E l guerrero no t iene en él otro 
empleo que el defender al carce lero que le t iene 
cautivo. Tampoco puede haber ni verdadera 
nobleza , ni dist inciones efectivas , ni clases , 
ni privilegios permanentes entre unos hombres 
igualmente sometidos lodos á los caprichos del 
que manda . Algunos esc l avos , distinguidos mo-
mentáneamente por el favor inconstante del 
dueño , se ensoberbecerán con esta autoridad 
no durable , y se tendrán por algo ; pero la 
menor reflexión debe convencerlos de su nul idad 
y miser ia , y hacerles conocer que la mano 
misma que los levanta y los sostiene , puede á 
su antojo reducirlos al polvo y á la nada. La 
nobleza que funda su soberbia en vanos t í tu los , 
en prerogativas imaginar ias , en privi legios i n -
justos , en fútiles demostraciones ester iores , 
nada t iene de rea l ni de sólido L a verdadera 
nobleza solo puede encontrarse en un gobierno 
que inspire alectos generosos , y en una patr ia 
que cuide de la l ibertad , de la justicia v de l a 
seguridad de sus miembros . El noble , mas que 
ningún otro ciudadano , está interesado en la 
fel icidad de su pa is , y en el mantenimiento jr 



observancia de las leyes , que ponen todas las 
c lases del estado á cubierto de la t i ranía . 

El hombre verdaderamente generoso ( i ) , 
según la fuerza de la palabra , es aquel que ha 
rec ib ido de sus progenitores una a lma tan 
grande , tan noble y tan esforzada que sacrifica 
los intereses pueri les y despreciables , y las 
ventajas inciertas y precar ias á los intereses 
sólidos y permanentes que le unen y estrechan 
con su patria , al deseo de verse estimado de 
sus conciudadanos , y á la verdadera gloria , 
que consiste en el aprecio de los hombres de 
bien, iDel templo de ¡a virtud , dice Cicerón , se 
pasa al templo de la gloria. . 

¿ Que derechos pueden tener á la estimación 
públ ica los nobles y los mi l i tares totalmente 
destituidos de grandeza de alma , de verdadero 
va lor , y de principios generosos ? ¿ Puede una 
nación demostrar algún sincero respeto á los 
cortesanos ocupados en adular á un déspota que 
l e destruye , ó á los mil itares cuyo oficio es 
tener á sus conciudadanos bajo el yugo de la 
opresión ? No : los hombres de este carácter 
no pueden aspirar de modo alguno á la est i-
mación que constituye el verdadero honor ; 
pueden , es cierto , deslumhrar con su fausto y 
orgul lo ; pueden , amedrentando , forzar á sus 

( i ) La palabra generoso nace dé l a palabra latina gemís que 
significa razíi ilustre ó linage : por esta razón se lia supuesto 
que un hombre bien nacido debe tener pensamientos mas 
nobles que los otros , y mostrarse capaz de mayores sacrifi-
cios por la patria. 

conciudadanos 

> 

conciudadanos á que Ies den señales de un res -
peto y deferencia ester ior ; pero nunca conse-
guirán una verdadera g lo r i a , ni los sinceros 
homena jes que codician, reservados únicamente 
á la generos idad, al patriotismo y á la virtud. 

¿ Como la facultad de ofender y d iñ a r p o -
dria dar derechos algunos á la estimación de los 
hombres? Ser ia formarse ¡deas muy falsas del 
honor creerle compatible con el v i c io , con 
los abusos del poder y con la perversidad. S in 
emba rgo , en los desórdenes es en lo que mu-
chos que se llaman nobles y mil i tares no se 
avergüenzan de hacerle consistir. Se ven con 
mucha frecuencia hombres los mas cu lpables , 
los mas notados, y los mas dignos del desprecio 
de los hombres de bien , tenerse por personas 
de honor, y presentarse imprudentemente en 
todas las concurrencias ; á sombra de un g rada 
mil i tar ó de un gran titulo los vemos despreciar 
la censura común , y conseguir á veces de sus 
censores mismos una favorable acogida. L a s 
mas viles p icard ías , las deudas mas fraudulentas 
y vergonzosas no hacen que sean escluidos del 
trato de las gentes. Ba jo los gobiernos injustos 
ó déb i l e s , los grandes viven confiados en la 
impunidad ; los cr ímenes mas públicos y noto-
rios no los esponen al rigor de las leyes , porque 
se lemer ia que el castigo deshonrase á sus f a -
mil ias. ¡ Como si los cr ímenes no fuesen p e r -
sonales ! i ó como si estos mismos crímenes no 
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fuesen en sí mas deshorosos que el cadalso ( i ) ! 
E n una p a l a b r a , l a nobleza de nacimiento es 
un manto que cubre todas las in iqu idades . 

Cuando se observa esta des igua ldad escan-
dalosa entre subditos que debieran gozar de un 
derecho igual á la justicia ¿ no es c laro que los 
pr ínc ipes injustos ó débi les abandonan al c iu -
dadano oscuro y miserab le á la discreción de 
los g r a n d e s ? H e aquí como un mal gobierno , 
no sat isfecho con opr imi r á los p u e b l o s , los 
sacr i f ica ind ignamente á los ultrages y atentados 
de una mult i tud de t i ranos subalternos ,, los 
c u a l e s , seguros de que nunca serán castigados, 
e jercen c rue lmente su l icenciosa autoridad sobre 
los infer iores . Los g randes se distinguen del 
p u e b l o , en que por lo común son mas viciosos 
é insolentes que é l , y en que desdeñan el buen 
concepto ile sus conc iudadanos , á quienes des-
prec ian porque "no pueden estos res is t i r les . 

S i los soberanos conceden la impunidad á 
los que se dignan favorecer , el mi l i t a r se la 
procura con su e s p a d a , dispuesta s iempre contra 
quien osare mani fes tar le el desprecio que m e -

( i ) En 1763 el Lord Ferrers , de una casa enlazada con 
la familia r e a l , fue ajusticiado publicamente en Londres por 
haber matado á un criado suyo : esto uo le sirvió de impedí-
mei to alguno á su hermano para ocupar su plaza en la ca-
mara de los pares de Inglaterra. En los demás reinos de Europa, 
los potentados y grandes nunca son castigados ejemplarmente , 
lino por causa de rebelión contra el soberano o sus ministros; 
utas los delitos contra la nación les son fácilmente perdouadus. 

recen sus vicios (1) . En el trato del m u n d o , 
resul ta un grau mal de la preocupación bárbara 
que l l ama honor á la temeridad ó locura con 
que un bribón , un petardista , ó un hombre 
despreciable logra que no se le pueda justamente 
cor reg i r , ó echar de la sociedad de las gentes . 
Seme jan te s sugetos t ienen la osadía de reñir á 
estocadas con cualquiera , porque nada es mas 
común que el ver al atolondramiento y la locura 
unidos á la perversidad y á la impudencia. P o r 
otra p a r l e , el hombre mas honrado y mas va -
l iente puede muy bien ser víctima de la destreza 
de un a t r ev ido , de un va lentón, de un e s p a -
dachín de profesion. P a r a evitar las disputas y 
los desafíos , se hace preciso sufrir en e l 
trato <le las gentes á muchos hombres nec io s , 
perversos é insolentes , que por amenazar al ins -
tante con su estoque y tener esta fatal habi l idad , 
no pueden ser escluidos de é l , creyéndose estos 

( ' ) E 1 "S" <*« ' levar espada en las cap iu les , en tiempo de 
paz , y enmedio de sus conciudadanos', es un resto de la bar-
barie gótica , el cua l , visto los acaecimientos y los críme-
nes que produce, debiera ser abolido en toda uacion civilizada. 
Semejante uso era desconocido de los Griegos y de los Roma-
nos , los cuales sin embargo L 0 les cedian de mauera alguna en 
valor á los descendientes de los Fraucos , de los Vá.dalos á 
de los Visigodos. Eu algunos reinos de Europa , por un abuso 
muy peligroso , los lacayos o cazadores , los cocineros 
algunos artesanos, llevan espada, y p 0 r esto muchas vece! 
se atreven á insultar a los ciudadanos desarmados y pací , 
heos, á quienes por mil razones debieran respetar. El lacayo 
»cazador de un grande ó de un poderoso tiene la locura de 
creerse por esto superior á uu vecino honrado. 

G 2 



por lo tanlo unos hombres de honor y ilc res-
pelo . Estas funestas preocupaciones hacen el 
t ra to de los mi l i tares tan desagradable como 
arr iesgado. 

S in embargo , las luces de la razón , cun-
diendo poco á poco, han desterrado en parte 
estas ideas tan contrarias al p l acer y al reposo 
de la sociedad. Algunos cuerpos m i l i t a r e s , mas 
sensatos y a , han l legado á conocer los ridículos 
y per judic ia les que son estos pendencieros y 
g ladiatores atrevidos , que antes e ran mirados 
con una especie de admirac ión y respeto. Un 
ínteres mas bien entendido ha hecho conocer por 
ú l t imo q u e , para mostrar valor contra los ene -
migos de la p a t r i a , no es menester insu l t a r , 
ofender y ma l a r á sus conciudadanos. Según 
que los hombres se vayan i lustrando , l as cos-
tumbres se harán mas humanas y sociables . 

H a y sin embargo mil i tares que parece como 
que sienten Eo haber nacido en aquel los antiguos 
t iempos , en que los guerreros se asesinaban 
unos á otros con l a m a y o r f ac i l i dad , y creen 
que estos f recuentes desafíos son úti les á la 
conservación del espíritu mi l i tar . Estos faná-
t icos sin duda se imag inan que un m i l i t a r , para 
ser buen soldado , debe ser una fiera , un 
salvage , un bruto incapaz de todo sentimiento 
de humanidad y de razón. 

Efec t i vamente , al ver la conducta insensata 
de un gran número de los que siguen la profe-
sión de las a rmas el a to londramiento y el des-

ruido que presiden á todas sus acciones , y e l 
desprecio que hacen de todas las reglas de la 
equidad y de las buenas cos tumbres , pudiera 
creerse que la mora l es enteramente i n c o m -
pat ib le con el e jercic io de la g u e r r a , y que el 
mi l i ta r nunca debe por su estado ni ref lexionar, 
ni hacer el menor uso de su razón. 

U n a pol ít ica tan falsa como injusta ha insp i -
tado es las máximas tan pern ic iosas ; y creyendo 
los déspotas que sus soldados serian de es te 
modo mas obedientes y sumisos , los han tenido 
s iempre en una profunda i gnoranc i a , pe rm i -
t iéndoles la rapiña , la injusticia y la l icencia 
en sus costumbres. ¡ Pol í t ica muy perniciosa é 
imprudente , soltar las r iendas á unos dementes , 
c iegamente arrastrados de todas sus pasiones ! 
L o s príncipes que siguen semejantes i dea s , no 
advierten en verdad que estos satélites , á 
quienes consienten que sean injustos y feroces 
contra los c iudadanos de s a rmados , lo son des -
pués contra su soberano mismo. ¿ Como con -
tener los furores de una mi l ic ia embrutecida , á 
quien , en tolerar que se muestre culpable , han 
enseñado á que lo s e a ? 

As í que , no dando nunca oidos á las máximas 
de una pol ít ica ciega y bárbara , todo pr ínc ipe 
r a c i o n a l , por su propia seguridad y por el b ien 
de sus es tados , debe repr imir la licencia del 
soldado ; debe cuidar de las costumbres de sus 
gefes ; debe es i imular los por medio de r e c o m -
pensas al estudio y la instrucción , y á que con-
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sagren á este fin una parte del mucho tiempo 
desocupado y fastidioso, que en la paz les dejan 
sus cargos mil i tares. D e esle modo el soberano 
se verá servido por hombres mas hábi les , mas 
csper imentados y menos turbulentos ; y las na-
ciones tendrán en sus nobles y mil itares unos 
conciudadanos mas útiles , mas sociables , y 
mas dignos de ser queridos y respetados. 

En general nada contr ibuye mas eficazmente á 
l a corrupcioa de las costumbres de una nación , 
que el gobierno mil i tar : el desorden , la l i cen-
cia , y la disolución que le acompañan en todas 
partes se comunican por su medio á todas las 
clases de la soc i edad , fijando principalmente 
su domicilio en los pueblos de guarnic ión. Aquí 
es donde se ve ocupado de continuo el mil i tar 
en seducir á la i nocenc i a , en tentar la virtud 
del sexo f emen i l , en vengarse de sus desprecios 
y repulsas con las mas horrorosas calumnias ; 
en una palabra , en ultrajar con la mayor inso-
lencia su reputación , y en turbar el reposo de 
l as famil ias virtuosas ( i ) . A estos desórdenes 

( i ) Hay machas ciudades de guarnición en las cuales los mi-
litares no son admitidos fácilmente en las casas de honor y dis-
tiuciou. Esto es nacido de la conducta imprudente de muchos 
oficiales, principalmente con las mugeres , cuya reputación , 
por una necia vanidad, suelen injusta y falsamente ofender. 
¿ Hay cosa mas baja , ni mas indigna de un hombre de honor 
que esas listas ó catálogos infamatorios, y las mas veces ca-
lumniosos con que algunos militares tienen el desvergonzado 
atrevimiento de mancillar á un sexo respetable á todo hombre de 
bien , y cuyas faltas y flaquezas es un deber sagrado el 
Ocultarlas ? 

hay que añadir la vanidad , el caracter frivolo , 
el a to londramiento , la fatuidad y la arrogancia , 
que constituyen por decirlo a s í , el distintivo 
de un gran número de mil i tares , y que hacen 
su trato desagradable á las personas sensatas. 
En fin, el m i l i t a r , casi s iempre desocupado , 
t an lejos está de amar el trabajo , que antes 
bien se vanagloria de su inepcia y de su oc io -
sidad , como honrosas en su estado , y despre-
cia , como á pedantes , á sus ca inaradas , que 
buscan en el estudio un medio de emplear ú t i l -
mente su t iempo l ibre y desocupado. 

Es preciso repet i r lo ; la ignorancia y la ocio-
sidad serán siempre en los mil i tares unos manan-
t ia les inagotables de desórdenes , de infel icidad 
y de fastidio. De estos males solo se preserva -
rán cultivando y perfeccionando sus facultades 
inte lectuales : por lo menos deben aprender 
en que consiste ese honor de que tanto se g l o -
rian , y de que muchas veces no tienen ni aun la 
noticia mas remota : deben no confundirle con 
la vanidad , la arrogancia , ó los vicios que tan 
odiosos y despreciables suelen hacer los : por 
úl t imo , deben saber que la instrucción y las 
buenas costumbres no Ies son menos útiles y 
necesar ias que á los demás c iudadanos. 

Por una necia vanidad , que muchas veces se 
sustituye á la grandeza de a lma ó á la nobleza 
de ánimo y al verdadero honor, un lujo ruinoso 
causa los mas espantosos males en los ejércitos, 
y deslruye las fortunas de los que se consagran 
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á la defensa del estado. A este Lujo destructor 
deben las fami l ias nobles la indigencia y la o s -
cur idad en que las vemos consumirse f r ecuen-
t emen t e . A esta miser ia ha de atribuirse la 
dependenc ia servil , en que el despotismo 
mant i ene á una nobleza arruinado c* n sus locos 
dispendios. E n una palabra , el lujo y la va -
n idad de los nobles y de los mi l i tares sirven 
p a r a consol idar y hacer mas fuertes las caden?s 
que los t ienen apris ionados bajo el poder de 
los t i ranos. 

P a r a todo hombre que piensa es un espec-
táculo digno de compasiou el ver hasta que 
punto la opinion ha l legado á ofuscar á la 
n o b l e z a , y á engañar la acerca de sus mas 
verdaderos intereses . Pa ra lucir y ostentar en 
l a guerra con gastos que exceden á sus fuerzas , 
un n o b l e , ó un rico p rop i e t a r io , se a d e u d a , 
empeña sus haciendas , y se despoja de la 
for tuna que posee y que pudiera d i . f r u t a r ; 
todo con el designio de complacer á una 
cor te ingrata , á cuyos caprichos se sujeta por 
todo el resto de su vida. En cambio y r e -
compensa de los bienes sólidos de que su 
loca vanidad le ha p r i v ado , acaso obtendrá 
un grado , una pensión precar ia ó alguna 
dist inción puer i l , si es que tiene favor ; pero 
s i n o , será desatendido y menosprec iado por 
aque l los mismos en cuyo obsequio ha tenido 
la necedad de arruinarse . En suma , á esperan-
za s qu imér icas , á preocupaciones engañosas , 

C A P Í T U L O V . 

al acaso y á la fatal idad es á lo que muchos 
nobles y mi l i tares tienen la locura de sacrif icar 
su fortuna , su reposo , su honor , su vida , y 
muchas veces la patria misma de quien se 
l l aman defensores. 

U n a polít ica menos astuta y mas b ien enten-
dida deber ía repr imir un lujo y una molic ie 
incompat ib les con el e jercic io de la guer ra . 
¿ C ó m o es que unos hombres verdaderamente 
valerosos no tienen fortaleza para despreciar 
estos vicios ? Los pr íncipes justos y prudentes 
los desterrarán de sus ejércitos , introduciendo 
en su lugar la senci l lez , la templanza , la f r u -
gal idad y la discipl ina convenientes pa ra forta-
lecer los cuerpos , y sustentar en los soldados 
el valor . ¡ Qué espectáculo tan irr i tante pa ra 
los infel ices , es el ver los convites suntuosos 
de los genera les que , para sostener su lujo y 
su vanidad , esteri l izan y destruyen los c a m -
pos en q¡le se hallan , y quieren que naden en 
l a abundanc ia un s innúmero de criados ociosos, 
mién.tras que el soldado hambriento y estenuado 
carece ordinar iamente aun de lo mas preciso ! 

¿ Qué diremos de esos costosos p l a c e r e s , de 
esos teatros , de esas frivolas diversiones , de 
esos juegos ruinosos , de esa multitud de pros-
titutas , y de las disoluciones continuas que el 
lujo y el hábito del vicio hacen indispensables 
á los mi l i tares corrompidos y enteramente a f e -
minados ? Pudiera decirse que una horrorosa 
polít ica se propone en sus máximas enf laquecer 
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y destruir los cuerpos , la fortuna y las cos -
tumbres de los que destiua á la defensa del estado, 
j Esta es la recompensa que el despotismo r e -
serva comunmente á los insensatos que han 
tenido la imprudencia de sostener su injusto 
poderío ! El los corrompe y arruina , y despues 
los abandona al arrepentimiento , á la miseria 
á las enfermedades y al desprecio. Por una ley 
constante de la naturaleza , de la cual ni el 
noble ni el mil i tar están exentos , no hay de-
sorden que no halle tarde ó temprano su cas -
tigo sobre la t ierra. Los mi l i tares causan á veces 
l a desgracia de las naciones , sin ser por esto 
mas afortunados y dichosos. 

¡ Entrad , por fin , dentro de vosotros mis-
mos , grandes , nobles y mil itares ! abrid los 
ojos sobre las vanas preocupaciones que os t i e -
nen ciegos hace tanto t iempo. Aprended á co -
nocer mas bien el honor , á quien por vuestra 
clase y profesión estáis mas íntimamente unidos 
que los otros. Fundadle en el derecho incon-
testable á la estimación de vuestros conciudada-
nos , no en el nac imiento , efecto del acaso ; no 
en prerogativas y privilegios contrarios á la 
equidad ; no en la privanza y el favor que en 
un solo momento pueden dejar de ser ; ni en 
una l icencia que os deshonra. Sed ciudadanos 
en las naciones que tantas veces vuestros pro-
genitores han esclavizado y destruido. No f a -
vorezcáis al despotismo , no desprecieis las 
leyes , ni os mostréis enemigos de los magis -

trados que l as custodian y sostienen ; antes 
b i e n , de concierto con es tos , sed defensores 
de la patria , la cual no puede subsistir sin 
justicia , sin l ibertad y sin reglas permanentes . 
Sed columnas del trono ; pero cimentadle en 
el bien público , en quien todo os demuestra 
que vosotros propios estáis interesados , y á 
quien el soberano es deudor de su seguridad. 
Este es el camino que conduce al honor. D e 
este modo seréis verdaderamente estimados y 
distinguidos , y transmitiréis á la posteridad 
unos nombres amados y respetables. 

C A P I T U L O V I . 

Deberes de ius Magistrados y de los Juristas. 

C U A N T O hemos dicho de los grandes y de los 
nobles puede muy bien apl icarse á ios m a g i s -
trados , á los j u ece s , y á los órganos de la 
ley , á quienes las naciones han asignado en 
todo tiempo una honrosa precedencia entre 
los ciudadanos. Unos hombres destinados á 
dispensar justicia á los o t r o s , á obligarlos á 
cumplir las convenciones sociales , i repr imir 
sus pasiones , á castigar les delitos en nombre 
de la sociedad , deben mostrarse dignos del 
respeto del público en su equidad firme y 
constante , en su probidad no desmentida n u n -
ca , en su integridad , en el conocimiento pro-
fundo de las leyes confusas por lo común y 
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numerosas que componen la jurisprudencia 
de todas las naciones. Destinada á censurar y 
contener los vicios , y á castigar los desarre-
glos de los otros , la magistratura prescribe á 
sus miembros una gran circunspección , una 
gravedad part icular en las costumbres , y una 
conducta intacta y pura , enteramente exenta 
de los escesos que deben corregir . 

U n magistrado inicuo , vendido al favor , y 
que se deja seducir de la importunidad , del 
crédito , de la riqueza ó de la autoridad , es 
un monstruo en el orden social , es un ver-
dugo. t i juez sin estudio y sin aplicación es 
capaz con su ignorancia de trastornar el estado 
de las fami l i a s , y de a p l i c a r á la inocencia la 
pena que merece el del i to. No hay diferencia, 
dice un célebre magistrado , entre un juez mal-
vado y un juez ignorante, ( i ) El magistrado que 
es dado á la disolución , á la ga lanter ía , á la 
disipación y á los p l a ce r e s , es indigno de su 
empleo ; es merecedor del desprecio de sus 
conciudadanos, y debiera ser vergonzosamente 
cscluido de una c l a s e , que con s i s costumbres 
desho n rayenv i l e ce . U n a censura muy severa 

( i ) M. le Cliancelier d' /tguesseau. Otro magistrado se quejaba 
de la ignorancia de los senadores de su tiempo. Plerumque 
lamen, dice Cicerón, ad honores adipisoendos et ad rempu-
llieam gerendam nudi veniunt el inermes , nulU cognitione 
retían, nttUá scientiá ornati. Cicero, d'- L°gibus. El mismo 
orator dice en otra parte : Senatorias ordo vitio eareat ; eeeteris 
specimen sit: nec venial quidem in eum ordinem quisquam 
H*tii particeps. 

Cicero, de Legibus, cap. ia et i3. 

debería , como entre los R o m a n o s , purificar 
los tr ibunales de los individuos que lo deg ra -
dan. La magistratura es un estado que debe 
distinguirse entre todos en su c i rcunspección, 
en la inocencia de su conducta , en la s ab i -
duría de sus juicios , y en la penetración y 
multitud de sus conocimientos ; un magistrado 
sin apl icación , frivolo y disipador es una con-
i r ad i c c i on , á la cual sola una depravación 
genera l ha podido acostumbrar la vista. E l 
ministro de las leyes es el que mejor debe 
conocer l as ; el protector de las costumbres 
debe tener unas costumbres puras ; el que juzga 
á los otros , debe temer los juicios del público, 
que solo concede su estimación al mérito p e r -
sonal. 

¿ Como estimar á un magistrado que so la -
mente mira su empleo como un título vano 
que no le impone obligaciones algunas? ¿ Como 
apreciar á un juez cuyos decretos son co-
munmente dictados por el vicio y la corrup-
ción ? ¿ Que ideaba de formarse de un senador , 
ó consejero , tan necio y miserable que imita 
la vanidad , el lujo , el orgullo , la altivez y 
los desórdenes que se notan con indignación 
en un atolondrado militar. 

Muchas causas han contribuido al envi lec i -
miento de la magistratura : la multipl icidad de 
las l eyes , su continua contrad icc ión , y la o s -
curidad de e l l a s , hauhecho fastidioso el estudio 
de la jurisprudencia , y aun imposible á la 



S E C C I Ó N I V . 

mayor par le de los que debieran darse á é l . 
¿ Cuanta penel ración , cuantos ti abajos , cuan 
cont inua apl icación no son menester para r e -
correr y penet rar el laberinto que un enorme 
cúmulo de l eyes ofrece á los que aspiran á 
instruirse en e l las ? Así nada es mas r a ro que 
un juez que sepa ó que pueda saber su pro-
fes ión. La muchedumbre de los magistrados se 
deja l levar de la práct ica , y de la ciega rutina 
que hace t i empo se hal lan en posesion de juz-
g a r y decidir de la suerte de los hombres. De 
l a oscuridad de las l eyes y de su mu l t ip l i c i -
dad resulta no solo la ignorancia de los jueces , 
sino también la impostura y l a mala fe de 
una mult itud de letrados que prenden dies-
t ramente en sus redes y lazos á los infe l ices 
c iudadanos pa ra devorar sus b i e n e s , y que 
sorprendiendo y engañando astutamente la jus-
t ic ia del magistrado , consiguen las mas veces 
que triunfen el f raude y la in iquidad. U n a 
jur isprudencia tenebrosa y complicada , es un 
manant ia l de c r ímenes y de ma le s en las na -
ciones opulentas y c iv i l izadas , mas infe l ices 
en esla parte que las nac iones mas pobres y 
mas bárbaras . 

La venal idad de los empleos de l a m a g i s -
tratura , introducida por la codicia ó las fa lsas 
neces idades de algunos gobiernos , ha l l e -
nado los tr ibunales de sugetos en quienes la 
opulencia sustituye á la sabidur ía , a l mér i to 
y á la virtud de que ca recen . E l derecho de 

juzgar á los pueblos fue vendido á una m u l -
t itud de hombres faltos de los conocimientos 
y cual idades necesar ias para cumpl i r digna-
mente con oficio tan noble. Estos transmit ieron 
este derecho á su de scendenc i a , qu ien , segura 
de heredar los empleos y dignidades de sus 
p a d r e s , no c r e y ó , por lo tanto , que neces i -
taba merecerlos. 

Cuando la elección de los jueces y ma-
gistrados fue obra de una cor le comunmente 
viciosa , los pueblos no pudieron hal larse con-
tentos con los magistrados que se les dieron. E l 
estudio y el concurso de oposicion deber ían 
ser solos los que adjudicasen á los mas bene -
mér i lo s los empleos de la magistratura . 

Los magistrados , ensoberbecidos con su 
p o d e r , abusaron de él f r ecuentemente , é h ic ie-
ron sentir de un modo incómodo el peso de 
su autoridad al resto de los c iudadanos ; estos 
no tuvieron sino unos débi les recursos contra 
las injusticias ó violencias de aquel los que e s -
taban dest inados á protegerlos. De este modo 
la magistratura formó en a lgunos estados una 
clase separada , la cual , aprovechándose del 
derecho de juzgar , se arrogó fác i lmente el de 
dominar y opr imir : en vez de hacer amable 
y respetado su poder con su a fab i l idad , su 
moderac ión y su just ic ia ; en vez de merecer 
el buen afecto de las diversas c lases del estado 
con un zelo s incero en favor del bien general ; 
en vez de grangearse l a venerac ión pública , 



con su c iencia y su mér i to , el mag i s t r ado , 
embr iagado con su poder precar io , solo quiso 
hacerse temible á sus conciudadanos . 

Hinchada y engre ída la magistratura con 
sus prerog i t ivas , las cuales procuró s iempre 
hace r mayores y sin l ími tes , se l a v i ó algunas 
veces esforz rse en fo rmar , sin consent imiento 
d e las naciones , una especie ne ar istocracia 
que se hizo sospechosa á los monarcas ; bajo 
el pretesto de defender las l eyes y los de re -
chos d é l o s pueb lo s , los magistrados p r e t en -
dieron representar por sí á las nac iones ; mas 
estos designios , que una conducta equitat iva , 
íntegra y mesurada hubiera tal vez hecho adop-
ta r , desagradaron á la nobleza , zeiosa de sus 
derechos y prerogat ivas , la c u a l , como hemos 
v is to , se ha resentido s iempre de la pérdida 
de un derecho de que su imprudencia la ha 
pr ivado ; por otra parte , l as miras ambic iosas 
de los magistrados no fueron apoyadas por las 
de inas c lases del estado , perpetuamente d i scor -
des y contrar ias . El despotismo entonces c o m -
bat ió , y sojuzgó fác i lmente , á un cuerpo sin 
fuerza alguna , que con su a r roganc i a , su indis-
creción y su indiferencia al bien público , había 
destruido y aniqui lado el afecto de la cons ide-
rac ión del pueblo , sin los cua les ningún cuerpo 
puede sostenerse largo t i empo. 

P a r a lograr la consistencia que solo p r é s t a l a 
consideración públ ica , son necesar ias á los 
cuerpos , como á los indiv iduos , l a equidad , 

las l u c e s , el mér i to y la virtud. U n cuerpo 
cuyos miembros están corrompidos y separados , 
no puede gozar sino de un poder p r eca r i o . 
T o d o cuerpo que se forma unos intereses dis-
t intos de los de su nación ó de los intereses de 
los otros c u e r p o s , no puede resistir por mucho 
t iempo á la f u e r z a , los artificios y los lazos del 
despotismo , el cual procura incesantemente d i -
vidir y a r ru inar todo cuanto puede servir de 
obstáculo á sus locas fantasías . 

E l despotismo fue y será siempre enemigo 
de las formal idades y de las leyes , como que 
le incomodan y retardan en sus insensatos y 
prec ip i tados designios. E l déspota aborrece y 
desprecia al magistrado q u e , como defensor de 
l a s l eyes de su pais, le recuerda de continuo la 
impor tuna ¡dea de la equidad. N o nos a d m i -
r emos al ver que la et iqueta de a lgunas cor l e s 
monárquicas y despót icas haya establecido una 
muy grande diferencia entre la nobleza mi l i ta r 
y la mag i s l ra lura aun la mas elevada : el mil itar 
en semejantes corles es por su profesion un 
esclavo del r e y , consagrado enteramente á sus 
antojos y capr i chos , cuando el magistrado es 
un defensor de los derechos del pueb lo , y un 
ministro de la equ idad , con quien un mal g o -
b ierno eslá en perpetua guerra. 

Los déspotas , codiciosos de una autoridad 
¡ l imitada , l lenen una antipat ía natural con la 
v e r d a d , coo las forma l idades , con las l e ) e s y 
con sus intérpretes ; la integridad de los mag i s -



Irados desagrada á las corles injustas ; su noble 
res istencia es una rebelión á los ojos de un 
pr ínc ipe rodeado de cortesanos infames y s e r -
viles. La s mas humildes representaciones m o -
les tan y ofenden á los soberanos , á quienes la 
verdad no puede menos de arredrar y sorprender : 
l a s mas justas y leg í t imas quejas a larman á los 
ministros y p r i vados , que por lo común son 
los verdaderos autores de las ca lamidades na-
c ionales , y t ienen el mayor Ínteres en que 
ningún c lamor l legue á despertar al monarca 
adormecido con sus l isonjas. En una pa labra , 
el pr íncipe y su corte solo ven en los magistrados 
fieles á sus d e b e r e s , unos censores incómodos , 
á quienes es preciso obligar al s i l enc io , ó ha-
cer los cómpl ices en los desórdenes que intentan 
enmendar . 

L a s l eyes son inúti les cuando hay en el estado 
una autoridad super ior á la suya . S a j o un g o -
bierno iujusto , la justicia es solo una fantasma 
que sorprende é int imida á los déb i l e s , pero 
que nada puede ni va le con los poderosos. La 
magistratura es un vano t ítulo que no da fir-
m e z a , p o d e r , ni consideración alguna real y 
ve rdadera . L o s t r i buna l e s , precisados á pres-
tarse á los caprichos del pr ínc ipe ó de sus 
val idos , no pueden seguir pr incipios algunos 
constantes , debiendo hacer que las leyes se 
humi l len á los vicios y locuras de los grandes . 
E l magistrado no es ya entonces sino un vil 
e s c l a v o , forzada á cada paso á renunciar su 

fo r tuna , ó á perder su l ibertad y aun su vida , 
si rehusa el sacrif icar su honor y su conciencia 
á los caprichos variables del pr íncipe ó de sus 
agentes. Ba jo tales gefes , el juez debe a rmarse 
de un corazon de bronce ; debe dec la ra r c u l -
pables y sacrif icar las v íct imas mas inocentes 
que le designa el despotismo. Es te nunca se 
engaña ni obra m a l ; se arroga la facultad de 
crear y establecer lo justo y lo injusto; desag ra -
d ó l e es un cr imen imperdonab l e ; obedecer le 
es el único deber y la única virtud. 

En suma , el magistrado envi lecido con l a 
serv idumbre , se convierte en un autómato á 
quien da movimiento el f avo r , la sol icitación 
y el poder : ademas del menosprec io de sí 
mismo , se acarrea el odio y el desprecio de los 
buenos y vanamente busca en el fausto la opu-
lenc ia y la disipación el medio de aca l l a r los 
remordimientos que siente. Los ministros de 
justicia se transforman en los mas injustos , en 
los mas crue les y despreciables de los hombres 
ba jo la t iranía , cuya basa es la in jus t ic ia , y su 
apoyo la crueldad. % 

Para un hombre de espír i tu y probidad hay 
una situación mas horrorosa que la de un m a -
gistrado justo , que violentado á prestar sus a u -
xilios á la t i ranía y á sus agentes , se ve precisado 
de continuo á inquietar las f am i l i a s , y á vivir 
en un perpetuo trato con de l a to r e s , con espias , 
con ca lumniadores , en una p a l a b r a , con hom-
bres infames , los únicos dispuestos á prestarse 



á los designios de un gobierno violento y sus-
p icaz P ¡ Que débil y miserable es un gobierno 
cuando se sirve de semejantes instrumentos 1 
¡ Un magistrado es nn héroe cuando bajo el 
despotismo conserva su integr idad y el amor de 
sus conc iudadanos ! 

La magistratura solo es honrosa y respetable 
cuando , fiel á sus deberes , cumple noblemente 
con sus augustas funciones ; y solo puede ser 
respetada y querida bajo un gobierno justo que 
le deja la l ibertad de conformarse á la r a zón , á 
las l eyes , á su conciencia y á su honor. 

S impl i f icando la jurisprudencia , hac iéndola 
mas c l a r a , entresacando y perfeccionando con 
prudencia esa mult itud de leyes y de costumbres 
oscuras , injustas y contrad ic tor ias , bajo las 
cuales tantos pueblos gimen oprimidos , los 
mag is t rados no l e n d n n ya tanto trabajo en ad-
qu i r i r ios conocimientos necesar ios á su pro-
fesión. U n a s leyes mas precisas y mas c laras 
no necesi tarán á cada l íuea de c o m e n t o , espl i-
cac ion é intérprete : las decisiones de los jueces 
serán mas constantes y menos arbi t rar ias : la 
razón y la equidad naturaf aniqui larán la hidra 
de esa capciosa sutileza en mater ia de pleitos 
que devora las naciones , que arruina las fami l ia? , 
y que tan frecuentemente triunfa de la justicia : 
en f in , una sabia reforma a l i v i ana á los pueblos 
de la carga insoportable de tantos j u e c e s , de 
tantos t r ibuna l e s , y de tantos cur ia les y minis-
tros subal ternos de justicia como los oprimen 

y destruyen. U n buen gobierno ¿ n 0 deber í a 
aprec iar mas el mandar y regir á unos súbditos 
pac í f i cos , virtuosos y justos , que no la despre-
c iable ventaja de aprovecharse de sus pleitos y 
de sus cont i endas? Un gobierno equitat ivo 
¿ deber ía tolerar esas densas nubes de h a m -
br ientas langostas que devoran impunemente la 
mies del ciudadano ? L a cruel adminis trac ión 
de la justicia , y las iniquidades sin número á 
que cualquiera se ve espuesto luego que rec l ama 
sus derechos ante los t r ibuna l e s , son una de 
las mayores ca lamidades que oprimen y asolan 
todas las naciones. 

Entretanto que se consigue esta reforma sa-
l udab l e , la c u a l , como hemos visto , solo puede 
ser efectuada por un gobierno instruido en s r s 
verdaderos intereses , todo magistrado que 
aspire á su propia est imación y á la del p ú -
b l i c o , se atendrá fuertemente á la j u s t i c i a , 
defenderá vigorosamente su¿ derechos , y s a -
crificará con generosidad su fortuna, su crédito, 
y un favor incierto á la satisfacción permanente 
que sigue siempre á una conducta i rreprensible : 
él renunciará su destino en el Inomento mismo 
que vea le es imposible desempeñarle con honor 
y justicia : él l levará á su retiro aquel contento 
inter ior que el hombre virtuoso debe prefer i r 
á todo : y aun en este mismo retiro , no c a r e -
cerá de los aplausos y la gloria que , en medio 
de la mayor corrupción de las cos tumbres , 
ba jo los gobiernos los mas perversos , y en las 



naciones mas frivolas é inconstantes , a c o m -
pañan siempre á la virtud. 

En la estimación de sus conciudadanos , y 
no en el favor de una corte por lo común 
injusta y t i ránica , debe el magistrado constituir 
su gloria. La persecución bizo siempre al hom-
bre grande mas interesante y mas amado de 
los hombres de b i e n ; á l a admiración que excita 
el v a l o r , se junta entonces la ternura de la 
compasion. ¡ Estos afectos excitaste en todos 
los corazones virtuosos y sens ib les , i lustre Ma-
leshetbes ( i ) , cuando el poder odioso de un mi -
nistro cruel te privó de tu dignidad , de tu 
fortuna y de tu es tado, obligándote á esconder 
en la soledad tus sublimes talentos , de los que 
te habias valido noblemente para lograr que 
l legasen hasta el trono el c lamor de la l ibertad 
moribunda de tu patria ! 

¿ La Europa entera no lomó parte en tus 
trabajos y af l icc iones , generoso La Chaiutais, 
cuando , sin respetar tu e d a d , tus bárbaros ene-
migos tramaban tu ruina , y te preparaban el 
cadalso ( 2 ) ? 

¿ El a,ñor público no te acompañó en tu 
prisión y en tus desgrac ias , joven Uupaty , tu 
que ostentaste n iblemente la firmeza de un 

( 0 Primer presidente del Tribunal de subsidios de Par ís , el 
eual fue despojado de su cargo , y desterrado por el canciller 
de Maupeoa eu 1771. Este gran magistrado fue llamado le 
dernier des Francais , el último francés. 

(2) M. Caradeuc de La Chulo tais, procurador general del par-
lamento de Bretaña. 

Senador consumado en la edad todavía de los 
p laceres y de la frivolidad ( i ) ? 

I l ay ciertamente consue los , r ecompensas , 
honores , y aun aplausos públicos para los m a -
gistrados generosos que son queridos y v e n e -
rados aun en el seno mismo de las naciones 
sojuzgadas por el despotismo. Los esclavos mas 
débiles ó necios no pueden menos de admirar 
á sus defensores , y de verter á lo menos a l -
gunas lágrimas pasageras por las desgracias q u e 
se han acarreado en defender la causa de la 
patr ia . No , todas las violencias de la t iranía 
no podrán jamas arrebatar á la verdadera gran-
deza de a lma los homeuages de los corazones 
sensibles y virtuosos. Todos los que con heroico 
valor sirvieren á los hombres , serán fielmente 
recompensados por el los durante su vida misma. 

Los magistrados verdaderamente nobles y 
grandes , los magistrados s inceramente a b r a s a -
dos del amor del bien público , y desprendidos 
de las pequeneces del amor propio , del Ínteres 
par t i cu l a r , del espíritu de cue rpo , y de sus 
vanos privilegios , se grangearán el afecto de 
sus conc iudadanos , cuyos intereses son unos 
mismos con los de los defensores de sus leyes. 
U n a magistratura animada de este espíritu p a -

(1) M. Mercier Dupatjr, abogado general del parlamento de 
Burdeos, el cua l , ¿ la edad de 9.5 años , á pesar de ballars 
atacado de nna peligrosa enfermedad, fue cruelmente aprisio_ 
nado por el Canciller de Maupeou en 1771 , y de all í coudu. 
«ido á un destierro. 
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tr iót ico , y segundada por los conformes des i -
gnios y deseos de todos los buenos c iudadanos , 
seria una forl ís ima barrera contra el despotismo 

y la t i ranía . 
La justicia y la virtud son tan necesar ias a las 

diferentes c lases de un estado como á cada uno 
de sus individuos. El v i c io , la arrogancia , y el 
orgullo dividen las diferentes c lases de la socie-
dad , destruyen la a rmonía social , y no dejan 
á cada una la suficiente fuerza para resist ir á la 
opresión. Una necia van idad , un pueri l apego 
á las vanas prerogat ivas , pretensiones f recuen-
temente injustas , qu imeras , en fin, y devaneos , 
bas tan á introducir la división y la discordia en-
tre los c iudadanos que deber ían sostenerse mu-
tuamente : de aquí resulta que todos caen suce-
s ivamente en los lazos del despotismo , viniendo 
este mismo , por ú l t imo , á ser víctima de su 
propia vanidad. 

Desde el monarca hasta el ú l t imo de sus c iuda-
danos , no hay uno que no tenga el mayo r Ín-
teres en que se observe la equ idad ; todos deben 
ser justos , y hacer todo el b ien que puedan 
dentro de su es fera ; cada uno debe ser querido 
v respetado cuando cumple exactamente con 
los deberes de su estado. Por el s u y o , el ma-
gistrado es ministro de la equ idad , órgano de 
l a ley y no su i n t é rp r e t e , defensor del d é b i l , 
refugio del pobre , consolador de la viuda y del 
huérfano , protector del inocente , y terror del 
culpado por grande y opulento que sea . Todos 

los 

los ciudadanos necesitan ciertamente de la jus-
t ic ia ; todos tienen un sagrado derecho á ella ; 
mas la ley debe principalmente proteger y am-
parar al desgraciado, al pobre , al ciudadano sin 
auxil ios ; el corazon del juez debe con e spec i a -
l idad franquearse para el infe l iz , este es el 
que mas necesita de la justicia ; ¡ y sin embargo 
este es al que por lo común se le niega impia 
y c rue lmen t e ! 

En fin , los magistrados ze losos , á quienes 
sus funciones diarias dan á conocer los i n c o n -
venientes de las leyes injustas , y de los usos 
perjudiciales introducidos por la barbar ie ó la 
t iranía , deberían representar al legislador sus 
perniciosos efectos. Semejantes jueces , an imados 
del amor de la human idad , debieran sobre todo 
rec lamar la derogación de esas torturas v e r d a -
deramente s a lvages , con las cua l e s , sin ventajas 
de la soc iedad , se multiplican las penal idades 
y congojas de las desgraciadas víct imas de l a 
justicia : debieran hacer ademas que se mit iga-
sen las leyes sangrientas que hacen la pena de 
muerte demasiado f r e cuen t e , imponiéndola á 
delitos que no merecen en manera alguna un 
castigo tan t e r r ib l e , y por la cual se ven p r i v a -
das las naciones de un gran número de h o m -
bres que pudieran servir las con sus trabajos y 
ta reas . En una p a l a b r a , el magistrado mismo , 
cuando castiga los de l i tos , no debe mostrarse 
colérico y vengativo , ni olvidarse de que es 
hombre. 

Tumo II. j f 



E n medio de la oscuridad , de la sinrazón , 
d - l as cont inuas contrad icc iones , y aun de la 
pervers idad que r e ina en la jurisprudenciai que 
sirve de regla á muchas nac iones , e s muy d i l icü 
que la sana m o r a l , s i empre conforme con la 
n a tu r a l e z a , ha l l e preceptos que pueda <kr y 
que sean adoptados por la m a y o r parte de los 
f lomhres cuya profesión es guiar , defender 
é i lustrar á los c iudadanos en sus cont iendas 
jur íd icas y conducir los por e l terr ib le y e span-
toso laber into de las fórmulas y procedimientos 
judicia les q u e , por lo c o m ú n , solo s irven para 
hace r inacces ible á los c iudadanos la l legada al 
t emp lo de Temi s . Esta mora l envano hab l a r í a 
á unos mercenar ios s i empre dispuestos a rec ib ir 

T defender la causa del r i co injusto , del opresor 
poderoso y del p le i t eante de m a l a fe contra el 
pobre , el inocente y el débi l . ¿ Q u e conciencia , 
6 que desvergüenza no e s menester que tengan 
esos d i rectores engañosos y fa laces , esos a p o -
yos de l a i n j u s t i c i a , q u e , por medio de h o r -
rorosas connivencias y confabulac iones , de 
enredos c r i m i n a l e s , de t ra ic iones , de t r ampas , 
de e fug io s , y de fórmulas ins id iosas , se v ana -
g lor ian muchas veces de los infames triunfos 
L e consiguen sobre la j u s t i c i a ? ¿ H a y un a ten-
i d o mas detestable y digno de castigo que el 
de esos impudentes ma lvados que hacen p r o -
fesión de engañar á sab iendas i los jueces ha-
c iéndoles pronunciar sentencias favorables a ta 
i n i q u i d a d ? A fa l t a de l e y e s , 4 n o deb.eran e j 

oprobio y la pública infamia cubr ir á esos 
l adrones autor izados , que por mi l medios s u -
t i les y fa laces hal lan el secreto de arru inar 
con los procedimientos judiciales á las fami l i as 
m a s opu len ta s , y de absorber en gastos y 
d ispendios mucho mas de lo que importan y 
valen los derechos ó reclamaciones de los d e -
mandantes en ju ic io? ¿ H a y un c iudadano s e -
guro en sus bienes y p rop iedades , cuando cae 
en las garras de estas aves de rapiña insac iab les? 
E n fin , ¿ que protección puede esperar un 
hombre de bien de las leyes , no siendo estas 
regu la rmente sino unas redes y lazos tendidos 
á la inocenc i a , á la senci l lez y á la buena fe 
d e los hombres ? 

En muchas naciones es caminar un h o m b r e 
á su ruina el defender su justa causa. L o s 
modos de proceder ó en ju i c i a r , en casi todos 
los países dan inest imables ventajas á los l i t i -
gantes fraudulentos ( , ) . La mult ipl ic idad de l as 
l e ye s , contradictorias las mas de e l las , hace 
que la jurisprudencia sea inc ier ta , impenetrab le y 
a rb i t rar i a aun para los que se dedican so lamente 
a este e s tud io ; el la hace que los jueces mas 
íntegros sean á veces sorprendidos y engañados 
por esos astutos prac t i cones , q u e se jactan de 

(1) Un célebre absgado decía que cuando „,„ „„ 

forman* , cuando „ duJo ' f ™ " 
raímeme se observa , , u e l o T h Z L 7 Z 7 " W GE°E" 
Jos que uieuu» yuslau de pleitos. a b 9 S a < Í 0 í * ^ * * 
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tr iunfar y sal ir bien en las causas mas desespe-
radas , Genera lmente , los letrados , en casi 
todos los pueblos , son uno de los mayores azo-
tes que los atormentan. Los ministros de la 
justicia son los que comunmente mas la despre-
cian y la ultra jan. 

Ser i a sin embargo nna injusticia el compren-
der en la misma condenación á todos los que 
profesan la jurisprudencia. Entre el los se e n -
cuentran muchos hombres de bien , nobles y 
virtuosos , que se compadecen con dolor de la 
iniquidad de las l eyes , de lo absurdo de as 
fórmulas y procedimientos jud ic i a l e s , y de tos 
en r edos , t rampas y ladronic ios de sus indignos 
compañeros . L a inocencia desamparada e n -
cuentra en ellos unos campeones generosos que 
l a defienden contra el poder y la altivez. N o 
pocas veces se ha l ibertado el pobre inocente 
de las asechanzas y atentados de la imquidad y 
t i ranía por el amparo de estos protectores v a -
l ientes y desinteresados. N o una vez sola los 
l i t igantes mas irr i tados y furiosos han depuesto 

8 u s odios enconosos con los pacíficos consejos 
de los jurisconsultos benéficos que los _ han 
preservado de la ruma. En una p a l a b r a , s. en-
tre ios miembros subal ternos de justicia se 
encuentran muchos entes desprec iables por el 
tráfico vergonzoso que hacen de sus t a l en tos , 
otros nos ofrecen i lustres ejemplos de virtud , 

a e justicia y de generosidad. Aun mas : una 
clase de hombres á quienes la orgullosa grandeza 

se cree con derecho de m e n o s p y c i a r , ha dado, 
en medio de los mayores pel igros , señales y 
pruebas de un patriotismo,- de una n o b l e z a , 
de un va lo r , y de un honor sólido y verdadero, 
desconocidas de los vanos y orgullosos esclavos 
de que tanto abundan las c o r t e s , y que sus 
(lacos corazones no ser ian capaces de imi tar . 
( 1 ) Estos leones feroces é indómitos en la guer-
ra , se transforman en la corte en mansos y 
humildes corderos. 

N o confundamos , pues , los ciudadanos r e s -
petables de quienes h a b l a m o s , con la turba in-
mensa y despreciable de aquel los para quienes 
el estudio de las l e y e s es un medio seguro de 
e jercer impunemente todo género de in iqu ida -
des. En medio de los r iesgos á que nos espooen 
unas leyes confusas , y muchas de el las injustas, 
es úti l ísimo que unos ciudadanos honrados y 
zelosos ac laren su caos oscuro , y nos indiquen 
los escollos en que de lo contrar io dar íamos á 
cada paso. ¡ Quienes mss apreciables que aque -
llos hombres moderados , cuya tranquil idad é 
i lustrada prudencia sosiegan y apaciguan las 

(1) Los anales de la Francia transmitirán á la posteridad los 
nombres ilustres de lo» La Chalotais, de los Lamoignon , de 
los Malesheríes, magistrados tan distinguidos por sus talento» 
sublimes , como por su firmeza en la desgracia, y por el heroico 
valor <jue opusieron á los furores del despotismo. Esto» 
mismos anales conservarán la memoria a las generaciones fu-
turas del generoso Target ( abogado del Parlamento de París ) 
coya grande alma resistió constantemente á las seducciones j á 
las amenazas de la tiranía, 
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pasiones y las^quejas de una mull i lud de i n -
sensatos siempre dispuestos á pleitos y contien-
das ! ¿ Hay un cargo mas noble y mas honroso 
que el de un abogado que por sus luces y su 
probidad merece la confianza del público ; cuyo 
gabinete es un santuario respetable ; y que se 
constituye el árbi l ro , juez y oráculo de sus 
conciudadanos? Por unos medios los mas l í c i -
tos y honrosos , un jurisconsulto apreciable ¿no 
adquiere fáci lmente y sin remordimientos una 
fortuna de que no tenga que avergonzarse ? 

Es ta e s , en gene r a l , la conducta que la moral 
prescr ibe á los que se dedican al estudio de las 
l e y e s , tan penoso por muchas causas y razones. 
A los gobiernos s ab ios , justos y virtuosos per -
tenece e l formar una jurisprudencia mas clara 
que la actual , y mas conforme á la n a tu r a -
leza y necesidad de las naciones. Este es e l 
solo medio de hacer que huya y desaparezca 
esa raza famél ica que devora impunemente 
l a sustancia de los c iudadanos , y que destruye 
y borra de sus corazones las ideas mas natu-
r a l e s y sencil las de lo justo y de lo injusto. 
Tác i to mira con razón la multipl icidad de las 
l eyes como la señal cierta é infalible de un mal 
gobierno y de un pueblo corrompido ( i ) . 

( l ) In pessúna aulem república plurinut leget, 

a. ^^ 

C A P I T U L O V I I . 

Deberes de los Ministros de la Religión. 

j N í o entra en el plan de esta O b r a , ánica^ 
mente destinada á esplicar los principios de la 
moral natural , el examinar los fundamentos 
de las varias religiones que vemos establecidas 
en los diversos paises del mundo. Cualesquiera 
que sean las ideas que los diferentes pueblos 
se formen de la d iv inidad, ó del motor invi-
sible de la natura leza , siempre fue á la bondad 
de este Se r á la que los hombres rindieron sus 
adoraciones y homenages ; ellos han debido 
suponer que este supremo Ser los a m a b a , que 
escuchaba sus ruegos , y que tenia el poder y 
la voluntad de hacerlos felices ; de donde han 
debido concluir que el hombre estaba en 
obligación de hacer bien á sus semejantes para 
conformarse con los designios de este S e r 
benéfico. Ba jo este aspecto, la religión no puedo 
ser otra cosa que la moral natural , ó los de-
beres del hombre confirmados por la au to -
ridad conocida ó presumida del dueño y señor 
de la naturaleza y de los hombres , el cual 
no puede en manera alguna contrariar las l eyes 
esenciales en que visiblemente estriban la con-
servación y la felicidad del género humano. . 

Según los principios de todas las re l ig iones , 
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l a s cualidades morales y las voluntades divinas 
deben servir de modelo y de regla á los hom-
bres : todos los cultos que suponen una divini-
dad mala , cruel , injusta , vengativa , ene-
miga de los hombres , en una palabra , i n -
mora l , no pueden ser mirados sino como su -
persticiones y mentiras inventadas por impos-
tores interesados en turbar el reposo del género 
humano. Toda mora l seria inconcil iable con 
un sistema religioso que supusiese un Dios 
déspota ó capr ichoso, á cuyos ojos fuesen las 
miserias de las naciones y los llantos de los 
morta les un espectáculo indiferente ó agradable. 
El mismo Júpiter, dice P lu ta rco , no tiene derecho 
á ser injusto. Dios , dice Cicerón , dejaría de ser 
Dios, si desagradase ú ofendiese al hombre. En 
otra parte este orator filósofo representa á D i o s 
como protector y amigo de la vida social : esto 
mismo es lo que dice la Sabidur ía eterna cuando 
declara que sus mascaras delicias son estar con los 
hijos de los hombres (1). 

Esto supuesto , toda opinion, toda doctrina, 
todo culto que sean contrarios á la natura-
leza del hombre racional y que vive en sociedad, 
deben ser desechados como opuestos á las inten-
ciones del autor de la naturaleza humana : todo 
sistema religioso que indujere á violar la jus-
t ic ia , l a beneficencia y la humanidad , ó á 
hol lar las virtudes soc ia les , debe ser detestado 

(1) Pro íer . cap. 8 . vere. 3 i . — Cicero, deteg ibus , III.. 

tomo una blasfemia contra la divinidad : enfin , 
toda hipótesis , que á nombre suyo produjere 
y fomentare disensiones , odios , persecuciones 
y guerras entre los hombres , debe ser mirada 
como una mentira abominable. 

Nosotros , pues , tenemos medios naturales 
para juzgar si una religión es buena ó mala , 
esto es , conforme ó contraria á las ¡deas que 
formamos de la divinidad. Según estos princi^ 
pios incontestables , la religión mas conforme 
á la moral , á la naturaleza del hombre , á l a 
conservación , á la armonía y á l a paz de l as 
nac iones , debe ser preferida á las contrarias 
opiniones , y proscritas estas con la mayor i n -
dignación. La conformidad á los preceptos de 
la moral es lo que puede constituir la escelencia 
de una religión , y hacer que esta prevalezca 
constantemente sobre las muchas supersticiones 
que infestan á los hombres-

Así que la mora l e s , re lat ivamente al mundo 
en que vivimos, la piedra de toque de la religión, 

• y el objeto que mas interesa á l a sociedad po l í -
t ica . Si la teología regula y ordena los pensa-
mientos y opiniones del hombre acerca de las 
sustancias celestes y sobrenaturales , la moral 
se limita á regular sus acc iones , dirigiéndolas á 
su mayor bien sobre la t ierra . S i l a religión pro-
mete recompensas infalibles á la vírtad , y 
amenaza al crimen con castigos rigorosos en 
otra vida , la moral promete en la vida p r e -
sente recompensas sensibles á todo hombre 
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virtuoso í y amenaza al perverso con castigo» 
visibles y segaros ; y sus sentenc ias , c o n f i r -
madas por la sociedad , reciben una nueva 
fuerza de la autoridad de las leyes . L a sociedad 
no puede ni debe ocuparse en los pensamientos 
secretos de sus individuos , á que no alcanza-
ni penet ra ; solo puede juzgarlos porsus acciones-,, 
según su influjo en e l la . Con tal que el c iu -
dadano sea justo , pacífico , virtuoso , y cum-
pla fielmente sus deberes dentro de su esfera r 

ni la sociedad ni el gobierno pueden , sin una 
Joca temeridad , escudriñar sus secretos pensa-
mientos , ó arrogarse el derecho de arreglar 
sus opiniones verdaderas ó falsas , re lat iva-
mente á las eosas que no son en manera alguna 
pertenecientes á l a esperiencia ó á la razón. Todo 
hombre con riesgo suyo propio puede errar en 
mater ias á que 110 alcanzan sus sentidos ; mas 
la sociedad , ó la ley pueden justamente i m -
pedir le errar en su conducta , y castigarle cuando 
sus acciones perjudican á sus conciudadanos. 
En una palabra , es una tiranía tan cruel como # 

insensata el castigar á un homhre porque no 
puede ver l a s cosas invisibles con los mismos 
ojos que sus tiranos , que solo le atormentan 
por su particular modo de pensar. Por otra 
p a r t e , un Dios infinitamente justo , sabio y 
poderoso , que permite que los mortales yerren 
y se estravíen en sus pensamientos y opiniones» 
no puede aprobar que se los atormente á causa 
¿ e unos pensamientos y dictámenes que no p e » r 

den de su voluntad. De donde se sigue que la 
religión de acuerdo con la moral , prohibe el 
maltratar á los hombres por sus opiniones 
religiosas. 

Sin embargo nada ha costado mas sangre y 
lágrimas á las naciones que el engaño que las 
persuade á que la sociedad está fuertemente 
interesada en regular las opiniones particulares 
de los ciudadanos sobre los dogmas abstractos 
de la religión. Esta ¡dea , que no puede d i -
manar de una divinidad benéfica , ha dado 
causa í persecuciones , á castigos , á revolu-
ciones , á mortandades horrorosas , á abomi -
nables regicidios ; en una palabra , á cr ímenes 
espantosos y destructores. Ciertos sacerdotes 
ambiciosos han querido señorear al universo , 
sojuzgar á los soberanos , y establecer su i m -
perio sobre los pensamientos mismos de los 
hombres. Los fanáticos 6 impostores que fomen-
taban y protegian su ambición fueron osados á 
decir que un Dios de paz y de miser i -
cordias quería que su causa fuese defendida 
á sangre y fuego ; ¡. y creciendo mas su de-
mencia , se atrevieron á creer y af irmar , que 
Dios se complacía en ver humear la sangre 
humana , y que pedia que fuesen pasados á 
cuchillo todos cuantos no tuviesen ideas exactas 
y precisas de su esencia impenetrable í 

Unas opiniones tan crueles , y tan contra -
rias á las nociones de la divinidad han ¡1 rilado 
Mucha; veces á los filósofos ilustrados . v á 
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hombres de rectas costumbres , conviniéndolos 
e n enemigos de un Dios que se les ofrecía 
t a j o apar iencias tan odiosas y horribles : ofen-
didos de los escesos que veian cometer en nom-
bre suyo , á veces han repugnado y contradicho 
toda religión como incompatible con los p r in -
cipios de la mora l , y han mirado á sus ministros 
como á unos impostores, tiranos y perturbadores 
de la tranquil idad , y como á unos perversos 
coligados para esclavizar al género humano. 

Pero sea cual fuese en este caso la duda ó 
la incredul idad; sean cuales fueren las opiniones 
de los hombres acerca de la divinidad , de la 
rel igión y de sus minislros , estas opiniones no 
cambian ni alteran en nada l as que deben for-
marse de la moral . Esta tiene la razón y l a 
esperiencia por base , y se funda en el test i -
monio de nuestros sentidos , bien sea que esta 
mora l haya recibido la sanción de la d iv in idad, 
6 bien que no esté revestida de esta autoridad 
sobrenatural , ella obliga igualmente á todas las 
criaturas sociables ó que viven en sociedad. El 
i n f i e l , el que no creyere en una religión revelada 
ó en una moral espresamente confirmada por 
la voluntad divina , no podrá menos sin embargo 
de admitir una moral humana , cuya realidad 
está manifestada con las esperiencias innegables, 
y confirmada cone ld ic támen constante de todos 
los siglos y de lodos los enles racionales : aun 
aquel que negase la existencia de un Dios remu-
nerador de la virtud y vengador del c r i m e n , 

no pudiendo negar la existencia de los hombres , 
forzosamente ha de conocer y confesar que estos 
hombres aman todo lo que es útil á el los , y 
que aprecian la v i r tud , al paso que detestan 
e l vicio y castigan el cr imen. Aun cuando , 
como hemos dicho en otra par le , (1) los desig-
nios y las miras de un hombre no se estiendan 
mas al lá de su vida presente , siempre estará 
obligado á conocer que , para vivir feliz y t r a n -
quilo en este mundo , no puede menos de 
respetar y obedecer las leyes que la naturaleza 
le impone , así á él como á lodos los entes n e -
cesarios á s u felicidad recíproca. S iempre que se 
conforma con estas leyes tan claras y evidentes, 
tiene un indubitable derecho á la estimación y 
á los beneficios de la sociedad , sean cuales 
fueren por otra parte sus nociones verdaderas 
6 falsas acerca de la rel igión. Ademas , hombres 
muy piadosos han creído que lodos aquellos que 
siguiesen la sabiduría ó la razón , podían ser 
mirados , en cierlo modo , como muy r e l i -
giosos aunque fuesen aleos (2 ) . 

Estos principios nos faci l i tan el juicio que 
debemos formar de la doctrina y las acciones 
de los minislros de la religión. Nosotros los 
tendremos por órganos de la divinidad , po r 
intérpretes del aulor de la naturaleza , cuando 
nos hablen el lenguage de la naturaleza , el 

(1) Véase el discurso preliminar de esta obra. 

(2) Este es el dictamen de San Justino mártir. Véase «a 
apología. 
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cual no puede jamas ser contrario al bien de 
la sociedad (» )• Por el contrario , nosotros m i -
raremos como á órganos de algún genio maléfico 
y perverso , como á unos embusteros , á todos 
aquel los cuyos preceptos nos incitasen al mal , 
ó cuyos designios fuesen visiblemente hacer á 
los hombres infelices ó malvados. En fin , 
aplaudiremos la conducta y las costumbres de 
los que fuesen virtuosos , sociables y útiles al 
estado , y nos compadeceremos de los errores 
y estravíos de los que por sus acciones se hi-
ciesen aborrecibles y despreciables á los ojos 
de los hombres sensatos. 

E l sacerdocio formó en todos los tiempos y 
naciones nna clase muy distinguida : sus fun -
ciones sublimes l e hicieron participar con los 
dioses de la veneración de los mortales. Los 
sacerdotes fueron , como veremos luego (2 ) f 

los primeros sabios , los primeros fundadores 
de las naciones ; una larga prescripción l e s dió 
y les conserva e n todo pa i s , el derecho de 
educar la juventud , de enseñar la moral á los 
hombres , y de dirigir sus conciencias y sus 
costumbres en esta vida para su felicidad en 
ella ; enfin , estendiendo sus miras mas a l lá de 
la muerte , los ministros de la religión se pro-
ponen guiar al hombre á una felicidad m a y o r 
que la que goza en la t ierra. _ 

(1) Nunquam aJiud natura r aüud sapientia d i a l , 
Javeaa t . Satjrr. i4 - ver i . 

4») Cap . I X . de- Isr presea« stccioo, 

Limitados en nuestras investigaciones á solo 
tratar de los estímulos humanos y naturales 
que deben mover al hombre á obrar el bien e n 
este mundo, no elevaremos nuestro pensamiento 
á una región que solo puede ser conocida por 
la fe , así que examinaremos únicamente los 
deberes que impone á los ministros de los al-
tares la dignidad que ocupan en la s ciedad. 

El clero igualmente respetado por los sobe -
ranos y los pueblos , ocupa el pr imer puesto , 
ó constituye e l órden mas distinguido en todas 
las naciones : en razón de los servicios que hace 
ó debe hacer , está regularmente dotado con l i -
beral idad : sus gefes , sus miembros mas i lustres , 
gozan de propiedades que los ponen en estado 
de mostrarse con esplendor y magnificencia á 
los ojos de sus conciudadanos. Tantas señales 
de honor , tantas dist inciones, y tan cuantiosos 
b ienes imponen evidentemente , sobre todo á 
las primeras dignidades del clero , el deber i n -
dispensable de un eterno reconocimiento , y de 
su apego y amor á la patiia que los colma de 
beneficios. So pena de incurrir en la mas odiosa 
ingra t i tud , los obispos y prelados , en l a s n a -
ciones europeas , deben distinguirse por su p a -
triotismo y por su zelo en contribuir al mayor 
bien y conservación de las sociedades , que con 
tanta generosidad contribuyen á su fel icidad 
part icular . E s claro , pues r que el sacerdote 
debe , mucho mas que otro alguno , mostrarse 
ciudadano , amar su pais , defender su l ibertad , 
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promover sus in tereses , fomentar la pública 
fel ic idad , sostener los derechos de lodos , y en 
fin , oponerse con nobleza y energía á los p ro -
gresos del despotismo , quien , despues de haber 
devorado las otras c lases del estado , devorará 
también al clero cuando le convenga. 

Ninguna clase en la sociedad es mas respe-
table que el clero á los ojos de los príncipes 
mismos , así que á los ministros de la religión 
toca dar á conocer á los reyes la verdad , que 
los cortesanos aduladores le ocultan de con-
tinuo. En vez de sosegar la conciencia de los 
t iranos con espiaciones fáciles y aparentes , el 
sacerdote deber ía l lenar de un terror santo y 
saludable las cobardes y crueles almas de estos 
monstruos que causan todas las desgracias de 
los pueblos. 

Colocados en un lugar eminente, los sacerdo-
tes deben, aun mas con sus ejemplos que con sus 
discursos , predicar á los ciudadanos la unión , 
la concordia y l a tolerancia con los estravíos y 
defectos de l o rhombre s . U n sacerdote intole-
rante y cruel no puede ser ministro de un dios 
l leno de paciencia y de bondad. U n sacerdote 
que sacrif ica hombres , es un sacerdote de Mo-
loch y no de Jesucr is to. U n sacerdote per-
seguidor , un fanático que predica la discordia, 
no son mas.que embusteros y engañadores que 
hablan en nombre de ellos m i smos , y cuya 
lengua mueve el Ínteres , el delirio y el furor. 
E l inquisidor que entrega un herege á las 11a-

mas , es ciertamente un malvado , á quien el 
infame Ínteres del tribunal que ocupa ha t rans-
formado en fiera. 

Discípulos de un dios de paz, cuyo reino no 
es de este mundo, los sacerdotes de nuestros 
paises no pueden , sin ofenderá su divino maes-
tro , rehusar sus tributos al C é s a r , ó creerse 
dispensados de contribuir á las cargas del estado 
bajo el pretesto de inmunidades y derechos divinos; 
mucho mas prohibido les está el resistir á las 
potestades , sublevar á los súbditos contra los 
soberanos , ejercer imperio alguno sobre los 
p r ínc ipes , quitarles sus coronas , y armar la 
mano parr ic ida contra los reyes. Los sacerdotes 
reos de semejantes atentados darían á entender 
a l universo que no creían en el Dios que pre— 
dican á los demás hombres. 

Imitadores de un Dios que nació p o b r e , 
sucesores de los apóstoles que fueron indigen-
te s , los sacerdotes del cristianismo nada poseen 
suyo propio. Depositarios de las limosnas que 
los fieles han puesto en sus manos, nunca deben 
cer ra r l a s , cuando se Ira'.a de consolar y socorrer 
á la miser ia . Un sacerdote avaro y cruel con 
los pobres , sería un administrador inf ie l , un 
l a d r ó n , un asesino. Un sacerdote apegado á 
las riquezas , un sacerdote soberbio y orgulloso, 
ni son ni pueden ser discípulos de J e sus . 

Ocupados en estudios penosos , ó entregados 
á la vida contemplativa , los sacerdotes tienen 
medios de amortiguar en sí mismos la ambición. 



l a avar ic ia , la vanidad y las aficiones al lujo f 
á los p laceres sensuales , de cuyos vici*»« son 
víct imas los demás hombres. La vida del s a -
cerdote debe ser i r r eprens ib l e ; su estado debe 
preservar le del contag io del v i c io ; su oficio es 
mostrarnos en su persona al verdadero sabio y 
filósofo vanamente buscado en la antigüedad. 

Abrasados , conmovidos con los ejemplos 
poderosos de la primit iva i g l e s i a , los sacerdotes 
crist ianos deben hacer que renazcan aquellos 
afortunados t i empos , en que los fieles estaban 
animados de un solo corazon y nn solo espíritu. 
L a s contiendas interminables y continuas serian 
unas escenas escanda losas , que resfr iar ían la 
confianza de los ciudadanos ; estos en sus d i -
rectores , deben ha l lar unos ángeles de p a z , 
unos modelos de c a r i d a d , unos e jemplos vivos 
de todas las virtudes sociales. 

S i , como no puede dudarse , l as c iencias son 
de la mayor ut i l idad para los hombres , ¿ c u a n 
ines t imables ventajas no pudieran conseguir en 
el los tantos cenobitas r icamente dotados ? 
¿ Quien se atrevería á quejarse de su oc ios idad, 
y á ofenderse de la abundancia y opulencia de 
unos sabios que empleasen el t iempo que les 
concede su ret i ro en hacer descubrimientos 
provechosos, esper ieae ias interesantes , ¿ invest i -
gaciones que faci l i tasen en todo género los pro-
gresos del entendimiento humano y los trabajos 
út i les de la sociedad ? 

E n fin, los ministros de la r e l i g ión , estand® 

en casi todas partes esclus ivamente encargados 
de la educación de la juventud ¡ d e t u an to no 
l e s serian deudoras las n ac ione s , si cumpl i e sen 
exacta y cuidadosamente con la tarea importante 
y penosa de cultivar los talentos de los que un 
dia han de ser ciudadanos ! El clero ser ia c i e r -
tamente el cuerpo mas ú t i l , y el mas digno de 
la confianza y del aprec io de los pueblos , s i 
desempeñase los oficios que le están encargados. 

Estos son en pocas pa labras los deberes que 
l a vida social y el reconocimiento imponen á 
los ministros de la rel igión ; si los cumplen 
fielmente , merecerán sin duda los b ienes y l a 
veneración afectuosa de que gozan en el s e n » 
de la soc iedad ; y serán úti les y respetables aun 
á los ojos de los mismos que se resisten á sus 
dogmas religiosos. La conducta de muchos s a -
cerdotes y pas tores , 'tan poco ar reg lada á so 
doc t r ina , es una de l a s pr incipales causas d e ! 
disgusto con que muchas personas i lustradas 
mi ran á la religión : en vista del espíritu d e s -
pót ico , de la ambición , de la cod i c i a , de l a 
into lerancia y de la inhumanidad de que los 
doctores y maestros de los pueblos se hacen 
culpables con frecuencia , muchas gentes r e -
pugnan y menosprecian á la rel igión , como 
incompat ib le con los pr incipios mas evidentes 
de la sana moral . Todo hombre ó lodo c u e r p o , 
que se aleja del camino de la v i r t ud , t raba ja 
en su misma destrucción. 

U n clero ignorante y vicioso pred ica alta— 
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mente la irreligión y la incredulidad. U n cuefpd 
tan vano y orgulloso que se desdeña de hacer 
causa común con los otros c iudadanos, no puede 
tener apoyo alguno sólido. Los sacerdotes am-
biciosos v turbulentos desagradan y ofenden 
igualmente á los soberanos y á los subditos. 
Los maestros y directores codiciosos y corrom-
pidos pierden la confianza y el aúior de los 
pueblos. Los doctores sin c ienc ia , y solo en 
e l nombre , serán siempre despreciables á los 
ojos de las personas i lustradas. En fin, los 
sacerdotes favorecedores del despotismo y de 
la t iranía no dejarán algún dia de ser ellos 
mismos oprimidos y sojuzgados por los déspotas 
y tiranos ; y como Ulises en la cueva del C i -
clope no tendrán mas ventaja que la de ser 
devorados los últimos ( i ) . 

" ( 0 Los Jesuítas que , durante dos siglos, formaron un» socie-
dad temible á todo el universo por su poder , su crédito , sus 
intrigns, v sus riquezas, fueron constantemente las trompeta, 
de la intolerancia, los favorecedores de la ignorancia y los 
a d u l a d o r e s del despotismo. Un Jesuíta , confesor de Luis XIV , 
sosegó su conciencia acerca de un impuesto que el Monarca 
mismo tenia por injusto y pesado , diciéndole que ^ n c r 
señor de tos bienes de lodos sos vasallo.. En cast.go de una 
máxima tan odiosa hemos visto destruida la Compama de 1 * 
Jesuítas sin oposición alguna en toda Europa , y ocupados sus 
bienes é inmensas riquezas por los Principes. 

Ñeque enim lex tequiar ulla est, 
Qu'am necis artífices arte perire sud. O vid. 

Esta doctrina Jesuítica fue resucitada en Francia , con motivo 
de la destrucción de los Parlamentos en 177» l ' o r e l a b a , e U 

Bault, cura párroco de Epiais , e1 cual vino espesamente a 
París de lo interior de su provincia para predicar que los trau-

C A P I T U L O V I I I . 

Deberes de los ricos. 

L A S riquezas dan y deben dar á los que LAS 
poseen un lugar distinguido entre sus conc iu -
dadanos. El hombre rico e s , por decirlo a s í , 
mas ciudadano que o l r o ; su opulencia le pone 
en estado de dar á sus semejantes los socorros 
que no puede prestar el pobre ; y está unido 
á la sociedad con mayor número de vínculos 
que le obligan á interesarse mucho mas en la 
suerte de ella , que no el pobre , el cual no 
teniendo nada , ó teniendo poco que p e r d e r , 
debe interesarse menos en las revoluciones 
que ocurrieren en su pais. El que solamente 
vive de su trabajo y sudor , no tiene , propia-
mente hablando, patr ia d e t e r m i n a d a , puesto 
que se hal la bien donde quiera que encuentra 
medios de subsist ir ; en vez de que el hombre 
opulento puede ser útil á muchas personas , 

ceses eran esclavos, y que su Rey era dueño y señor de los bie-
nes , de las personas y de la vida de sus subditos. Journal 
historique de la rcrolnticn opérte dans la Monaichie l'ran-
ca'ise , etc. tom. t . pag. 4 7 . 

En general los gefes del clero de Francia mostraron la mas 
reprensible alegría al tiempo que los procedimientos del mas 
horrible despotismo destruyeron y anularon los tribuuales de su 
pais. ¡ Como es que los ministros de la religión son casi siempre 
los enemigos de la libertad de las naciones, cuaudo en esta 
libertad son ellos mismos los mas interesados! 
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t a l l ándose en disposición de ayudar á su pa t r i a , 
á la cual se halla ín t imamente unido en razón 
de sus haciendas y poses iones , cuya conserva-
c ión depende de la conservación de la sociedad. 
Mient ras que en el asedio de Corinto los h a -
bitantes rechazaban al enemigo por todos los 
medios pos ib l e s , D iógenes , burlándose de su 
inquietud y miedo , se divert ía en rodar su 
tone l . 

No nos admiremos de ver que en casi todos 
los países las l e y e s , los usos y las instituciones, 
por lo común injustas y crueles para con los 
pobres , sean mas favorables á los r icos , y 
muestren una parc ia l idad visible con los que 
favorece la fortuna. Los g r andes , los poderosos 
y los opulentos debieron comunmente ser p r e -
feridos á los pob r e s , los cuales son tenidos por 
menos út i les á la sociedad. S in embargo , estas 
l e y e s y estos usos son evidentemente injustos 
en permit ir á los fel ices de la t ierra oprimir 
y arruinar á los débiles y miserables . La equi -
d a d , que suple y remedia la desigualdad de los 
hombres , ha debido enseñar á los ricos á 
que respeten la miser ia del pobre ¿ el rico no 
ser ia m i s e r ab l e , y fa l tándole estos socorros no 
se ver ía mucho mas infe l iz y desgraciado que 
e l pobre m i s m o ? 

Así la just ic ia , de « cue rdo con la humanidad, 
con la compasion y con todas las virtudes soc ia-
les , enseña al hombre r ico á ver en el pobre 
uno de sus a soc i ados , necesar io á su propia 

fe l ic idad , y de cuyos socorros debe hacerse 
merecedor , facil itándole en cambio de sus t r a -
bajos los medios de subsistir , de conservarse y 
de ser fel iz en su estado. De este modo la vida 
social t iene á los hombres en una mutua depen-
dencia. H e aquí como los grandes neces i tan de 
los pequeños , sin los cuales ser ian e l los b ien 
pequeños y miserables . E l opulento , pa ra 
gozar de la abundancia , de los p laceres y de 
las comodidades de la 'vida , neces i ta de los 
brazos y de la industria del pobre , á quien su 
miser ia le hace laborioso , act ivo é industrioso. 
E n una palabra , la menor reflexión nos pe r -
suade que en la sociedad todos los miembros 
están rec íprocamente enlazados con nudos indi-
solubles , que ninguno puede romper sin dañarse 
á sí propio ; as imismo debemos conocer que 
ningún ciudadano tiene derecho de menospre -
c i a r á los otros , de abusar de su flaqueza ó de 
su indigencia , de t ra tar los con a l taner ía ó con 
du reza ; (a jus t ic ia , en fin, nos muestra que el rico 
está s iempre y de continuo interesado en hacer 
b ien , so pena de ser despreciado y aborrecido , si 
no cumple con su destina en la sociedad. El c i u -
da ano , á quien la sociedad dispensa mas 
grande suma de felicidad , debe mucho mas á 
esta sociedad que no los desgraciados é in fe l i -
ces á quienes esta olvida ó desat iende . 

Los ricos pueden ser comparados á los m a -
nant ia les , ríos y arroyos que d is t r ibuyen sus 
aguas a las t ierras áridas , haciéndolas producir 



plantas y frutos. El rico avaro se asemeja á los 
rios cuyas aguas se sumen y pierden en la tierra. 
E l rico pródigo obra como los rios que sa l ien-
do de madre , se derraman por los campos 
sin fertilizarlos. En fin , siguiendo la compara-
ción , las riquezas inal adquiridas y locamente 
prodigadas son como los torrentes y avenidas 
que destruyen los terrenos por donde pasan , 
y al cabo dejau seca la madre que formaron 
con tanta violencia y estruendo. 

Estas reflexiones nos sirven para determinar 
nuestro juicio y dictamen sobre lo que la 
mayor parte de los moralistas han dicho de las 
riquezas. Los mas de los sabios las han r e -
probado como unos obstáculos á la virtud f 

como uuos medios de corrupción , como el 
manant ia l inagotable de un sinnúmero de 
necesidades imaginarias que nos sumergen en 
el lujo , en los deleites y en la molicie ; 
han dicho que endurecen el corazon , y nos 
hacen injustos ; en suma , que nos alejan y dis-
traen de la investigación de las verdades necesa-
r ias á la sólida felicidad de un ser inteligente. 
Este es , en general , el juicio que los antiguos 
filósofos han formado de la opulencia , consi-
derándola como el mas peligroso escollo de 
la virtud. Oigamos por un momento á Séneca , 
el cual , en el seno mismo de las r iquezas , 
se atreve á satir izarlas. 

« Desde que las riquezas , dice , ( i ) han 

( i ) Séneca, Epist. n i . 
» sido 

C A P Í T U L O V I H . 

« sido apreciadas de los hombres , y se han 
« hecho en cierto modo la medida de la 
" consideración pública , el gusto de las cosas 
« verdaderamente honestas y laudables se ha 
« perdido enteramente. Todos nos hemos con-
« vertido en unos mercaderes de tal modo 
«' corrompidos por el oro , que ya no pregun-
" tainos de que utilidad puede sernos una cosa , 
" s , n o de que ganancia ó provecho ; el amor 
« de las riquezas nos hace alternativamente 
« hombres de bien ó picaros , según que lo 

« exije nuestro Ínteres ó nuestra situación 
« En fin , Jas costumbres lian llegado de tal 
« suerte á depravarse , que maldecimos la po -
« breza , y á nuestros ojos es infame y des -
« honrosa , digna del desprecio de los ricos 
« y del aborrecimiento de los pobres » . 

Platón decididamente asegura que es imposible 
ser á un mis/no tiempo rico y hombre de bien , y 
que no habiendo verdadera felicidad sin virtud , los 
ricos por lo tanto no pueden ser realmente felices ( i ) . 
Los moralistas nos pintan ademas las inquie-
tudes que acompañan continuamente á la opu-
lencia , y que emponzoñan su posesion tan 
deseada de los hombres , demostrando ademas 
que son el instrumento de todas las pasiones. 
Mas , como dice Bacon , las riquezas son el 
bagage de la virtud; el bagage es necesario en un 

( i ) Plato, de legibus, l ib. 5 , pag. ;/„. E . et 7 4 3 . A. £ . 
tom. 2 . r.dit. Heur. Stepbaai, ann. tS-%. 

Tomo ¡I. j 



ejército , aunque alguna vez suele retardar sus mar-
rías , y hacer que se pierda la Ocasión de alcanzar 

la victoria. 
Para reducir estas opiniones á su justo valor , 

nosotros diremos que en sí mismas las riquezas 
no son nada , ni tienen mas valor que e que 
las den sus poseedores. U n lecho dorado no 
alivia al enfermo , ni los bienes cuantiosos ha-
cen sabio á un necio, la abundancia y la indi-

eenda , dice Montaigne , dependen de la opinión 
¿Le cada uno , y lo mismo las riquezas que la gloria 
v que la salud , no tienen mas precio ni valor que el 
aue les atribuye quien la disfruta. ( « ) En mano» 
de un hombre sabio , humano y l iberal , 
la opulencia es evidentemente e l manant.a l de 
los mayores bienes y de un contento que se 
renueva tantas veces como las ocasiones de 
ejercitar las buenas disposiciones del eorazon ; 
V al hombre sensible , cuya alma se deleita en 
hacer felices , en ser útil á su patria , en espar-
cir sus beneficios sobre todo el género humano, 
no le causarían embarazo todas las riquezas 
del Perú ó Po to s í , si todas fuesen suyas. Dire-
mos que lo que ordinariamente hace molestas 
al hombre de bien y compasivo la pobreza y 
la medianía , es la imposibi l idad en que le 
constituyen de satisfacer los deseos de su gran-
de a lma , la cual querr ía aliviar á todos los 
infelices ^desgrac iados que la suerte le ofrece, 

{ ¡ ) E s s a U d e M u H ñ f f X . cap; 4 « . p i g . »9« . '<>»• « ' 

l idie. de 1745. 

animar y fomentar los talentos úti les á sus 
conciudadanos , y enjugar las lágrimas de los 
que están oprimidos del infortunio y la miseria ; 
en poder del hombre virtuoso y benéfico , los 
tesoros de Creso nunca servirian de obstáculo 
á su felicidad. « Si te aprovechases de las l e c -
« ciones de la sabiduría , dice Plutarco , vivi— 
« rás en todas partes sin disgusto , y serás feliz 
« en tu estado : la riqueza te dará placer , 
« porque tendrás mayores medios de hacer 
« bien á muchos ; la pobreza , porque te h a -
« l iarás con menos inquietudes y sobresaltos ; 
« la gloria , porque te verás honrado ; la oscu-
<r ridad, porque serás menos envidiado, ( i ) Con 
n la virtud , dice en otra parte , todo género 
« de vida es agradable. T u estarás contento 
« con tu suerte , cuando hayas conocido bien 

en que consiste la rectitud y la bondad. » 
Es preciso convenir en que raras veces las 

riquezas se encuentran en manos de personas 
de esta naturaleza ; la opulencia casi nunca 
está unida á los grandes ingenios , ó á las 
grandes virtudes ; ( a ) por lo común la fortuna 
ciega se complace en colmar de dones á sus fa-
vorecidos , que no saben usar de ellos ni para 
su propia felicidad ni para la de los demás , en 
fin , hay muy pocas gentes á quienes anime un 
alma fuerte , capaz de sostener el peso de una 

(1) Plutarco, De vi¡ tute etvitia. 

(a) Rarus formé tensus comnmnis in illa fortuna. 

Juveaal , Sat jr . 8. vers 7«. 

1 * 



, 2 S E C C I O N I V . 

grande opulencia. ( . ) B oro dccta U n i o n , « 

la piedra de toque del hombre. 
M as eslo no debe sorprendernos : las nquezas 

de la mayor parte de los hombres son ó el trato 
de sus propios trabajos , de sus «ñingas y de sus 
bajezas , ó bien las heredan de sus antepasados : 
en ambos casos es bastante dificil que las r i -
quezas caigan en manos verdaderamente capaces 
de hacer de el las un uso conforme a la razón. 
( a ) Los que trabajan y se labran su fortuna 
uo tienen ni tiempo ni deseo de cultivar su alma 
y su entendimiento ; únicamente ocupados en 
cuidar de sus negocios , ni tienen m pueden 
tener idea alguna de las venta,as que les resul-
tar ían de la cultura de sus facultades 
les . Por otra parte , los hombres , cuando están 

- Hutarco observa s a b ^ e u q u e as co ^ ^ 

. e ^ e e o n e U a ^ ^ - ^ 

W mes a»t iiüquui, a»t iniqui turres. S . H - ^ . EU.co 

vulgar d i « : Nuestros padres á pulgadas, y nosotros « bragados. 

dominados del deseo de las riquezas , son regu-
larmente poco delicados encuanto á los medios 
de conseguirlas. Toda ganancia dice Juvena l , 
gusta y complace , sea cual fuere su origen ( i ) . 

Para lograr fortuna se necesita una conducta 
tan baja y rastrera , que los hombres de bien 
resisten y difícilmente se prestan á los medios 
que no cuestan nada á los que aspiran á en r i -
quecerse á cualquier precio. En fin , nada es 
mas dificil que el adquirir grandes riquezas sin 
cometer grandes maldades. í ) e aquí se deduce 
que la penosa ocupacion de labrarse uno á sí 
mismo su fortuna , es harto incompatible con 
la observancia escrupulosa de las reglas de la 
moral . La fortuna , si parece ciega en la d i s -
tribución de sus favores , es porque los hombres 
dignos de ellos no quieren comprarlos al precio 
que los vende. Tan fácil le es al sabio enrique-
cerse , decía Thales , como dificil que desee ser 
rico. 

« Solas las a lmas justas y buenas , dice H o -
" mero , pueden ser fácilmente curadas de sus 
" enfermedades ». La moral inseparable s i em-
pre de las reglas inmutables de la equidad , no 
t iene preceptos capaces de reprimir á los hom-
bres codiciosos , sin honor y sin probidad , que 
solo tratan de enriquecerse ; sus lecciones p a -
recerían ridiculas é importunas , si con noble 
osadía se dirigiesen á los inicuos cortesanos, á los 

( i ) f.ucri bonus est odor ex re yad'ilet. 

Juvenal. Sa t j r . 14. rers, 304. 
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crueles exactores , á esos infames publícanos que 
se ceban con la sangre de los pueblos, y sacian su 
sed con las lágr imas de los infelices. La equidad 
natura l no seria escuchada de aquel los que están 
creidos que la voluntad de los pr íncipes hace 
justa la rapiña ó el robo , ni de esos hombres 
duros é inflexibles que fundan su ínteres en la 
desgracia de sus semejantes . 

Tampoco prestarían oidos á los consejos y 
preceptos de la moral aquellos comerciantes , 
c u y a s ganancias , aun las mas l icitas y pe rm i -
tidas por el uso y las l eyes , no todas son i gua l -
mente conformes á la justicia y probidad : el 
mercader es regularmente juez y parte_ en su 
propia c a u s a , y esto le hace incl inar la ba lanza 
a l lado de su Ínteres part icular ; este ínteres le 
subiere por lo común mil sofismas que no t iene 
t iempo ni deseo de examinar con atención. L n 
suma , es menester mucha fortaleza y mucha 
virtud para que un comerciante no caiga en la 
tentación de aprovecharse y a de las necesidades , 
v a de l a ignorancia y senci l lez de sus conc iu-
dadano». E n g e n e r a l , la moral , sea ó no aten-
dida , dirá s iempre á los hombres que sean justos, 
« u e repr iman su codicia , que respeten la buena 
fe , que teman no llegue un día en que se aver-
eüecen de una fortuna adquir ida á costa de la 
c o n c i e n c i a y de la probidad , porque en su 

posesión sufrirían el torcedor continuo de un 

remordimiento importuno ó los efectos de la 
indignación p ú b l i c a , la deshonra y l a afrenta. 

Cuando la opulencia es fruto del trabajo de 
los antepasados , es todavía mas difícil que un 
heredero haya aprendido el ar le de usar bien 
de el la. ¿ Como unos padres faltos de buenos 
pr incipios , y destituidos de virtudes podrán 
inspirárselas á sus hijos ? L a educación de las 
personas opulentas no aspira comunmente á 
formar discípulos de corazón justo , sensible y 
benéfico : ademas que con dificultad consigue 
aficionarlos al estudio y á la reflexión. Los p a -
dres , ignorantes y poco afectos á la virtud 
s iempre dejarán sus bienes á hijos que se les 
parezcan. Los avaros , los usureros , los esta-
fadores , los monopolistas , los cortesanos , los 
que manejan las reñías públicas ¿ serán todos estos 
capaces de inspirar á sus descendientes pensa -
mientos nobles y generosos , incompat ibles con 
los medios de enriquecerse ? Ademas los padres 
codiciosos no saben ni aun enseñar les á con-
servar las riquezas que heredan ; así vemos 
constantemente que la opulencia mas enorme 
llega raras veces á una tercera generación ; la 
locura de los hijos disipa en poco tiempo los te-
soros acumulados por la injusticia de los padres . 
El hijo de uncor l sano ó de un hombre de ánimo 
abat ido , ¿ aprec iará acaso la virtud ? Un padre 
fastoso y vano , sumergido en el lujo y la d i so -
lución ¿ se dignará ocuparse en formar el a lma 
de su hijo , mostrándole el modo de usar bien 
de los bienes que algún dia heredará ? Por ú l -
timo , el hijo de un hombre que nada en l a 
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abundancia •! tendrá ni inclinación ni deseo de 
adquirir por sí mismo lamoderacion , la dulzura, 
las virtudes , los talentos y los conocimientos 
que le hagan un dia feliz ? Los hijos que nacen 
en el seno de la opulencia , no son por lo común 
otra cosa que unos delirantes , que se les figura 
que todo les está permitido. La hartura , dice 
Theógnides , produce la ferocidad, ( i ) 

Las fortunas enormes , las riquezas inmensas 
acumuladas en pocas manos , son indicios de 
un gobierno injusto, que procura poco la sub-
sistencia y la felicidad del mayor número de sus 
súbditos. Cienfami l iascon comodidad y medianía 
son mas úti les al estado que no un r ico avaro ó 
mezquino, cuyos tesoros escondidos fomentarían 
la actividad de una províneia entera. Las ri-
quezas bien repartidas producen el bien y la 

( i ) Plutarco observa, bablaudo de Sy la , que las riqueza» pro-
dujeron en él uo trastorno genera l , haciéndole feroz y cruel ; 
y por esto dice este Glósofo : - El dio motiva de condenar los 
» grandes honores y las grandes riquezas , y de imputarlas que 
m no permiten á los hombres el conservar sus primeras cos-
• lumbres, sino que engendran en sus corazones la vanidad, 
» el orgullo , la inhumanidad y la insolencia » . Plutarco, vida 
de Sy la . Los mas de los ricos se hacen aborrecer de los pobres , 
no solo per la envidia que excitan en ellos , sino aun mas por 
el mal que sin motivo alguno les causan, y por las incomodi-
dades que les ocasionan Eu las grandes ciudades sobre todo , 
el pueblo se ve de continué impedido y embarazado en sus 
mas necesarios trabajos por los trenes y eqnipages de los gran-
des y ricos ociosos , que con la precipitación que llevan siem-
p r e , huyendo del continuo fastidio que les ocupa , atrepellan 
y echan por tierra impune y tranquilamente á cuantos infelices 
encuentran al paso. 

felicidad de un estado ; ellas a t i e n t a n la in-
dustria y conservan las costumbres , que la 
grande opulencia , lo mismo que la grande 
miseria , corrompen y destruyen. La inmensa 
fortuna embriaga al hombre , y le cnlorpece 
enteramente. Los magníficos vestidos , dice I ) e -
inófilo , son embarazosos al cuerpo , y las grandes 
riquezas al alma. Por otra parte , una grande 
pobreza , como veremos muy pronto , e s t i -
mula frecuentemente al crimen. N o hay país 
en donde se hallen ni tamos particulares 
ricos , ni tantos malhechores como en l as 
naciones opulentas. Thales decia que « la 
« república mejor ordenada es aquella en 
« que ninguno es ni muy pobre ni muy rico » . 
£1 estado de medianía fue siempre el asilo de 
la probidad. El gobierno es inuy imprudente y 
cu lpab l e , cuando inspira á sus subditos un* 
pasión desenfrenada á las r iquezas , y destruye 
en ellos de este modo lodo peusamiento de 
honor y de virtud. 

El filósofo Crates esclamaba : O hombres 
adonde os precipitáis afanados por acumular ri-
quezas , al mismo tiempo que descuidáis la educación 
de vuestros hijos á quienes debeis dejárselas ! Nada 
modifica mas poderosamente á los hombres que 
la educación , el ejemplo , la instrucción y las 
máximas de que los padres Ies dan los primeros 
impulsos. No es de admirar que se encuentren 
en las naciones infestadas del lujo , de la d is i -
pación y de la corrupción de l rs costumbres , 
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t an to s r i cos f ^ t o s en te ramente de las dotes n e -
ce s a r i a s pa r a hacerse fe l ices por med io de las 
r i queza s , y mucho menos d.spuestos t o d a n a á 
p r o c u r a r e l b ien de los d e m á s . E l fausto , la 
ostentac ión , l a neces idad de vmr según su es-
tado , a l t amente ponderada por la y anu l ad , l o s 
enormes d ispendios que cuestan los ra ros y 
esnuis i tos dele i tes , hacen que a l hombre mas 
opulento no le quede nunca sobrante a guno 
los m a s cuant iosos b ienes apenas le bastan pa r a 
sa t i s facer todas las neces idades que su van,dad 
I e l hast ío de los p l a ce r e s o rd inanos c rean en 
L i m a g i n a c i ó n . N o hay tesoros que sufraguen 
i los capr ichos y es t ravaganc ias sm ndmero que 

producen el lujo , l a d l s ipac ion y e l í a sudm : 
L rentas de los r e y e s apenas podran apagar la 
sed inest inguib le de una fantas ía capr i chosa . 

E l fast idio , como ya hemos deb.do conven-
cernos , es un verdugo que á nombre de l a 
na tu ra l eza cast iga s i empre y pe rpe tuamente á 
i o s que no han aprendido á regu la r sus deseos , 

á v i v i r ú t i lmente ocupados , y á usar con e c o -
n o m í a de sus p l ace res y r e c r e o , ¿ P o r q u e 
vemos s i e m p r e á los g r ande s y á los r icos i n -

, : e l o s Y ag i tados ? P o r q u e en el seno mismo 
l e los honores , de la fortuna y de los p l a c e r e s 

n 0 nozan de nada ; porque agotadas ya por el los 
todas l a s divers iones y en t r e t en imien tos , ser ia 
menes t e r que la na tu ra l eza c rease en su o b s e -
d i o nuevos dele i tes , y nuevos sent idos. O p í -
para mesa , p laceres sensua les , e spec t á cu lo s , 

gustos y p laceres d iferentes , naátf los es t imula 
ni interesa ( i ) : nada los saca de su profundo 
sueño ; en medio de las f ies tas y d ivers iones 
mas bul l ic iosas e l fastidio los asa l ta , y la i m a -
g inac ión los a tormenta persuad iéndo les que e l 
p l a ce r se hal la s i empre donde e l los no se e n -
cuentran. De aquí esa ag i tac ión , esa inqu ie tud 
convulsiva que se advierte comunmente en los 
p r í n c i p e s , los g r andes y los r icos ; p á r e t e que 

' pasan su vida cor r i endo en busca de los p l a -
ceres , sin gozar j amas de los que t ienen á su 
vista : « El uno , d ice Luc rec io , deja su m a » -
« n i (ico pa lac io por distraerse del f a s t i d i o ; 
« mas pronto se a r r ep i en te , porque ni es mas 
« dichoso , ni está mas t ranqu i lo fuera de él : 
« el otro huye prec ip i t adamente á sus hac i endas 
« de c ampo , como quien cor re á apagar un 
« incendio ; ma s apenas pone el pie en e l l a s 
» cuando y a s iente y padece un morta l f a s l i -

" d i o y c o n la m i sma prec ip i t ac ión vuelve 
« á tomar el c a m i n o de la c iudad » ( 2 ) . 

V i v i r ú t i lmente ocupados , y hacer bien á sus 

(0 -volúntales eorum trepida!, et variú temriíus in. 
- ««« m*ximi exuhantes , sollicUu co-

¿.tatio : hiec <jtundía ? 

Séneca, .te ferev. v i t a , cap. 16 

M > U \ T Í O , i ' ' b " ^ ~ " Y ° ° t r " « Fanio, t 
" ¿ M e " a n d 7 • J ü r , l ) 0 " J e a c t o r ) que los qH e ,,o « . hallan nece s i t a^ a i l l J s c a r , a v i d a , g ! ) ? i b . . u ^ 
. y tranqailo sueño y que j a c l a s esclamaban. ¡ Cna„ 

. y desgraciado soy ! Yo pensaba que solo el ¿obre dormía 
- sin quietud en su lecho. Mas ahora veo que voso.ro«, q u . 
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seme jantes sen los únicos medios de evitar e l 
fastidio que a tormenta á tantos neos para 
qu ienes no h a y p l a ce r e s en la t i e r r a . Los p l a -
ceres de los sentidos se agolan ; l a s a t i s f a c e n 
puer i l que puede dar la vamdad , desaparece 
cuando es hab i tua l ; m a s los p l ace res del a lma 
se renuevan i cada m o m e n t o , y el go<,lome -
p l i c ab l e que resu l ta de la ¡dea e la fe l ic idad 
que por nuestra causa otros disfrutan es un 
de le i te l ibre de a l terac ión y fast idio. Ocupa* 
en hacer felices para Hue lo sea, ; h e aquí e l mejor 
consejo que la mora l puede dar á los n e o s 

Ar i s tó te l e s , hab l ando de l a s r iquezas , d ice 

q u e «nos «o — . y <i<" " t r o s a l " S a n d e j ' ^ : 
• Cuan feliz ser ia el hombre n e o , » upie a 
aprovecharse de las venta jas que a fortuna e 

concede ! ¿ C o m o el fastidio le a l l a n a n u n c a , 
si con una a lma t i en ,a y sensible poseyese un 

entend imiento i lus t rado? T o d o se c a m p a n a en 
p l ace res pa r a e l r ico piadoso y benef ico . t n -
jugnr l a s l á g r imas del i n f e l i z , o c u m r c o a s o -
co r ro s y consuelos á una famil ia afligida , r epa ra r 
las injust ic ias del dest ino cuando este opr ime al 
mér i to desgrac iado , r ecompensa r hbe ra imen te 
los serv ic ios r e c i b i d o s , desenter ra r y dar a l a 
luz públ ica los ta lentos sumidos en el abismo 
de la miser ia , e s t imu la r el ingenio á út i les 
descubr imientos , saber gozar en secreto del 
placer de hacer fe l ices sin descubr i r al b i e n -
hechor , insp i rar consuelo y a l eg r í a al oorazon 
de un amigo angust iado , dar ocupac ión y s u b -

s istencia á la pobreza laboriosa con t raba jos 
út i les á la patr ia , an imar al desa lentado l a -
b rador , me rece r e l t ierno afecto y las b e n d i -
c iones de los que le rodean ; lié aquí los medios 
seguros de disfrutar p laceres durab le s y d i s -
t intos , de c a lmar la envidia que causan s i em-
pre las riquezas , y aun de hacer perdonab les los 
c aminos y arbi tr ios con que las adquir ieron ta l 
vez los injustos predecesores . Los descend ientes 
virtuosos pueden lograr que se dé al olvido et 
origen impuro de su opulencia : l a ind ignac ión 
V la env id ia enmudecen á vista de l buen uso 
que el hombre de bien sabe hace r de sus r i -
quezas ; este se hace fel iz en merece r la ap ro -
bac ión y el aplauso de sus conc iudadanos ( 1 ) . 

(1) La antigüedad nos presenta, en Plinio el joven, un 
ejemplo interesante de lo que puede la opulencia compasiva y 
benéfica. Este grande hombre se muestra, eu sus cartas ocu-
pado de continuo en favorecer á sus amigos y a cuantos 1« 
rodean : al uno le perdona sus deudas ; á otro le paga las que 
tiene : aumenta la dote de la hija de un amigo difunto, para 
que de este modo encuentre un casamiento ventajoso ; vende 
una posesión eu menos de su valor para favorecer ocultamente 
á u:i sugeto á quien ama ; á otro amigo tuyo le pone en estado-
de vivir independiente y con reposo basta el fin de sus dias ; 

funda una biblioteca eu Como, su patria, y ademas una casa 
para asilo de huérfanos. En fin, él nos enseña con su ejemplo 
que una sabia economía , aun mas que su riqueza , le facilitó 
el medio de cumplir con 6U benéfico natural. Véanse lascar-
las de Plinio. 

Iguales disposiciones bailamos en Gilias, ciudadano de Agr i -
gento , el cua l , según Valerio Máximo , no se ocupó en toda tu 
vida siuo en nsar de sus inmensas riquezas en favor de sus con« 
ciudadanos. El dotaba á las doucellas pobres : acudía al soeorra 
de todos los infelices; egercia la hospitalidad indistuitament» 



Zn los campos es donde pr incipalmente los 
r icos , lejanos de la pestilente atmósfera de las 

con tocios los estrangeros ; traía toda especie de provisiones í 
su patria en tiempos de escasez.; en una palabra, las riquezas 
de Gilias eran el patrimouio común de todos los hombres, 
Valerio Máximo , lili. 4. Cap. 8. 

Compárese la conducta de estos ricos con la de una multitud 
de millonarios estúpidos de nuestros dias , que solo se ocupan 
en inventar locuras y caprichos para disipar su fortuna, ó en 
hallar medios de aumentarla. Los traficaules siempre codiciosos, 
los monopolistas cebados con las publicas calamidades, los 
ricos entregados á la disolución, los hombres enteramente dadot 
al lujo ; nunca jamas se cuidan del bien publico , en el cual no 
se creen de modo alguno interesados. ¡ Que idea formará la 
posteridad de nuestro siglo , cuando sepa que en medio de 
París , de la capital de un reino opulento y poderoso, donde 
el lujo levanta todos los dias monumentos tan costosos como 
inútiles, y entre tantas gentes que ut> sallen que hacer de su 
dinero , no se encontraban personas tan generosas que contri-
buyesen á la reedificación ife las escuelas de medicina , «pie 
bajo sus ruinas hacia ya mucho tiempo que estaban amenazando 
sepultar á los maestros y i los discípulos de una ciencia tan 
ú t i l ! El arte de curar ¿ es posible que no interesase y que se 
tuviese en nada por aquellos mismos que mas sngetos están á 
enfermedades ? Los teatros y coliseos ¿ son acaso monumentos 
mas importantes que la estaucía y morada de los que velan por 
la salud de todos los ciadadauos? ¡ Que ignominia esta para 
uua Capital , que sustentando en la abundancia y en e l hijo 
legiones de farsantes , de cantoras y de bailarínes, nada qneria 
hacer en favor de los estudios largos y penosos de los sabios 
mas útiles á la sociedad ! Al paso mismo que la Opera sacaba 
anualmente quinientos ó seiscientos mil francos de un público 
desocupado y ocioso , la facultad de medicina no poseía de 
rentas sino mil y ochocientos francos ; sos profesores apenas te-
nían salario alguno; y el pobre se hallaba en la imposibilidad 
de solicitar el ser agregado á un cuerpo qne hubiera honrado 
con su aplicación y su mérito, si hubiese tenido protección í 
¡ O Atenienses'. que niños sois aun í 

ciudades , hal larán ocasiones de hacer un bueno 
y honroso uso de su opulencia , y de mostrarse 
c iudadanos. Mas , acostumbrados regularmente 
al a ire corrompido de las grandes poblaciones , 
al torbell iuo de los placeres frivolos y á los 
vicios que para el los se han convertido en ne -
cesidades , los ricos miran las capitales como á 
su verdadera patria y domici l io , y se imaginan 
que están desterrados en sus haciendas y pose-
siones , á menos de no l levar consigo los d e s -
órdenes , el bull icio y las funestas diversiones 
á que ya están habituados. S in esto los rústicos 
placeres y la hermosura de la naturaleza les 
parecen insípidos ; y es que los míseros ignoran 
el p lacer de l iacer bien 

S in embargo , estos placeres son mas sólidos 
y mas puros que no los que sacian su vanidad. 
¿ Puede ser comparada con ellos la fútil ventaja 
de l lamar la atención del vulgo con t r a g e s , 
t renes , l ibreas , muebles y adornos costosos , y 
con todo e lvano y despreciable apara toque tanto 
aprec ia el lujo ? E l rico injuslo puede g lo-
r iarse de merecer la estimación pública os ten-
tando con insolencia á los ojos «le sus pobres 
conciudadanos una magnificencia insultante ? 
Temerosos de excitar la indignación general , 
estos hombres que se sacian y ceban con la s u s -
tancia de los pueb los , ¿ no harían me jor 
en ocultar del público una opulencia comprada 
con iniquidades y delitos ? E l amor propio d e 
estos favorecidos de P iu lo ¿ puede acaso cegados 



hasta el estrerao de creer que una nación opr i -
mida porque ellos sean ricos , los perdonara la 
impudencia con que se atreven á ostentar el 
fruto de sus robos ? No : los aplausos y rendi-
mientos de los aduladores y de los gorristas 
que rodean su mesa , no les persuadirán jamas 
que t ienen mérito ; jamas acal larán las acr imi-
naciones y remordimientos de una conc.enc.a 
atr ibulada ; su fausto y sus convites solo les 
darán envidiosos , mas no les grangearán amigos. 
L o s convidados del que se ha enriquecido a 
costa del público , le ayudarán á consumir sus 
b i e n e s ; pero no le quedarán ni ag radec idosn . 
obligados , porque miran los dispendios del rico 
como un deber , como una restitución hecha a 
la sociedad , que á nombre de esta reciben los 
aduladores parásitos. El hombre vano y orgu-
lloso no son amigos los que t iene , son lisonjeros 
mentirosos , dispuestos á volverle la espalda tan 
pronto como le fa l ten las r iquezas de que sen 

part íc ipes ( i ) . 
Nos admiramos de que los grandes y los ricos 

se vean abandonados de todo el mundo luego 
que la foriuna los abandona á el los ; pero mas 
seria de admirar el que sus pretendidos amigos 
obrasen de otro modo. E l rico ostentoso y 
pród g ) lo es por su propia satisfacción , no con 

'O Los viageros dicen que bay mahometanos que tienen 
escrúpulo de comer con los que se sospecha que han adqmndo 
„ a l su fortuna. Un Califa de Bagdad se impuso a si nnsino 1» 
l e j de no come* ni W^úrse sino del producto de «u t r a b a ^ 

relación á los otros ; á su vanidad es á quien' 
sacrifica su fortuna ; porque le aplauden y c e -
lebren derrama su oro á manos l lenas ; y porque 
de este modo ejerce una especie de dominio en 
hombres abatidos é infames es por lo que él los 
convida á sus banquetes y festines ; así que 
estos con razón consideran sat isfechas sus obl i -
gaciones con él , si le pagan su necedad con e l 
humo de sus inciensos. Efect ivamente , este 
mismo hombre que t iene la locura de gastar en 
un convite sumas que bastarían para sacar de 
la miser ia á una famil ia entera , es bien seguro 
que no tendría valor de hacer un gasto mucho 
menor , que fuese oculto é ignorado. Tamb i én 
lo es que este mismo hombre tan generoso a l 
parecer , y tan noble y franco con los aduladores 
que le cercan , no Ies daría secretamente en 
dinero el importe de su convite . 

Ni la benevolencia ni el deseo de hacer b ien 
son los verdaderos móvi les de la ostentación t 

ni la causa de la ruina de los pródigos : una 
reconcentrada vanidad hace en el los por lo 
común las veces de bondad , de afecto , de 
amistad y aun de amor. Nada es mas frecuente 
que ver á un hombre r ico arruinarse por una 
prostituta , á la c u a l , en el fondo de su corazon, 
no profesa amor alguno ; él solo aspira á la 
gloria de deshancar á sus r iva les , y de conseguir 
el triunfo de ellos á fuer/a de dinero. Por otra 
parte , ¿como un hombre semejante podi a g l o -
r iarse de poseer el corazon de una m u g i r que 



carece de sensibi l idad con el uso continuo del 
dele i te , y que está dispuesta siempre á p r e -
ferir al amante que mas la dé ? 

Los gusto? comunmente ruinosos que los 
r icos codician , raras veces son verdaderos y 
sinceros ; por lo común están fundados en la 
vanidad , la cual los persuade que así serán t e -
nidos por hombres de un gusto raro y esqu is i lo , 
por hombres no comunes , por hombres muy 
opulentos y felices. Con solo este fin un hombre 
r ico , que en rea l idad carece de todo gusto , 
reúne á veces una inmensa coleccion de cu r io -
sidades que ignora , de l ibros que jamas leerá , 
de pinturas cuyos autores y mérito desco-
noce ( i ) . S in embargo es preciso convenir en 
que el fastidio t i e ae comunmente tanta parte 
como la vanidad en los gastos inútiles que des -
hacen y arru inan las mayores fortunas ; él es 
s i n duda el que hace pagar muy caro los objetos 

( i ) Asi Temos frecuentemente que los artistas de l u jo , los 
diamantistas, los sastres , tos modistas , los revendedores d» 
pinturas, etc. , son por lo comuu unas gentes poco delicadas en 
sus ganancias : acostumbrados á tratar con necios y descabe-
zados , ellos suelen ser unos picaros engañadores. Por otra 
par te , con el trato de los grandes y poderosos adquieren el 
hábito d é l a fatuidad. ¡Estas son las gentes que el lujo hace 
prosperar á costa y con perjuicio de los labradores y de los 
ciudadanos út i les ! Júntense á estos las rameras , las actrices, 
las encubridoras, las bailarinas y toda clase de viciosos y bri-
bones , y he aquí el catalogo de las personas inten santes que la 
corrupción de las costumbres hace prosporar y lucir ; las que 
absorben las fortunas de los hombres mas opulentos, y las 
que obtienen muchas veces las recompensas del gobierno. Vea. 
J i e i , mima, balethmnes, hoc genus omite. Borat . l ib . t . 
S a t y r . a . vers. a . 

que al instante disgustan , ó que á lo menos se 
miran como insípidos tan pronto como se p o -
seen ; al fastidio de los ricos se deben las p r o -
ducciones tan diferentes , tan var iab les , y algunas 
veces tan r idiculas de la moda , qlie hacen p e r -
donables al parecer todos los males que el lujo 
causa á las naciones. 

Mas los consuelos pasageros que da el lujo á 
las molest ias y á la vanidad de algunos ricos 
ociosos , no deben ciertamente justificar los in -
numerab les males que causa á los pobres , esto 
es , á la parte mas numerosa de toda sociedad. 
E l lujo solamente es ventajoso á sus mismos 
artíf ices ; pero en cambio es dañosísimo á la 
clase verdaderamente út i l y laboriosa de los 
ciudadanos. L o que á un r ico caprichoso lé 
cuesta una obra magistral de p intura ó e s cu l -
tura , una soberbia tapicería , la tal la y ado rna 
de su pa lac io , un vestido bordado , una joya 
re lumbrante é i n ú t i l , bastar ía á veces para v i -
v i f icará muchas fami l ias de honrados l ab radores , 
mucho mas necesar ios al estado que no tantos 
art istas que solo sirven para recrear vanamente 
los sentidos. Enhorabuena , que el hombre de 
gusto admire las producciones subl imes de las 
ar les , y haga justicia á los diversos ta lentos 
que recrean sus sentidos ; mas el verdadero 
sabio , s iempre sensible á las necesidades y afl ic-
ciones del mayor número , no podrá jamas 
prefer i r estas artes á las úti les y necesarias á la 
sociedad , que dar ían la subsistencia á mi l lones 
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de infelices, Desmontar y hacer fértil una pro-
vincia para el bien de sus habitantes secar 
pantanos y lagunas para dar salubridad al aire , 
cruzar canales que facil iten los transporte 
ríenos , son para un buen ciudadano obe lo s 
mas interesantes que los mas suntuosos pala-
cios adornados con cuadros de Rafael , y con 
estatuas de Migud-Angd en medio de los mas 
deliciosos jardines de Le Nostre. 

Mas los ricos regularmente no están acos-
lumbrados á ocuparse en hacer el bien que 
podrían al pueblo que desprec ian ; ellos p r e -
fieren el hacerle sentir el peso de su poder de 
un modo odioso y aborrecible ; y le|Os de d i -
minuir la envidia de los pobre s , hacen por 
i rr i tar la con su conducta arrogante y Uranica. 
No parece sino que los hombres , á quienes la 
fortuna ha dado todos los medios de hacerse 
amables , solo se sirven de ellos para hacerse 
odiosos y aborrecibles. En vez de consolar y 
socorrer la miser ia del pobre , los ricos solo 
parece que existen en la tierra para aumentar 
esta miseria : en vez de fertilizar los terrenos 
áridos y estéri les , la opulencia y el poder se 
empeñan únicamente en destruirlos y asolarlos. 
• Puede ser el hombre feliz cuando no ve á su 
alrededor sino infelices y miserables ? ¿ Las ri-
quezas pueden tener algo de lisonjero y hala-
güeño , cuando solo acarrean el odio y las 
maldiciones de los mismos de quienes pudieran 
conciliarnos l a buena voluntad ? 

C A P I T U L O I X . 

Deberes de los Pobres. 

c 
V>o?! cuanta indignación un corazón sensible 
mirará el lu¡o , al ver que endurece el a lma 
de los príncipes , de los grandes , y de los 
ricos , forjándoles necesidades infinitas y s iem-
pre insaciables que les impiden consolar y 
socorrer las miserias de los pueblos , porque 
no les dejan sobrante alguno para hacer lo ! 
¿ Con que ojos verá una sana política la ave r -
sión que el lujo inspira á los ricos hácia la vida 
campestre que sus riquezas debieran reanimar ? 
¿ No es forzoso que gima al ver esas campiñas 
que en vez de ser auxiliadas con brazos que 
las cultiven , se hallan despobladas por solo au-
mentar el número inútil de los criados de la in-
dolente opulencia ? En fin , ¿ todo hombre de 
bien no ha de llenarse de dolor y sentimiento 
al ver que tantos s i rv ientes , corrompidos con 
e l ejemplo de sus amos , comunican á las últi-
mas clases de la sociedad la corrupción y los 
vicios que han adquirido en las ciudades ? 

En un estado corrompido , las influencias 
del lujo , funestas para los ricos de quienes 
trastorna el juicio , se dejan sentir de uu modo 
mas cruel todavía á los pobres , y á los que 
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de infelices, Desmontar y hacer fértil una pro-
vineia para el bien de sus habitantes secar 
pantanos y lagunas para dar salubridad al aire , 
cruzar canales que facil iten los transporte 
riónos , son para un buen ciudadano oh,e os 
mas interesantes que los mas suntuosos pala-
cios adornados con cuadros de Rafael y con 
estatuas de Miguel-Angel en medio de los mas 
deliciosos jardines de Le Nostre. 

Mas los ricos regularmente no están acos-
Inmbrados á ocuparse en hacer el bien que 
podrían al pueblo que desprec ian ; ellos p r e -
fieren el hacerle sentir el peso de su poder de 
un modo odioso y aborrecible ; y le,os de dis-
minuir la envidia de los pobre s , hacen por 
i rr i tar la con su conducta arrogante y t i ránica . 
No parece sino que los hombres , á quienes la 
fortuna ha dado todos los medios de hacerse 
amables , solo se sirven de ellos para hacerse 
odiosos y aborrecibles. En vez de consolar y 
socorrer la miser ia del pobre , los ricos solo 
parece que existen en la tierra para aumentar 
esta miseria : en vez de fertilizar los terrenos 
áridos y estéri les , la opulencia y el poder se 
empeñan únicamente en destruirlos y asolarlos. 
• Puede ser el hombre feliz cuando no ve á su 
alrededor sino infelices y miserables ? ¿ Las ri-
quezas pueden tener algo de lisonjero y hala-
güeño , cuando solo acarrean el odio y las 
maldiciones de los mismos de quienes pudieran 
conciliarnos l a buena voluntad ? 

C A P I T U L O I X . 

Deberes de los Pobres. 

c 
V-VON cuanta indignación un corazón sensible 
mirará el lu¡o , al ver que endurece el a lma 
de los príncipes , de los grandes , y de los 
ricos , forjándoles necesidades infinitas y s iem-
pre insaciables que les impiden consolar y 
socorrer las miserias de los pueblos , porque 
no les dejan sobrante alguno para hacer lo ! 
¿ Con que ojos verá una sana política la ave r -
sión que el lujo inspira á los ricos hácia la vida 
campestre que sus riquezas debieran reanimar ? 
¿ No es forzoso que gima al ver esas campiñas 
que en vez de ser auxiliadas con brazos que 
las cultiven , se hallan despobladas por solo au-
mentar el número inútil de los criados de la in-
dolente opulencia ? En fin , ¿ todo hombre de 
bien no ha de llenarse de dolor y sentimiento 
al ver que tantos s i rv ientes , corrompidos con 
e l ejemplo de sus amos , comunican á las últi-
mas clases de la sociedad la corrupción y los 
vicios que han adquirido en las ciudades ? 

En un estado corrompido , las influencias 
del lujo , funestas para los ricos de quienes 
trastorna el juicio , se dejan sentir de uu modo 
mas cruel todavía á los pobres , y á los que 
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Solo tienen nna fortuna l imitada : todos estos 
quieren imitar á lo lejos los modales , los 
dispendios y el fausto de los opulentos y gran-
d e . , cada cual se avergüenza de su pobreza 
V procura ocultarla con el adorno y con .pos-
J a esterior : el pobre y el hombre de or as 
facultades , l levados del torrente , se « n pre 
cisados á seguir el tono pomposo que los n e o s , 

0 T „des y pr incipalmente las mugeres , 

^ i ^ e m r V f r L L y L a s dan á ^ 

Así todo el mundo se cree obligado a excederse 
en gastos , so pena de no poder aHernar con 
los que , en vez de ostentar su opulencia n -
humanidad , debieran mas b ien consolar y so 
co r r e r al menesteroso ; este de cons.gmenl se 
v e en la precisión de sal ir de su estado , pues que 
no le basta ser pobre para ser socorrido. De 
este modo el infel iz y miserable que se encuentra 
en la necesidad de recurr i r á los grandes y po 
derosos , se ha l la en el duro aprieto , para no 
verse ultrajado y despedido por unos cr iados i n -
solentes , de hacer gastos que no puede s i e m -
pre que ha de presentarse á sus protectores , 
porque t emer í a incomodarlos y ofender los , si 
en su esterior les manifestase su infor tun io ; y en 
fin , se a r ru ina por no verse menosprec iado y 
desatendido , sin l legar nunca á conseguir socorro 
alguno , cuando en esta esperanza ha perdido lo 

poco que ten ia . 
, He aquí como los ricos incapaces de hacerse 

fe l ices á si m i s m o s , lejos de prestar consuelo 

t 

alguno ó de contribuir al bienestar de los otros , 
les hacen contraer s s mismas enfermedades ! 
La epidemia de la Corte , estendiendose á las 
c iudades , pronto trasciende á las a deas y á los 
campos , l levando consigo la semi la de todos 
los vicios , de todos los desórdenes , y aun de 
todos los delitos. Así es como la vanidad se pro-
paga ; así el gusto de la ostentación y del orna to , 
fatal á la inocencia , se apodera del corazon del 
pueblo ; así la indolencia y la pereza reemplazan 
el amor del trabajo ; a s í , en fin , l as buenas cos-
tumbres se pierden en el ocio , y este llena la 
sociedad de ladrones , de foragidos, de malvados , 
de asesinos y de prostitutas , á quienes el terror 
de las leyes no puede reprimir en modo alguno. 
Un mal gobierno , que desanima al pobre y 
le envi lece con indignas preocupaciones , le 
obl iga á que se entregue al cr imen , el cua l 
no puede ser contenido sino á costa de muchas 
víctimas. Esta severidad sin embargo no c o r -
rige á nadie : el que envilece á los hombres , 
los incita á osarlo y á emprenderlo todo ; el 
que los hace infel ices y miserables , le quita 
á la muerte misma cuanto tiene de terrible 
para ellos. Haced fel iz al pobre , l ibradle de 
la opresion , y le veréis como trabaja , como 
ama la vida , como teme peder ía y vive con-
tento con su suerte . 

E l despotismo ba mult ipl icado s iempre los 
perezosos y holgazanes. El ejemplo y la op r e -
sion de los ricos y de los poderosos corrompen 



l a inocencia del pobre ; este á causa de su 
miser ia se ve precisado á prestarse á los vicios 
ác aquellos de quienes necesita para subsistir. 
Con el dinero el hombre corrompido y d i so-
luto fáci lmente consigue seducir a una jóven , 
la cual se prestará á sus designios est imulada 
del deseo del lujo : con el dinero hará á sus 
mismos padres cómpl ices de su deshonra : en 
fin , el oro , que de todo tr iunfa , hace que el 
necesitado se preste de continuo á los ca, jr i-
chos y á los delitos de los que se valen de 
é l . 

Por otra parte el pobre , abrumado de la 
idea de su propia debil idad y flaqueza , mira 
al hombre opulento como una criatura de una 
especie diferente de la suya , y esclusivamente 
feliz ; asi le ¡mita en cuanto puede , se hace 
codicioso y vano como el rico ; desea por con-
siguiente enriquecerse á fin de gozar de las p r e e -
minencias que juzga inseparables de las riquezas, 
parcc iéndole mejores los mas prontos medios , 
sean cuales fueren ( » ) . De este modo , el pobre 
disgustado del trabajo se hace á los principios 
vicioso , y despues cr iminal , buscando en el 
robo y la rapiña los medios de subsistir que 
le daria una honesta ocupacion. 

La codicia de un gobierno tiránico , las es-

^¿J Wec ¡llura venena 

Jdiscuit, aut ferro grassalur sapius ullum 
Húmame mentís vitium, ijuam sa:va capulo 
Jmvicdici sensus. 

Juveaa l , S a l i r . x4 , vers 17S et «eq. 
torsiones 

torsiones de tantos hombres que quieren hacerse 
r icos de la noche á la mañana , y los funestos 
e j emplos de los ricos l ibertinos pueb lan las s o -
c iedades de un s innúmero de holgazanes , de 
vagamundos y de ma lec l io res , incorregibles á . 
pesar de toda la severidad de las leyes . E l 
r igor de tantos impues tos , de tantas cargas v 
de tanta servidumbre aburre y distrae al l abrador 
de un trabajo que se le hace insufr ible ; así es 
que no trabaja cuando ve que todas sus p e n a -
l idades y sudores no le producen cosa alguna , 
m le prestan medios de subsistir , y mas quiere 
ser o mendigo ó ladrón , que cultivar una t ier ra 
ingrata que la t i ranía le obl iga á detestar . 

Nada manifiesta y acredi ta tanto la n e g l i -
gencia y la dureza de un gobierno como l a 
mendic idad. En un estado bien const i tuido 
todo hombre sano y robusto debe estar út i l -
mente ocupado : aquel cuya suerte infeliz y 
miserable ó cuyas enfermedades le impiden t r a -
bajar , tiene derecho á l a humanidad de sus 
semejantes ( , ) , y debiera ser socorrido y cui -
dado de sus conciudadanos , sin que le fuese 
permit ido buscar su subsistencia por medio de 
una vida v a g a m u n d a , las mas veces viciosa y 
cr iminal . Por poco que se reflexione se c o n o -
cera que esos suntuosos hospitales , que una 

Irtmonto que los teso,-os de la virtuosa opulencia. 

De l'Esprit, Disc. 2 . cap. 6 . pag. 3 t . e , l i c . en <. 

Tomo I I , 
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piedad mal entendida erige en medio de las 
c iudades, no producen regularmente otro efecto, 
á pesar de sus enormes dispendios , sino el de 
aumentar las miserias y desgracias de los po-
bres , y no el de su alivio y socorro. U n a 
humanidad mas reflexiva daría á los enfermos 
socorros mayores y mas eficaees en sus propias 
pasas , y economizaría los enormes gastos de 
una ruinosa administración. 

Una compasion imprudente multiplica t a m -
bién en el seno de las naciones una clase de 
infelices que se l laman pobres vergonzantes : no 
hay un abuso mayor que la beneficencia e j e r -
citada con los pobres de esta naturaleza , los 
cuales regularmente no son otra cosa que unos 
holgazanes orgullosos. E l pobre no debe aver -
gonzarse de su miseria , puesto que con el la 
enternece los corazones sensibles , y merece los 
socorros señalados por la sociedad. El hombre 
que ha llegado á la indigencia , debe renunciar 
enteramente á su antigua vanidad , y confor-
marse con su estado humilde ; el infeliz no ¡n^ 
ieresa ni compadece cuando es orgulloso. En 
fin , en vez de entregarse á las preocupaciones 
y quimeras de un perezoso orgullo , todo hombre 
pobre y desdichado debe buscar en un trabajo 
honesto e l recurso contra su desgracia , cua l -
quiera que haya sido su condicion ó clase 
anterior-

La humanidad , la justicia y el ínteres general 
de la sociedad claman á una á los soberanos 

que no reduzcan á la miseria y mendicidad 
á tantos ciudadanos , y que ejerzan alguna com-
pasión con los pueblos , cuyas tareas y felicidad 
perturban y transtornan tan cruelmente , redu-
ciéndolos á la desesperación. Lejos de la sana 
polítíca esas máximas horribles que persuaden 
á muchos príncipes que los pueblos deben estar 
sumidos en la miseria , para ser gobernados 
con mas facilidad. La opresion y la violencia no 
harán jamas sino viles y torpes esc lavos, ó 
perversos resueltos y arrojados que se b u r -
larán de las leyes y de los suplicios , con tal 
que puedan vengarse de las continuas injusticias 
que sufren. A los príncipes toca de justicia e l 
consolar eficazmente á los infelices y atraerlos 
á la virtud , la cual la moral les predicará en -
vano , mientras que los mismos gobiernos los 
obliguen al crimen. 

Acostumbrado desde su infancia el hombre 
del pueblo á trabajos penosos , no está su des -
gracia en que trabaje ; lo está en que su trabajo 
es escesivo , y no le suministra medios de 
subsistir. L a pobreza , se dice comunmente , 
es madre de la industria ; pero también es madre 
del delito , si solo es recompensada con crueles 
y gravosos impuestos. Entonces , cambiándose 
en fu ro r , es fatal y temible á la sociedad. 

U n a sabia administración debe hacer de modo 
que el pobre esté ocupado ; debe por el bien 
de la sociedad alentarle al trabajo , necesario á 
la conservación de sus costumbres , á la propia 
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subsistencia y á su felicidad. No hay en política 
una máxima mas falsa y peligrosa que la que 
ordena favorecer la ociosidad del pueblo. E l 
verdadero origen de la corrupción de los R o -
manos provenia evidentemente de la pereza á 
que arrastraban al pueblo las distribuciones 
frecuentes de granos y los espectáculos continuos 
que le daban los ambiciosos que de este modo 
procuraban captarse su auxilio y favor ó ador-
mecer le en su esclavitud. Bajo los t iranos que 
asolaron este imper io tan poderoso en lo a n -
tiguo , e l pueblo ya depravado se mostraba 
indiferente á las crueldades que estos monstruos 
c jercian con los ciudadanos mas ilustres : su 
deseo y su ansia eran pan y espectáculos ( i ) . 

( i ) ranem el circenses. Juvenal , Sát. jo . Terso 81. Plutarco 
dice qua Jerjes , queriendo castigar á los Babilonios por un» 
revoluciou , les obligó á dejar las armas, á danzar, cantar y 
entregarse á todo género de disolución. — « Kuma repartió las 
•> tierras enlre los ciudadanos pobres para que , sacados de la 

• miseria, se viesen libres de la necesidad de obrar mal , y 
» para que , dados á l a vida campestre , se suavizasen sus eos-
p tumbres , y cultivasen su entendimiento cultivaudo los 
» campos » . Plutarco, vida de Suma, — Las turbulencias de 
Atenas, y las locuras y desórdenes que echaron por tierra 
esta república, deben atribuirse á las estravagaucias y á la 
perversidad de los ciudadanos ociosos y los pobres llamado« 
3heles, coyo ánimo se liabia corrompido con la holgazanería , 
con las adulaciones de los Oradores y con los continuos espec-
táculos. Los Atenienses, en general , tenían ingenio, destreza 
y gusto, mas poca ó nitguna virtud; por tanto cuidaban de 
oprimirla y castigarla siempre que ofendía sus enfermizos J 
envidiosos ojos. 

Véase 1* Economía de Xenofonts. 

P a r esta cosa el mismo Nerón fue un príncipe 
adorado en vida , y sentido en muerte . 

Una política ilustrada debiera procurar que 
el mayor número de los ciudadanos poseyesen 
alguna propiedad terr i toria l , aunque fuese corta ; 
Ja propiedad , fijando al hombre en su heredad , 
le hace amar su pais , estimarse á sí mismo , y 
temer la pérdida de los bienes que disfruta. 
No hay patria para el desgraciado que nada 
tiene. Mas en casi todos los paises , los ricos 
y potentados todo lo han invadido ; ellos se 
han apoderado de los campos para no cu l t i -
varlos , ó cultivarlos poco y malamente . Bos-
ques sin término , jardines dilatados , montes 
espesos y sin fin ocupan terrenos que basta-
rían para emplear todos los brazos de cuantos 
ociosos y holgazanes l lenan las ciudades y los 
pueblos. Sí los ricos renunciasen en favor de 
los pobres necesitados las posesiones superfluas 
que poseen , y de las que no sacan provecho 
alguno , sus propias rentas se verían considera-
blemente aumentadas , la tierra seria mejor 
cultivada , los cosechas fueran mas abundantes ; 
y los pobres , que tan incómodos y molestos 
son á la nación , se harían unos ciudadanos tan 
útiles y felices cuanto su estado lo permite. 
<ie!on llevaba consigo á los Siracusanos á los 
campos , á fin de estimularlos así á la a g r i -
cultura. 

No nos engañemos , la pobreza no escluye 



la fel icidad ; ( i ) antes bien puede gozarla con 
mas seguridad , por medio de un trabajo mode-
rado , que no la opulencia perpetuamente e n -
torpecida ó incesantemente agitada con las 
necesidades cont inuas de su loca vanidad. L a 
pobreza ocupada t iene buenas costumbres ; la 
pobreza teme disgustar y ofender ; la pobreza 
es compasiva ; el indigente es sensible á los 
ma le s de sus semejantes , porque se considera 
espuesto á el los : si el pobre carece de muchos 
deleites y placeres , tampoco siente el tedio y 
el fastidio propios de l r ico , que hastiado y sin 
fuerzas con nada se delei ta , ni ha l la p laceres 
algunos que le muevan. Los deseos del pobre 
son l imitados como sus necesidades : contento 
con su subsistencia , no se afana por lo ven ide ro ; 
y como es poco lo que posee , se encuentra 
l ibre de los sobresaltos é inquietudes que t u r -
ban de continuo el reposo de la opulencia y de 
la grandeza , qoe tan envidiables sin embargo 
suelen parecer le : en fin , el que no recibe nada 
de la fortuna , nada puede temer de ella. « L a 
« pobreza , dice Ep icuro , es una cosa muy 
« est imable , con tal que viva tranquila y r o n -
« tenta con su suerte : el hombre es rico luego 
« que ha l legado á fami l iar izarse con la escasez : 
a no es pobre el que t iene poco , sino aquel 
a que , teniendo mucho , desea todavía tener 

Ñeque divitibus eontingunt gaudia solis r 
fíec vixit maté, q"i nalus moriensque f e j e l l i t . 

Horat. Epist. XYU. lib. x. vers. 9. 10.. 

« m a s . . . ¿ Quieres ser r ico ? añade el mismo , 
« pues no le afanes en aumentar tus b i e n e s , 
« sino en disminuir tu codic ia (1 ) . 

Del seno de la pobreza es de donde por lo 
común salen la ciencia , el ingenio y los t a l en -
tos. Homero , poeta inmorta l de la Grec ia , 
hizo inmortales á muchos héroes famosos cuyo» 
nombres , á no ser por él , estar ían sepul tados 
en un eterno olvido. Vi rg i l io , Horac io , E r a s -
mo , nacieron en la oscuridad. A los grandes 
talentos de los hombres , que la necesidad m i s -
ma ha creado , son deudores de su g lor ia los 
reyes , los conquistadores y los grandes g e n e -
rales . Las sociedades deben sus mayores d e s -
Cubrimientos al estudio y á las luces de los 
sabios , que por lo común han vivido en pobreza 
y miseria ; á tales hombres , tan despreciados 
por los grandes orgullosos y por los ricos sober -
bios , deben estos todos sus bienes y p laceres . 

¿ Con que derecho los ricos y los grandes 
pueden despreciar al pobre ? ' P o r el contrar io , 
este debiera ha l l a r en el los unos bienhechores 
) unos apoyos contra la violencia y los r igores 
de la suerte ; en vez de u l t ra jar le con crue les 
desprecios , debieran mirarle como un individuo 

( 1 ) El camino mas pronto de enriquecerse , según Séneca, es 
menospreciarlas riquezas. Brenssíma ad dividas fpercontemp-
tum divitiarum , vía es!. Séneca , Epist. 88. — F.l mismo 
dice en otra parte. Si ad ni tufan vU i s , numquam ens pau-
per; si ad opiniones, numquam eris dives. Reprimiendo el 
lujo, un Rey podrá de repente enriquecer toda su. Corte r 
consolar á todo su pueblo. 
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interesante por su misma miseria , necesar io á 
su fel icidad , y muchas veces superior á e l los 
por sus respetables talentos. Reflexionen los 
r icos y los grandes que la indigencia ó la m e -
dianía gozan acaso en su cabana de una fe l ic i -
dad pura y no conocida de los morta les que 
habi tan suntuosos palacios erigidos por el c r i -
men . ( • ) E l indigente dominado de la env i -
dia , debe convencerse de que la inocencia ocu-
pada es infinitamente mas feliz y dichosa que no 
la grandeza y la opulencia , rara vez capaces de 
l imi ta r sus deseos. 

E l pobre , p u e s , debe consolarse y vivir res i -
gnado con su humi lde fortuna ; y s iempre que 
trabaja út i lmente en obsequio del rico t iene de-
recho á su piedad y benef icencia . S i él necesita de 
los ricos y de los grandes , es muy justo que l e s 
muestre la sumis ión , la defe renc ia , los respetos y 
las consideraciones que estos pueden exigir en 
cambio de su asistencia y protecc ión. E l pobre 
debe esforzarse por grangear su benevolencia v a -
l iéndose de unos medios honestos y legít imos , de 
la dulzura , de la paciencia y de las demás virtu-
des necesar ias á su clase ; mas no con las bajezas 
é infamias que el vicio t i ránico y despótico pre-
tenda exigir de é l . Cuando en los grandes hal le 
— 

Licet sulf'paupere tecto. 
Reges tt regum vita prtccurrere amicos. 

Horat. Epist. 10. l ib . i , vers. 32 et 33 . 

unos protectores de su flaqueza , y en los r icos 
unos consoladores de su miseria , debe el po -
bre pagarlos con su agradecimiento ; pero jamas 
uri débil temor ó una indigna complacencia han 
de hacerle sacrif icar su honor y su conciencia . 
E l honor del pobre , lo mismo que el del c i u -
dadano mas ¡lustre , consiste en atenerse firme-
mente á la virtud. La probidad , la buena f e , 
la reetitud y la Gdelidad en el cumpl imiento 
de sus deberes , son prendas mas honrosas que 
la opulencia ó la grandeza , cuando en estas no 
se encuentran aquellas virtudes. Hay cosa a l -
guna mas noble y respetable que la virtud que 
persiste firme y constante en medio de la m i -
s e r i a , y que rehuza salir de ella con aquel los 
medios injustos que los ricos y los grandes , 
sin necesidades algunas urgentes , 110 se a v e r -
güenzan de emplea r y seguir ? La pobreza no-
ble y esforzada de un Arístides , ó de un Cur io 
¿ no fue mas honrosa que la opulencia de un 
Craso ó de un Tr ima lc ion ? 

S ¡ la virtud es amable en cualquier estado 
que se encuentre , mucho mas venerable es 
todavía y mas interesante en la indigencia m i -
serable , La probidad se halla mas comunmente 
en la medianía contenta con su suerte , que en 
la grandeza ambiciosa y siempre inquieta , q U e 

en la opulencia s iempre codiciosa , y q „ e e n 

la profunda miseria tan fácil al delito ó a i 
ma l . 

Se r i a casi imposible entrar en el pormenor 
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de los deberes que la moral impone á las d i -
versas c lases en que eslán distribuidas las n a -
ciones : asi que se contenta con hacer presente 
á todas e l las que la probidad , la virtud y la 
integridad no solo son necesar ias para ser cada 
uno respetable en su es fera , sino que ademas 
pueden ser út i les á su fortuna. U n mercader 
arreg lado y de buena fe , que se ha grangeado 
l a reputación de no engañar á nadie , será 
prefer ido á todos sus concurrentes ; y las p e -
queñas ganancias que hará , acompañadas de 
una conducta prudente y económica , . le p r o -
ducirán seguramente una r iqueza que no le 
dar ían el fraude y el engaño -: el que una vez 
ha sido evidentemente engañado , no se deja 
engañar la segunda. E l artesano r ac iona l , a t en -
to y de buena conciencia es buscado con p r e -
ferenc ia al que su negl igencia , su disolución y 
sus vicios hacen bribón y falto de pa l abra . 

La moral es una misma para todos los hom-
bres , grandes ó pequeños , nobles ó p l ebeyos , 
r icos ó pobres : sus lecc iones eslán al a lcance 
del Monarca y del l abrador ; á todos les son 
igualmente útiles y necesar ias ; y su práct ica da 
iguales derechos á la est imación públ ica . U n 
príncipe cuyas injusticias hacen infel ices y m i -
serables sus estados, ¿ es acaso mas aprec iab le 
que el labrador que los vivifica con su labranza 
y sus cosechas ( i ) ? U n ciudadano laborioso 

( i ) Los antiguos deificaron á los inventores de la agricultura, 
l o s Eicita* decían que el arado les lu&i» Tenido del cielo» 

¿ no es preferible á laníos grandes inúti les á la 
patria que devoran ? Un honrado comerciante 
y un artesano industrioso ¿ merecen ser c o m -
parados con un señor injusto que se niega á 
pagar lo que les debe ? En fin el l i terato in-
digente y miserable , que consagra sus tareas y 
vigil ias á la instrucción ó al inocente recreo de 
sus conciudadanos ¿ no merece ser mas quer ido 
y respetado , que no el imbéc i l opulento que 
afecta despreciar los tálenlos ? 

El hombre pobre , que vive de su trabajo y 
de su industria , no sea , pues , despreciado' de 
esos hombres altivos y soberbios que le t ienen 
por de una especie diferente á la suya . El 
ciudadano oscuro no gima ni se avergüence de 
su suerte , no se tenga por desgraciado , no se 
menosprecie á sí mismo cuando cumple hones -
tamente con sus obligaciones en la sociedad. 
Contento con su e s t ado , no envidie á los cor-
tesanos inquietos , á los grandes atormentados 
de deseos y per lurbados de continuas ag i ta -
ciones , ni á los ricos con nada satisfechos. I,a 
medianía , como constituida en un buen med io , 
logra del movimiento equi l ibrado de esle mundo ' 
sin esper imentar sus vaivenes. 

E l labrador tan respetable en sí mismo como 
despreciable de los insensatos á quienes a l i -

Entre los modernos, el labrador es un ente v i l , esduido de 
todo privilegio , despreciado, y de continuo maltratado de los-
ricos y nobles, y por lo común destruido y aniquilado por 
les Gobierno». 1 
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menta , viste y enriquece , dése la enhorabuena 
de ignorar e l s innúmero de necesidades , de 
frus ler ías y de tormentos que afligen noche y 
día á los favorecidos de la fortuna. E l morador 
de los campos , en su pacífico albergue , conozca 
l a fel icidad de verse l ibre de los cuidados y 
pesadumbres que en las ciudades se introducen 
y asa l tan á los cortesanos bajo sus artesonados 
y re lucientes techos. N o envidie ni cambie su 
cama de paja , en la que descansa tranqui la y 
profundamente , por el lecho de p luma , donde 
el cr imen agitado de continuo , en vano busca 
el sueño y el descanso. S epa apreciar l a salud 
y el vigor que le prestan su frugal y sencil la 
comida , comparando su robustez y sus fuerzas 
con la f laqueza y las enfermedades de esos d e s -
arreglados , cuyo apet i to y a no se irr i ta con 
los mas est imulantes mau ja res ( i ) . Cuando , 
al ponerse el sol , entra en su morada , y ha l la 
dispuesta su s imple comida de manos de su 
laboriosa consorte , rodeándole sus amantes 
hijos , que gozosos de su vuelta le festejan y 
acar ic ian , ¿ no debe prefer i r su suerte á la de 
tantos r i cos , fugitivos s i empre de su propia casa , 
donde solo hal lan por lo común mugeres insu-
fr ibles é hijos desobedientes ? Aprenda , pues , 

( i ) Virgilio lia pintado bien la felicidad del labrador en estos 

versos : 
¡ulerea dulces pendent cirtum oscula nati ; 
Casta pudicitiam serval domus ; ubera vacae 
Láctea demittunt, etc. 

y ¡g i l . Georg. l i b . 3 . ver». 52a. 

el labrador á vivir contento con su estado \ 
viva ínt imamente persuadido de que el que a l i -
menta y hace feliz á su patria , es mas dichoso , 
mas l ibre y mas est imable que el grande envi-
lecido , que el guerrero f e roz , que el cortesano 
servil , y que el codicioso traficante , todos los 
cuales hambrean y desoían la patria , sin lograr 
hacerse fel ices á sí mismos á pesar de todos 
los daños y males que causan á sus conc iu -
dadanos. 

No hay duda que la fel icidad existe aun para 
aquellos hombres que la opulencia y la gran-
deza miran como la escoria de la natura leza 
humana , á los cuales por lo tanto se interesan 
muy poco en consolar y socorrer. P a r a los 
pobres existe también una moral , mejor aco-
gida en sus senci l las a lmas , que no en ios 
espíritus exaltados , incapaces de ser conven-
cidos , ó que en los corazones empede rn idos , 
á los cuales no hay cosa que pueda enternecer . 
E s mucho mas fácil dar á conocer las ventajas 
de la equidad en que su flaqueza espone á la 
opresion , que no á los príncipes , á los nobles 
y á los ricos , que fundan su felicidad y su gloria 
en la facultad de oprimir. M a s bien se con-
sigue excitar afectos de humanidad y compasion 
en el que sufre y padece con frecuencia , que 
no en esos hombres á quienes su estado parece 
que les preserva de las miserias de la vida. En 
fin , cuesta mucho menos trabajo contener las 
pasiones t ímidas del pobre , á quien sus m i -



serias no han conducido al crimen todavía , 
que no las pasiones indómitas y furiosas de los 
tiranos , para quienes á su parecer nada hay 
que temer sohre la l ierra. La feliz ignorancia 
en que el pobre vive de mil objetos distintos 
que atormeutan el corazón del rico , le exime 
de un sinnúmero de necesidades y deseos ; y 
acostumbrado á todo género de privaciones , se 
abstiene de las cosas dañosas de que otras 
gentes no pueden privarse sin dolor. 

Por esta razón los moralistas , que o rd ina -
riamente solo se proponen la instrucción de las 
clases mas florecientes y elevadas de la sociedad, 
no debieran desdeñar la de los hombres menos 
favorecidos del des t ino ; proporcionando las 
lecciones de la moral al estado y á la capacidad 
del pobre , el sabio se baria merecedor de otra 
tanta gloria , y recogería mayores frutos de este 
modo , que anunciando solamente á los pode -
rosos de la l ierra verdades ó infructuosas ó des-
agradables para ellos. Mas al pueblo se le mira 
por lo común como á un vii rebaño , incapaz 
de reflexionar y de instruirse , y al cual se le 
debe mantener en el error y la ignorancia para 
mejor y mas impunemente oprimirle . 

C A P I T U L O X. 

Del/eres de los Sabios , de los Literatos , de 

los Artistas. 

E N todo tiempo , y en todos los países , los 
talentos del a lma han merecido á los que los 
poseían el aprecio y la consideración de sus 
conciudadanos, y han tenido entre ellos un lugar 
honroso y distinguido. En el origen de las na-
ciones los hombres mas ilustrados , los mas 
instruidos , los mas esperimentados adquirían 
tanto crédito y tal ascendiente sobre los p u e -
blos , que estos recibieron con reconocimiento 
las leyes que les dictaron , mirándolos como 
oráculos y edmo á unos seres sobrenaturales. 
Los Sacerdotes en el Egipto , los Magos en l a 
Pers ia , los Bracmanes en el Indostan , los Cal-
deos en la Asiria , los Filósofos entre los Griegos, 
fueron por sus luces unos personages respetados 
igualmente de los soberanos y de los pueblos, á 
quienes eran útiles por sus conocimientos, por su 
ciencia y por sus descubrimientos , fruto de sus 
trabajos y de sus meditaciones. La historia los 
califica de inventores de la mitología , de la re-
ligión , del culto y de la legislación que se e s -
tablecieron en la mayor parte de las naciones 
del mundo. Los primeros sabios fucrou los 
primeros soberanos. Aquellos, dice el grande 
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trabajos y de sus meditaciones. La historia los 
califica de inventores de la mitología , de la re-
ligión , del culto y de la legislación que se e s -
tablecieron en la mayor parte de las naciones 
del mundo. Los primeros sabios fucrou los 
primeros soberanos. Aquellos, dice el grande 



autor del espíritu de las leyes , que habian in-
ventado las artes , hecho la guerra en defensa de los 
pueblos , reunido los hombres dispersos y enantes T 

ó que les habian adquirido y dado terrenos , obtenían 
de ellos él reino , y le transmitían á sus descendientes. 
Ellos eran reyes , sacerdotes y jueces ». 

Asi la consideración pública no fué estéril 
ni mezquina para con estos hombres divinos 
y raros : los Sacerdotes , ademas del respeto 
público de que gozaban , fueron ricamente do-
tados por la gratitud nacional ; y aun obtu-
vieron inmunidades , gracias y privilegios que 
les facilitaron el aplicarse tranquilamente á sus 
meditaciones , á sus cargos respetables , y á 
las investigaciones úti les y provechosas para la 
sociedad- Por consecuenc ia , estos personages 
reverenciados , y dados á la contemplación y 
á la esperiencia , pudieron hacer descubrimien-
tos útiles ó curiosos , y los pueblos hubieron 
de tenerlos por entes de un órden superior , 
que tenian trato con el cielo. Las naciones d e -
bieron á estos primeros sabios la teología , l a 
as t ronomía , la geometr í a , la medicina , la f í -
sica , y un gran número de ar les útiles ó ag ra -
dables á la vida. Por informes é imperfectas que 
fuesen las primeras nociones de estos especula-
dores , ellas no obstante debieron parecer s u -
bl imes á unos salvages faltos de esperiencia ; 
y para hacerlas mas respetables aun , se las 

( t ) Véase L'esprit des b i s , l i b . t . 

cubrió con el velo de las a legor ías , enigmas y 
mi s t e r ios , los cua les , solamente entendidos de 
los sacerdotes sirvieron para perpetuar e l 
poder y ascendiente de estos sobre los pueblos. 

De esta manera , la ciencia , los talentos , 
la industria y el artificio elevaron á los sabios 
sobre los demás hombres ; asi los sacerdotes , 
que poseian esclusivamente los conocimientos 
interesantes á las nac iones , fueron mirados 
como sus guias y d i rectores ; así e r a » tenidos 
por intérpretes de los dioses , y á su presencia 
se postraban los príncipes y los pueblos. S e ve , 
pue s , que la utilidad social ha sido e l origen 
primitivo de la veneración que los hombres han 
mostrado en todos los siglos al sacerdocio , como 
también de los honores , de las r iquezas y de 
los privilegios con que tan ampliamente h a 
sido recompensado. 

Este es el verdadero origen de las c ienc ias 
y de las a r t e s , que de siglo en siglo se han 
ido perfeccionando mas ó menos , y que e l 
transcurso del tiempo puede enriquecer aun con 
nuevos descubrimientos. Los pueblos ignorantes 
fueron siempre curiosos, inquietos y supe r s -
ticiosos ; embelesados con el espectáculo de 
los astros , sus débiles ojos no descubrieron 
en ellos sino objetos de admiración ; los s a c e r -
dotes observadores ostentaron el secreto de leer 
en ellos sus destinos : esta curiosidad produjo 
la astronomía , la cual en los principios no 
fue sino la astrología judiciaria, ciencia fa laz 
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y engañosa, que los posteriores conocimientos 
han hecho justamente despreciable á las perso-
nas sensatas. Para el hombre inesperto todo es 
m i l a g ro ; por consecuencia la med i c ina , la fí-
sica , la química , la botán ica , ele. , en su cuna 
fueron ciencias mágicas, fundadas en el supuesto 
trato de los sacerdotes con los dioses. F.l gusto 
de lo maravi l loso, hijo de la ignoranc ia , pro-
dujo despues la poesía , la cual le adornó con 
sus gracias , contribuyó mas que todo á inf la -
m a r la imaginación de los hombres respeto 
de los objetos á quienes quiso ella ofrecer su 
admiración y re spe to , y g r abó , en fin, p o -
fundamenle en los espíritus las nociones , los 
cuentos y las fábulas que les quiso inspirar . 

L a moral de los primeros maestros de los 
pueblos fue una ciencia tenebrosa ; por no co-
nocer suficientemente la naturaleza del hombre , 
y los motivos mas poderosos y eficaces para 
excitarle á la virtud y separarle del vicio , se 
recurr ió á motivos sobrenatura les , y á ideas 
vagas de sus debe r e s ; en vez de establecerlos 
sobre sus re lac iones coa los otros hombres , los 
fundaron sobre sus relaciones con las potencias 
ocultas , por quien se suponia gobernado el 
mundo , y cuya benevolencia ó cólera se atra ian. 
Ademas se inventaron para los pueblos prácticas 
y ceremonias que se consideraron capaces 
de conmover favorablemente á estas potencias 
sobrenatura les , ó de calmar sus venganzas. 

No es de un mundo invisible y descono-

cido de donde han de sacarse los deberes de 
la moral universal del hombre , sino de las 
necesidades de su naturaleza, y de su propio 
corazon. No es menester buscar en el favor 
ó en la cólera de estas potestades invisibles 
los motivos que muevan al hombre á obrar e l ^ 
bien , ó que le desvien del mal , sino en el 
afecto y el odio de sus semejantes , presentes 
s iempre á sus ojos. Las ceremonias y los ritos 
gentíl icos no purifican el corazon del hombre ; 
lo que suelen hacer solamente es adormecer su 
conciencia. 

Mas á pesar de esto se creyó necesario y 
preciso gobernar y regir á los pueblos groseros 
y salvages con la superstición, ó porque así se 
les quiso engañar , ó porque se Ies miró «orno 
incapaces de obedecer á la razón. Por con -
secuencia , la ciencia de las costumbres, y l a 
pol í t ica , entre los primeros sabios ó sacerdotes, 
fueron apoyadas en las fábulas. Es de creer 
seguramente que las mitologías religiosas quo 
se encuentran establecidas en los diferentes 
paises de nuestro globo , no son otra cosa que 
la ciencia primitiva y grosera de la naturaleza 
y de los hombres , adornada por la poes í a , 
consagrada por la rel igión, y envuelta en m i s -
ter ios , á fin de hacerla venerable á los ojos de 
los pueb los , amantes siempre mas de lo m a -
ravilloso que de principios simples y bien rac io-
cinados. En lodos tiempos se ha procurado sor-
prender , seducir y ofuscar á los hombres par» 



empeñarlos al cumplimiento de sus deberes. 
U n a doctrina sencilla y racional no se habia 
encontrado aun ; y como por otra parte esta 
doctrina no hubiera sido conforme á las miras 
pol ít icas de los primeros preceptores de las na-
ciones , de aquí es que estos trataron á sus 
discípulos como á unos n i ñ o s , á quienes era 
menester engañar y persuadir con cuentos , con 
narraciones maravillosas , y con prodigios. La 
c lar idad y la sencillez son los últimos esfuerzos 
de la sabiduría , y solamente propias de los 
hombres en su madurez. « Los hombres , dice 
» Tác i to , son siempre mas propensos á creer 
» lo que no entienden ; y las cosas oscuras y 
» misteriosas t ienen mas atractivo á sus ojos , 
» que las que son c laras y fáciles de compren-
» der ». Eurípides habia dicho antes que é l , que 
¿n las tinieblas hay una especie de mageslad, Lucrecio 
decia también que las personas estúpidas solo admi-
ran las cosas que se esconden bajo términos miste-
riosos ( i ) . 

Así que los primeros conocimientos dados á 
las naciones salieron por lo común de las nubes 
de la impostura. Por una fatal idad ordinaria , 
los hombres menos ignorantes que los otros 
engañan á estos p r i m e r o , para esclavizarlos 
despues. Sobre esta política no sincera se fundó 
sin duda el espir i ta misterioso de la antigüedad; 

( i ) Omnia stolidi magis admirantur , amantque, 
Invertís qua sub verbis latitantia cernunt. 

Lucret. lib. i . vers 0/,a. 

espíritu que durante muchos siglos fue corrom-
piendo los escritos de los filósofos mas céle-
bres , los cuales por su estado y profesión h u -
bieran debido ilustrar al género humano , mos-
trándole la verdad necesaria á su fel ic idad. 

En fuerza de estos pr inc ipios , los doctores 
y maestros de las naciones hicieron que bajasen 
del cielo sus preceptos y doctrina. Brama pre -
sentó á los habitantes del Indostan unos dogmas, 
leyes y prácticas que aseguró habia recibido 
del dueño y señor invisible del mundo. Osiris, 
despues de recibir del ciclo el arte de la a g r i -
cultura , se hizo Leg is l ador , Soberano , y Dios 
tutelar del Egipto. Zoroastro, en nombre de 
Oromáses , ordenó el cu l to , las costumbres y 
los deberes de Jos Persas. Según estas mismas 
ideas , Orfeo instruyó á los Griegos , y fundó los 
misterios de E leus i s ; Numa dló sus l eyes á los 
Romanos ; Muhoma á los Arabes , etc... 

Todos estos Leg i s l adores , hal lando á los 
pueblos groseros dominados de una fuerte p a -
sión por lo maravil loso , y de un grande respeto 
á ios enigmas y mister ios, se aprovecharon a s -
tutamente de tan favorables disposiciones para 
someterlos á su imperio ( i ) . Un lenguage obs^ 

( i ) « El verdadero campo en que se dilata la impostura , dice 
• Montaigne, son las cosas desconocidas : por cuanto en pri-

• U l e r l ub' a r 'a misma estrañeza da crédito y opinion, y ademas 
• no estando sujetas» nuestros discursos ordinarios ,nos quitan 
- los medios de combatirlas ». Lib. i . Cap. 3 l . César habia 
dicho antes que él que , por un vicio común de la naturaleza 
Bosotio« confiamos mas en las cosas invisibles, ocultas y des . 



curo excita la cur ios idad, y las nociones mara -
villosas admiran y agitan los espíritus. Semejante 
al trueno , una ciencia rodeada de nubes hace 
respetables á los que se jactan de poseerla ; 
pero si es útil y ventajosa para estos , es inúli l 
y dañosa á los progresos del entendimiento hu-
mano , puesto que le divierte sin provecho , y 
le mantiene en una perpetua infancia. Ya se ve 
que hablamos solamente de las ciencias natura-
les y de los conocimientos que no exceden el 
a lcance de su comprensión. Darnos sus ideas 
en nombre de la divinidad, e s , ó hacernos per-
der todo el resorte del ingenio de que el la 
nos do l a r a , ó comprometer los altos respetos 
que la debemos , cuando está en clara y man i -
fiesta oposicion con las luces y los dictados de 
la razón que dimanan de ella misma. 

De l Egipto y de la Fenic ia f u e , pue s , de 
donde evidentemente recibieron los Griegos su 
re l i g ión , sus pr imeras nociones sobre la n a tu -
raleza y sobre |la m o r a l , y en una pa labra su 
filosofía. P i t ágora s , como hemos dicho en olra 
p a r t e , fue á buscar su ciencia mística á las e s -
cuelas de los sacerdotes Egipcios y de los sabios 
Caldeos. Platón , despues de é l , sacó del m i s -
mo manant ia l la doctrina oculta y sublime que 

Conocidas, y que estas nos cansan mas asombro. Communi f u 
virio natura , ut invtsis. latitantibus atque incognitis rebus ma-
gis conjidamus , vehementiusque exterrea,nur. De bello civi l i , 

)ib. 2. sec. 4-

difundió en su patria (1) . La Grecia poco á 
poco se llenó de filósofos y pensadores que 
se hicieron célebres y respetables con sus s i s -
temas y descubrimientos , adoptados en seguida 
por los Romanos : estos conquistadores los 
comunicaron á los pueblos sujetos á su i m p e -
rio : y de manos de es tos , los modernos han 
recibido los conocimienlos que d isfrutan, y 
que deben perfecc ionar , s impl i f icar , y hacer 
mas claros y mas úti les. 

T a n respetables y honrosas, como hemos 
visto, han sido siempre las ciencias y el ingenio 
en lodos los pueblos. Este ascendiente de la 
sabiduría se ha observado en todos los paises 

(1) Platón sobrepujó en su estilo misterioso al de los sacer-
dotes de Egipto : asi es que los reprende par baber hecho un 
mal irreparable á las ciencias inventando la escritura. Sin em-
bargo la escritura es el único medio de esparcir y conservar 
los conocimientos humanos. Los salvages viven en una continua 
infancia , porque los descubrimientos, las esperiencias y las 
reflexiones de sus a itepasados , por falta de escritura, son siem-
pre inútiles y perdida» para ellos. Cada generación, privada de 
los socorros de este arte , está obligada á comenzar de nuevo con 
nuevos trabajos y dispendios. Es menester hablar con claridad á 
los hombres para serles útiles verdaderamente. El sabio miste-
rioso y reservado no es bueno sino para confundir y embrollar 
los entendimientos y retardar sus progresos; porlo tanto un liom. 
bre semejante no es bienhechor del género hnmano. La verdad 
es la que da toda su bril lantez á las ciencias; el que menos-
precia la verdad y la pospone á la frivolidad , no es mas que 
011 necio charlatan. Un Griego, hablando de Pitágoras , dijo : 

¡'itjgoras el encantador, que quiere y busca la vanagloria, y 
ajeeta un lenguage grave y misterioso para hacer cae1 « los 
hombres en sus redes 

Plutarco , vida de Huma. 



de la tierra. Hace muchos siglos que Confucio, 
por los preceptos morales que se le atribuyen , 
gobierna todavía la China ; su memoria es alli 
s iempre grata ; sus máximas han sido igua l -
mente respetadas en aquel imperio como o r á -
culos por los mismos tártaros feroces , que mas 
de una vez le han sojuzgado. P a r a obtener los 
empleos y dignidades es preciso haber estudiado 
los libros de este sabio , á quien se le tributa 
culto , y se le ha dado el sobrenombre de Rey 
fie las'Jetras. Estos homenages , tributados por 
toda una nación á la memoria de este hombre 
cé lebre , prueban á lo menos que los Chinos , 
sin embargo de lo corrompidos que están , se 
consideran obligados á mostrar esteriormente 
su veneración á los talentos y á la v i r tud , aun 
cuando ellos carezcan de eslas dotes. A pesar 
de su respeto á los escritos atribuidos d C o n -
fucio , los Chinos son miserables y viciosos » 
porque viven bajo un gobierno despótico y bár -
b a r o , que pone obstáculos invencibles á los 
progresos de la verdadera sab idur ía , y hace 
que sean inúti les las lecciones de una moral mas 
sensata ( i ) . 

( t ) Nosotros observa remos de paso que la moral de este fa-
moso sabio , tal y como nos la hau transmitido algunos misio-
neros de Europa , no puede darnos una idea alta y veutajosa 
de los conocimientos de los Chinos. Las obras atribuidas i 
Confucio y á su discípulo Mcnlzio , no encierran mas que ma-
ximal comunes y triviales , que en ningún modo pueden ser 
comparadas con las de los Griegos y los Romanos ; ademas estos 
escritos, tan alabados por algunos modernos , favorecen el des-

Si 

S í durante algunos siglos la ciencia fue de s -
preciada en Europa , y estuvo como sumida en 
e l olvido , este estado de envilecimiento debe 
atribuirse á la confusion y á los desórdenes que 
produjeron Jas revoluciones y las guerras con-
tinuas que agitaron las naciones. Entonces el 
entendimiento humano recayó en sn [primitiva 
ignorancia ; los estúpidos y furiosos guerreros 
no conocieron otro mérito que el de saber 
pelear ; los pueblos , totalmente privados de 
luces y de razón , vegetaron en un funesto em-
brutecimiento , acompañado de todos tos males 
que traen consigo el error y las preocupaciones. 
Los hombres , l lenos de vicios y torpezas , se 
corrompieron en el infortunio , porque les 
tallaron los socorros , los consuelos , los pla-
ceres y las comodidades que las ciencias y l a s 
artes ofrecen. Los feroces soldados no conocieron 
de ningún modo las ventajas inestimables que los 
talentos , el ingenio y la industria podían a c a r -
rear á la vida social . Las naciones estuvieron 
ciegas y mal morigeradas ^porque sola la razón , 

E Z > . ' í d e C Í ; * e l r i Í n j U S t ° d C l 0 S "a-irania 
paternal , la cua confunden con una autoridad razonable Í 

1-gamia; el poder tiránico sobre las mugeres: en fin , ellos' no 
trenen otro objeto que el deformar esclavos. Se v e , p „ T 
que este sabio del Oriente, ó los que Han adoptado 1 E 

v e r / r 4 C O"O C e r l a s P — s uocione, de a 
rdadera mora y del derecho natural. Estremece y horron 

el pensar que .a ley permita en la China á los padres e l esponer 
y abandonar , sus hi jos, los cuales se encuentran con fre 
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fruto de la esperiencia ó de la sabiduría , puede 
hacer á los hombres humanos y sociables . 

E n fin , l a s t inieblas de esta larga noche c o -
menzaron á disiparse ; los soberanos , amigos 
de las le t ras , de las c iencias y de las ar les , 
les a largaron una mano benéfica y protectora ; 
el entendimiento humano , l ibre y a de su p e -
sado letargo , recobró su act iv idad ; los talentos 
fueron considerados , honrados y r e c o m p e n -
sados ; desde entonces se excitaron en todas las 
a lmas una viva fermentación y una emu l a c i ón , 
dichosa ; l as costumbres se suavizaron ; la r e -
flexion sucedió á la impetuosidad y al a to lon-
dramiento ; el estudio sa hizo la ocupacion de 
muchos ciudadanos inf lamados del deseo de l a 
reputac ión , de la gloria , y aun de la fortuna 
que ya lograban los talentos. L a s letras l legaron 
á ser por lo menos un agradable recreo para 
muchas personas , que sin e l l a s vegetar ían en 
una fatigosa ociosidad. 

Ar is tóte les decía que « los sabios tenian 
« sobre los ignorantes las mismas ventajas que 
• los vivos sobre los muertos ; que la sabiduría 
« es un adorno en la prosper idad , y un refugio 
a en la advers idad. — L a sabidur ía , según 
« Diógenes , sirve de freno á la juventud , de 
.< consuelo á los viejos , de riqueza á los pobres , 
« y de ornato á los r icos. — Las c iencias y las 
« letras , dice Cicerón ( i ) , son el a l imento de 

( i ) Cicero, Ofat. pro Archiá Poeta , cap. ». § . 16. 

C A P Í T U L O X . 

« la juventud , y el recreo de la vejez ; e l l as 
« nos dan esplendor en la prosper idad , y son 
« un recurso y un consuelo en la desgracia : 
« e l las forman las del icias del gabinete , s in 
- causar en parte alguna ningún estorbo ni e m -
« barazo : por la noche nos acompañan ; y nos 
« siguen en los c a m p o s , en los v i age s , etc. ». 

Este es el juicio que formaba de la sabiduría 
un hombre de estado al cual le fue confiado 
el gobierno del mas poderoso imper io del 
™undo : eslo debiera causar rubor y vergüenza 
a tantos grandes y nobles que afectan desprec ia r 
a ta sauiduría : que la miran como inúti l y pe -
ligrosa , y que se vanaglorian al pa r ece r de una 
ignorancia que fue s iempre el manant ia l del 
error y del vicio. La sabiduría solo puede des-
agradar a los impostores y á los t iranos ( i ) . 

¿ Habrá sido acaso por merecer los volos de 
semejantes hombres por lo que a lgunos l i t e -
ralos han empleado sus tálenlos y sus luces en 
dec lamar contra la uti l idad de las c iencias ? 
¿ e r o examinemos en poca spa l ab r a s las razones 
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en que un célebre detractor de las letras funda 
sus imputaciones contra ellas. Las ciencias , 
según M. Rousseau ;le Ginebra , son defectuosas 
en su origen , en su objeto y en sus efectos. En su 
origen ; pues que la Astronomía nució de la supers-
tición ; la Elocuencia de la ambición , del odio , de 
la adulación y de la mentira ; la Geometría de la 
acaricia ; la Física de una vana curiosidad ; y todas , 
hasta la moral misma , del orgullo de los hombres. 

En su objeto ; porque no bey historia sin tiranos , 
sin guerras , sin conspiradores; no hay artes sin 
lujo ; no hay ciencias sin el olvido de los deberes mas 
indispensables. ¡ Que de peligros , que de errores y 
eslravíos no encuentran en la carrera de las ciencias 
los que buscan siiu:eramente la verdad ! Su mismo 
criterio es también incierto. 

En sus efectos : las ciencias son hijas y madres 
de la ociosidad; son inútiles ú la felkidad ; inventan 
y proponen mil paradojas que dan por el pie á los 
fundamentos de la f e , y destruyen la virtud. Ellas 
tofocan el sentimiento de nuestra libertad original, 
é introducen una falsa y engañosa política , que , 
aniquilando la confianza y 1a amistad , abre la 
puerta ú mil vicios : ellas producen el lujo y el loco 
deseo de distinguirse , de donde nacen la depravación 
de las costumbres , la corrupción del gusto y la mo-
licie ( i ) . 

^i) Véase el Discurso de M. Rousseau, premiado por la 
academia de Dijou , sobre esta cuestión : Si el restablecimiento 
de las ciencias y de las artes ccntiibujv ¿ corregir y¡/uiificar las 
eos tambres. 

Para responder una á una á iod3s estas acu-
saciones tan graves , nosotros diremos que Ja 
astronomía nació de un racional deseo de co-
nocer los movimientos de los cuerpos ce lestes , 
de cuyo conocimiento necesitaban los hombres 
para ordenar los trabajos precisos á la vida , 
como la agricultura y la navegación ; y que si 
la astronomía nació c iertamente de la supers-
t ic ión , esta no es una ciencia real y aprcc iable . 
La elocuencia nació de la necesidad de escitar 
y mover las pasiones y los intereses de ios 
hombres , para determinarlos por este medio á 
cosas útiles , ó persuadirlos la verdad , tan i n -
dispensable á su bienestar : si algunos impostores 
han abusado de ella para seducir y engañar , 
esto solamente prueba que las cosas mas útiles 
se convierten en las mas dañosas por el abuso 
que se hace de ellas. La física es efecto de una 
curiosidad laudable , que conduce el hombre á 
buscar en la naturaleza lo que puede contr ibuir á 
su propia felicidad ; conocimiento s in el cual no 
podría conservarse ni vivir. La geometr ía rio es 
fruto de la avaricia , sino de la necesidad de 
distinguir y poner l ímites á las posesiones de 
los hombres , sin cuya distinción todo seria des-
orden y coLfusion. La moral n a es obra del 
orgullo , sino de la necesidad indispensable de 
saber como deben comportarse los hombres 
reunidos en sociedad. 

La historia nos enseña hechos útiles á nuestra 
instrucción ; y nos muestra tiranos , gue r r a s , 

i . ó " 



revoluciones , conspiraciones y tumultos popu-
lares para inspirarnos horror , y estimularnos 
á huscar los medios de preservarnos de los 
males que tan frecuenlemente han afligido al 
género humano. L a s ar tes , es verdad , florecen 
en el seno del lujo ; mas aquel las artes que no 
tienen por objeto una real y verdadera u t i l idad , 
no deben confundirse con las otras , sin loa 
cuales la sociedad no podria subsistir. La sab i -
duría no produce el olvido de nuestros deberes ; 
por el contrario , la verdadera sabiduría nos 
conduce á ellos ; e l la nos hace cumplir un debe r , 
en el hecho mismo que nos constituye úti les á 
nuestros semejantes con las verdades ó las es-
per iencias que DOS facilita comunicarles. No se 
pueden imputar como un crimen á las ciencias 
los pel igros á que se arr iesgan los que indagan 
la verdad ; este es un cr imen de la perversidad 
de los que hacen que la verdad sea dañosa á los 
que la predican , ó de los que se esfuerzan en 
pr ivar de el la al género humano. Los errores 
y estravíos que se encuentran en la carrera de 
las c iencias , no prueban en manera alguna que 
las c iencias mismas son malas ó falsas ; prueban 
sí que los hombres están sujetos á estraviarse 
á veces por largo tiempo hasta encontrar la 
verdad , y á engañarse s iempre que no parlen 
de esperiencias seguras : estos falsos caminos ó 
estravíos hacen ver al sabio que debe desconfiar 
de sí mismo , y que á fuerza de caídas es como 
se aprende á caminar . E l criterio de la verdad 

C A P Í T U L O X . 

es cierto cuando se emplea en objetos que 
pueden someterse á la esperiencia , dejando á 
un lado todos los que solo tienen por base á la 
imaginación. 

Las ciencias verdaderamente útiles no son 
madres ni hijas de la ociosidad; son hijas de 
las verdaderas necesidades del hombre , que l e 
llevan en busca de lo que puede contribuir á 
su conservación , y hacer su existencia feliz y 
agradable ; ni son inútiles á la felicidad sino 
cuando se ocupan en vagas especulaciones y en 
objetos inaccesibles á la razón y á la e spe -
r iencia . Las paradojas que destruyen la virtud, 
son efecto del de l i r io , y tan malamente se l l a -
mar ían estas ciencias como la embriaguez <5 
la locura. Las ciencias no sofocan ni ahogan el 
sentimiento de nuestra l iber tad ; todo al con -
trar io , la verdadera sabiduría nos condice á 
e l l a , y nos hace amar la y desearla en vista de 
las desgracias é infelicidades que acompañan 
siempre á la esclavitud. Las ciencias suponen 
reflexión , y la reflexión nos hace civiles é i lus -
trados , porque DOS hace sociables , ins t ruyén-
donos en las atenciones y respetos á que están 
unos con otros obligados los hombres. La u r -
banidad en el trato de ningún modo excluye 
la sincera amistad y la confianza que pr inc i -
palmente debe establecer la ciencia de las 
costumbres. Las ciencias no abren la puerta á 
mil vicios ( i ) ; ocupando al hombre de una 

( i ) Epicuro decía al contrario que « la filosofía es el origen 
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manera dlil ó agradab le , el las le separan y 
distraen de mil desórdenes, que son los recursos 
ordinarios de la ignorancia y la pereza. Las 
c iencias no producen el lujo ; antes bien le de-
pr imen y condenan; el las exhortan á los hombres 
á preservarse de é l ; el las impiden á los es lu-
diosos el que piensen en las vanidades de que 
j e ven atormentados perpetuamente los ociosos 
y los ignorantes. E l deseo de distinguirse no 
es un loco d e s e o , sino muy natural y muy 
laudable cuando el hombre logra distinguirse 
por nv dio de una conducta honesta y virtuosa, 
y unos talentos ventajosos al público : un loco 
deseo de distinguirse lo es , s í , ciertamente e l 
aspirar á ser tenido y reputado por hombre 
célebre , impugnando y combatiendo las n o -
ciones mas evidentes y racionales , las cuales 
nos hacen ver que la ignorancia es un m a l , y 

* y manantial de todas la9 virtudes, que nos enseñan que la 
» vida es desagradable , si ta prudeucia, la bouestidad y la 
» justicia no dirigen todas nuestras accioues ; mas , siguiendo 
» constantemente el camino que nos indican, nuestros dias se 
» pasan con cierta satisfacción , de la que es inseparable la 
» felicidad; porque estas virtudes y su práctica constituyen una 
» vida llena de tranquilidad y de placer ». Uorum auten 
omnium iailium, maximumque bonum prudentia est. Quocirca 
tx philosophue bonis prudentia antecellu, ex quá reliqtue vir-
tutes omnes oriuntur , docentes quodjucundé vivere possit nema, 
nisi prudenter et honesté justéque vivat; nec contra prudenter 
et honesté justéque , quin et vivat fucundé. Virtutes enim /'»-
cunda; vita conjunette sunt; jucundaque vita separari a vir-
tutibus nequit. 

Diog. Laert. De vit. et dogmat. Pbiiosopb. lib. 1 0 , se*. 
i J í . 

qtie la sabiduría es un bien muy ¿preciable , 
bajo cualquier aspecto que sea considerada. 

Toda c ienc ia , como hemos dicho al p r i n -
cipio , es un resultado de la esperiencia y de 
los hechos; las esperiencias mal hechas cons-
tituyen la falsa ciencia ó el e r ro r , cuyas c o n -
secuencias son tan funestas para el hombre. 
La s esperiencias constantes, re i teradas y hechas 
con reflexión, producen la verdadera c ienc ia , y 
nos dan á conocer la verdad , s iempre útil y 
necesaria á los hombres. Pretender que la 
ciencia es inútil , es lo mismo que decir que 
los hombres , para conducirse en este mundo , 
no necesitan ni de la esperiencia , ni de la 
razón , ni de la verdad ; esto no es reducir al 
hombre al estado salvage ó al abstracto de la 
na tura leza , sino hacerle inferior ¿ las bestias , 
las cuales tienen un cierto grado de esperiencia , 

• de razón , de ciencia y de verdad , las suf i -
cientes para conservarse y satisfacer sus nece -
sidades. Las necesidades del hombre , como 
que son mayores y mas multiplicadas que las de 
los brutos , requieren mayores esperiencias , 
conocimientos mas estensos, y un mayor n ú -
mero de ve rdades , sin l a s cuales seria mas 
desgraciado que las bestias. E l hombre igno-
rante y estúpido carece de los recursos que l o 
que se l lama instinto concede á los castores. 

El medio de que un hombre sea superior á 
los oíros está en que cultive mas que ellos si» 
r a zón , y adquiera oíros conocimientos mas 
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profundos y vastos. ¿Que prodigiosa diferencia 
no establecen la ciencia y el ingenio entre 
unos y otros hombres? Los pueblos mas i lus -
trados son los mas florecientes. La Europa da 
la ley á las demás partes del mundo por la 
superioridad de fuerzas que la comunica la s a -
biduría ; entre las naciones que contiene , las 
mas poderosas , las mas activas , las mas indus-
triosas , son aquellas que poseen mayores cono-
cimientos. U n pais sumergido en la ignorancia 
es un reino de tinieblas , cuyos habitantes están 
en un profundo letargo. 

El hombre nace en sociedad y continua v i -
viendo en el la porque la sociedad le es agrada-
ble y necesar ia ; el hombre no ha sido destinado 
en manera alguna por su naturaleza para vivir 
en los bosques , privado de los socorros de sus 
semejantes : la vida social le forma , le mod i -
fica , le labra y le cultiva , porque disfruta en 
ella de sus propias esperiencias y de las de 
los demás ; sus esperiencias desenvuelven su 
razón , y le ensenan á distinguir el bien del 
mal . Dec l amar contra la razón humana y la 
sabiduría es af irmar que el hombre no ha m e -
nester absolutamente distinguir lo que puede 
conservarle de lo que puede destruirle , lo que 
le es agradable de lo que le es perjudicial y 
molesto. E l hombre t ia iural , fabricado por el 
sofista elocuente á quien refutamos , seria una 
desgraciada criatura sin recursos algunos contra 
los males que le amenazan á cada paso. ¡ Y es 

en la ignorancia y la estupidez donde han de 
buscarse los remedios contra la corrupción que 
producen de continuo la inesperiencia y el de-
lirio ( i ) ! 

Una insensata tradición persuade á casi to-
dos los pueblos que sus groseros antepasados 
han debido gozar en aquellos tiempos de una 
felicidad desconocida de sus descendientes. D e 
aqui la fábula de la edad de oro , que se ref iere 
siempre al origen y nacimiento de las naciones , 
esto e s , á una época en la cual los hombres , 
privados de todo conocimiento y recurso , é 
ignorando hasta la ag r i cu l tu ra , vivían como las 
best ias , y se al imentaban con raices y bel lotas . 
Es bien difícil de creer que estos hombres , 
tan faltos de medios para satisfacer sus n e c e s i -
dades naturales , fuesen ó mas sabios ó mas 
felices que nosotros : porque si desconocían el 
lu jo , también carecían de todo ; si no tenian 
pleitos ni t r ibuna les , l idiaban y se mataban 
de continuo por cosas de poquísima monta. 

La ignorancia de lo mejor, según el dictámen 
de un antiguo , es la causa de todos los errores y 
defectos. La vida soc ia l , ¡lustrando al hombre , 
le facilita toda especie de socorros, y le descu-
bre los motivos que le empeñan á repr imir 

( t ) Dacier ( en su comparación entre Pirro y Mario ) dice 
con razón: « las Musas no son aborrecidas impnnemen te : Ma-
» rio fue como tas tierras fuertes que , estando ociosas y siu 
» cultivo , producen mas jerbas matas que buenas » . 
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sus pas iones ; cuanto mayores conocimientos 
adquiere , tanto mas conoce sus verdaderos in-
tereses , s iempre enlazados con los de sus seme-
jantes ; él no es perverso y malvado sino porque 
ignora ó ha perdido de vista el modo de con-
ducirse con sus asociados. Los príncipes T los 
grandes y los r i cos , si hacen tanto mal sobre 
la t i e r r a , es porque son ignorantes. Algunas 
naciones son infelices y v ic iosas , no porque 
sean muy sab ias , sino porque los que debieran 
hacer las prudentes y juiciosas, no quieren ilusr 
trarlas por sus fines part iculares. 

Montaigne , conforme en esto con los detrac-
tores de la sab idur í a , dice que es menester em-
brutecemos para enseñarnos , y deslumhrarnos para 
dirigirnos ( i ) . Este autor nos hace observar en 
la antigua Roma la mas grande ignorancia , y 
las mas altas virtudes :• ¿ mas cuales podían s e r 
las virtudes de un pueblo injusto y bá rba ro , 
cuyas crueles manos continuamente se bañaban 
en sangre? ¿ d e un pueblo q u e , bajo el p r e -
testo de amor á la pa t r i a , se entregaba impu-
nemente á toda clase de del i tos? La moderación 
de un Cuno, la continencia de un Escipion , y 
algunas otras virtudes particulares ¿-pueden con-
trapesar los horrores con que una república de 
bandidos afligió al universo , y los delitos que 
en seguida causaron su misma destrucción ? S e 
nos dirá que Roma , cuando mas ilustrada , f u t 

( t ) Essaii, l ib . 2 , cap. 1 2 , pág . 2G8. 

mas perversa ; mas á esto responderemos que 
las débiles armas de la filosofía romana no 
pudieron nunca reprimir con buen éxito los 

^ H ó s introducidos por el lu jo , ni ahuyentar la 
sombría ferocidad que siempre caracterizó al 
pueblo romano : esta filosofía , siempre feroz y 
repugnante , era incapaz de inspirarle otras 
costumbres mas suaves , mayormente bajo e l 
imperio de los tiranos que acabaron de des -
truir lo todo (>). 

N o e s , pues , de la ignorancia ó de la d i so-
lución de la humana sociedad de donde debe -
mos esperar la felicidad de los pueblos ; sino , 
por el contrario , del acrecentamiento de sus 
luces , de su razón mas cultivada , de su espe-
riencia y de su sabidur ía , podemos prometernos 
la perfección de la vida soc ia l , y la reforma 
de tantas instituciones dañosas, de tan insen-
satos usos y costumbres , de las preocupaciones 
pueri les , f de las locas y necias vanidades 
que tanto se oponen á la felicidad de los hom-
bres. Esta suspirada reforma solo puede ser 
obra del tiempo , el cual poco á poco cura á 
los hombres las locuras de su infancia , con-

(1) Es evidente que ta filosofía entusiasta y fanática de los 
estoicos era la mejor y la mas conveniente á liombres que vivían 
bajo los Tiberios, los Nerones, los Domicianos , ele. Allí era 
necesario aprender á pasar sin nada y á sufrirlo todo ( a l ¡ . 
tine el susline ). Era menester á fuerza de imaginación , con-
trastar y resistir á los peligros que á todcs rodeaban. Era pre-
ciso separarse de los otros y recogerse dentro de si mismo. 
Tal es U liiosuüa que conviene baj,o iodo mal gobierno. 



«luciéndolos á l a madurez ; los reiterados es-
fuerzos del entendimiento lograrán ir r ep r i -
miendo los errores y disipando las nubes que 
han impedido hasta aquí á los soberanos j f l | 
los pueblos prestar una seria atención á los 
objetos que mas los interesan. 

Algunos pensadores amilanados y me lancó-
licos nos dirán quizá que es en vano prometerse 
i lustrar á todo un pueblo , y que la filosofía 
y los principios de la moral no están al a lcance 
del vulgo. A esto diremos que para hacer á una 
nación racional , no es necesario que todos 
los ciudadanos sean sabios ó profundos filó-
solos ; basta que sea gobernada por hombres de 
bien. Los pueblos, según P l a tón , serán felices 
cuando sean gobernados por hombres prudentes y 
juiciosos. Todas las ciencias son superiores á 
la capacidad del v u l g o ; mas sinemhargo le 
son útiles ; y los hombres mas groseros hacen 
diar iamente uso de los principios y de las re-
glas cuyo descubrimiento es debido á los mas 
grandes esfuerzos del ingenio. Demócri to fue , 
según dicen , el inventor de la bóveda ; y s in -
emhargo vemos todos los dias bóvedas construi-
das según reglas por s imples peones de albañi l . 
Pa ra inventar y discurrir se necesita ingenio ; 
mas para aprovecharse de los mas difíci les 
descubrimientos basta solo el sentido común. 
L a s principios de la sabiduría son penosos de 
descubrir ; pero lodo gobierno bien intencio-
nado puede hacer de el los las mas útiles ap l i -
caciones. 

L a sabiduría no es inútil al vulgo : los sabios, 
los l i teratos, los doctos, pueden ser conside-
rados como unos ciudadanos que recogen y 
abastecen de ideas á los otros , que facil itan 
los trabajos , que combaten contra el error. 
E l ingenio mas asombroso puede , c iertamente , 
errar y estraviarse ; mas á los conocimientos 
reunidos de todos los hombres que meditan , 
pertenece el aprec ia r , corregir , y perfeccionar 
las ideas que cada uno ofrece al publ ico. Las 
verdades mas interesantes á la felicidad general 
son difíciles de encontrar , y no pueden ser 
sino el fruto tardío de las investigaciones de los 
hombres. Todo escritor público debe ser c l a ro , 
sincero y veraz ; al púülico j u s t o , ¡mparcial é 
ilustrado corresponde juzgar sus ideas : los 
autores frivolos y necios confunden por lo co-
mún un vano aplauso con la gloria , y solo con-
siguen la aprobación de los que se les asemejan. 
A los hombres que piensan , á las personas 
jus tas , racionales y virluosas son á las que un 
verdadero autor reconoce por jueces competen-
tes. La filosofía , dice C ice rón , SÍ/O admite un 
corto numero de jueces , y rehusa como sospechosos 
¡os juicios de la multitud á quien es preciso que 
disguste ( i ) . 

U n Filósofo debe escribir para los hombres 
de todos tiempos y de todas naciones : el que 

( i ) t'hitosophia paucit est contenta judicibus, mullitudine/n 
*ensultô ipsa Jugiens, eique ipsi et suspecta et invisa, 

Tuicuian. 2. cap. 1. 



sola escribe para lograr los votos pnsagrros 
del públ ico , el favor de los grandes y los aplau-
sos de los contemporáneos , se hace por lo r e -
gular esclavo de las opiniones reinantes , y á 
el las sacrifica débi lmente su razón , sus cono-
cimientos y el interés del género humano. Es 
menester denuedo , dice Eveno , para buscar la 
sabiduría; y para anunciar la a los hombres 
es necesario tener nobleza , valor , y un c a -
rácter franco. La verdad es la que hace dura-
bles las producciones del entendimiento ; para 
complacer y agradar á todos ios siglos , se re-
quiere un a ma exenta de preocupaciones , 
cuya dominación es var iable y poco duradera. 
Aristóteles dice que la mas necesaria de todas las 
ciencias es la de olvidar ¡o malo que una vez se 
aprendió. En una pa labra , para i lustrar á los 
hombres se necesita un a l m a fuerte y un corazon 
recto y penetrado del amor de la humanidad j 
son necesarias é indispensables l ibertad y virtud. 

Ninguno, dice un antiguo , ve lo que tú sabes, 
mas todos pueden ver lo que haces. De aquí es que 
el l iterato debe regular sus costumbres antes de 
dar preceptos á los otros ( i ) . El sabio cuyas 
costumbres son desarregladas es comparado 

( 0 Véanse en lo» característicos de Milord Shaftshury, dos 
tratados, el Soliloquio y el At iso a un Autor, que soto tienen 
por objeto formar el espíritu de los que quieran escribir. Dió-
genes comparaba los sabios sin costumbres á los instrumento* 
de música , que no oyen ni entienden ellos mismos los aire» ó 
canciones que se tocan con ellos... 

muy bien á un ciego que tiene en su mano una 
grande hacha con la que alumbra á oíros , sin 
ver él cosa alguna : sabio y justo debieran ser 
siempre sinónimos. ¿ Puede u n o , en real idad , 
gloriarse de ser verdaderamente sab io , cuando 
ignora los deberes que nos ligan con los demás 
hombres? La ciencia, dice Thales , es tan dañosa 
para los que no saben aprovecharse de ella, como 
útil á los otros. No basta conocer sus deberes , 
si con las acciones no se acredita este conoc i -
miento. Pocas personas pueden juzgar de los 
talentos del alma ; mas todo el mundo puede 
juzgar de la conducta. El sabio en sus escritos 
debe proponerse la gloria que producen l a s 
verdades útiles que ofrece i sus conciudadanos; 
mas no es bastante el instruirlos, sino que adema» 
es necesario hacerles amables los preceptos con 
el ejemplo , para de este modo hacer mas po -
derosas y convincentes las instrucciones que se 
les d ieren. 

El honor es un móvil necesario á Tos l i t e -
ratos. Las Musas, dice Hes iodo , son hijas de 
Júpiter; el las , p u e s , no deben olvidar j amas 
la nobleza de su origen ( i ) . Así que el l iterato 
debe respetarse á sí mismo en sus competidores. 
Nada es mas vil ni despreciable para las letras 

( i ) Este Poeta dice qne Mnema ó Mnemosina , Diosa de t a 
memoria , que reina en lat alturas de Iíleweria , es dec i r , 
cuyo imperio es noble y libre , tuvo de Júpiter á las nueve 
Musas. En esto se da á entender que las ciencias y las artes 
solo pueden nacer y prosperar en un pais libre. Teogonia-^ 
rers. 5» y siguientes. 



S E C C I Ó N I V : 

que esas contiendas deshonrosas , que esos mor -
ta les y envenenados odios , que esa envidia 
ba ja y mordaz que con tanta frecuencia vemos 
r e ina r entre los que las cult ivan. ¿ A c a s o no 
t i ene la gloria premios y ga lardones para todos 
sus adoradores ? La envidia ¿no es una públ ica 
confesion de flaqueza é infer ior idad? E n b u e n -
hora que los sabios se emulen entre s í ; pero no 
sean j amas envidiosos ni mordaces ( i ) : ref lexio-
nen sobre todo , que es degradarse sal ir á la 
palestra para r ec rea r con sus mordaces sát iras 
é invectivas á un vulgo s iempre dispuesto á 
depr imi r á los hombres , cuya superior idad 
teme . 

N a d a perjudica tanto á las letras y á las c i en-
c ias como la arrogancia y el tono insultante y 
desprec iador que toman á veces los que las 
profesan. La reflexión debe enseñarles que el 
desprec io y el orgullo son insoportables , y 
bastan por sí solos á destruir y aniqui lar los 
afectos de grat itud y benevolencia que pueden 
exc i tar los grandes talentos. 

E l hombre verdaderamente i lustrado es justo, 
y da á cada uno lo que es s u y o ; muestra á la 
d i gn idad , al nac imiento y al poder los r e s p e -
tos y deferencias que la sociedad los tributa ; 
honra á los grandes sin bajeza ; se grangea su 

' ' • 

( i ) « El sabio , dice F.picuro, uo euvidia la sabiduría de 
» otro ». Non commotum iri , si alter altero dicatur fuisse 
safiie nitor. 

Diog. Laert. De vit. et dogm. Pliilosopli. lib. 10. sec. t a i . 

aprecio y estimación por medio de una con-
ducta prudente y juiciosa ; no hace sentir 
á nadie su superioridad ; y enfin , es i ndu l -
gente ron el ignorante y con el débi l . La i n -
tolerancia y el orgullo son molestos é insu-
fribles. Procurar hacerse amable , y t emer 
l legar á ser aborrecible ó desagradable , es un 
deber que obliga igualmente á todos los m iem-
bros de la sociedad. No es gloria el ofender ; 
como tampoco bajeza el consultar y defer ir 
prudentemente al amor propio de los que p u e -
den hacer mucho bien á las naciones. 

Los hombres mas i lustrados debieran c o -
nocer mejor que nadie sus verdaderos i n t e -
reses , y por consecuencia dist inguirse en 
su sociabil idad , en su humanidad con lodo e l 
mundo , y en su estrecha unión entre sí mismos. 
L a discordia , común entre los l i teratos , solo 
sirve para hacer despreciables á unos hombres , 
cuyo verdadero móvil ha de ser el deseo del 
aprec io , de la reputación y de la g lor ia . E l 
público , á veces injusto , impula como un c r i -
men á un cuerpo entero las fa l las ó estravíos 
de algunos individuos ; los vicios del filósofo 
hacen sospechosas sus lecciones ; y no puede 
menos de ser tenido por charlatan ó hipócrita 
el que no pract ica los preceptos que da á los 
demás . 

Los ta lentos son armas peligrosas en manos 
de un malvado , que se sirve de el las para ofen-
der á los otros y aun á sí mismo, Ep ic te to que-



n a , v con razón , que la filosofía estuviese re->-
servada para los hombres de b i en : al ver á un 
disoluto y corrompido que aspiraba á ella , que 
intentas ? le dijo este filósofo ; procura limpiar tu 
vasija antes de /techar nada en ella. Los mas grandes 
t a l en tos se envilecen y se prostituyen cuando 
se hal lan en hombres sin costumbres y sin 
conducta. Aristóteles decia que la ventaja que 
él habia sacado de la filosofía era el hacer , sin 
que se lo mandasen , lo que otros hadan por 
temor de las leyes. La conciencia del sabio es 
para él un freno mas poderoso que el terror . 
« Los hombres de bien , dice Horacio , se abs-
« tienen del mal por amor solo de la virtud ( i ) , 
« es decir por solo vivir contentos consigo mis-
« mos , y no perder el derecho de amarse y 
« ser amados de los otros ». 

Los que se dedican á la instrucción de los 
otros , deben distinguirse en unas costumbres 
mas honestas , mas sociables y mas puras. E l 
hábito de reflexionar , de entrar en su in te r ior , 
de prever las consecuencias de las cosas , d e -
b iera hacer á los hombres mas virtuosos á 
proporcion que adquieren mayores luces y co-
nocimientos. Que un fatuo ó un atolondrado, 
faltos siempre de reüexion , se hagan molestos 
y ridículos con su vanidad y sus impert inenc ias , 
nada tiene de admirable ; mas la vanidad y las 
pequeneces deben estar muy distantes de un 
hombre que ha de acreditarse con la elevación 

(x) Oderunt peccare boni virtutis amore. Hurat. EpísL x6. 
lib. i . vers. 5a. 

de su modo de pensar y la gravedad de sus co s -
tumbres. El estudio y la apl icación deben e n -
señarnos á desconfiar de los impulsos de la ima -
ginación , y á resistir sus ímpetus fogosos ; d e -
ben ensenarnos á raciocinar ; deben inspirarnos 
otros afectos mas delicados , mas nobles y e leva-
dos que los de las a lmas vulgares. E l hombre de 
talento , dolado de un tacto mas fino que los 
otros , debe conocer con mas prontitud sus 
deberes para con los hombres , ó lo que n e -
cesariamente ha de hacer para grangearse su 
estimación y afecto. E l verdadero sabio debe 
ser el mas sociable de los humanos. 

Mas no creamos por esto que esta soc i a -
bilidad haya de arrastrar de continuo al l i terato 
á que busque la confusioa del mundo , que le 
disgustaria del trabajo y de la meditación. S in 
ser pedante ni misánlropo , el hombre dedicado 
al estudio debe tener dignidad y circunspección 
en sus costumbres , y preferir el silencio del 
ret iro á las concurrencias bul l ic iosas y frivolas. 
E l espectáculo del mundo , y su continuo y 
vario movimiento deben ser para él una d i s -
tracción pasagera , y no una ocupacion constante 
y seguida ; el mundo le instruirá y enseñará 
úti lmente , si de él sacare las ideas , los hechos , 
y las observaciones que sirvan de pasto y a l i -
mento á sus reflexiones. Es útil y aun necesario 
al filósofo , al moralista y al l i terato ver á los 
hombres muy de cerca y conocerlos bien , para 
dar á luz perfectas sus obras , asemejadas sus 
pinturas , y agradables sus p recep tos , á fin de 



que sean provechosos. E l escritor que no co -
noce el mundo , no puede hablar del mundo 
oportunamente , y las pinturas que haga de é l , 
serán ridiculas ó quiméricas. Mas el hombre de 
talento y esperiencia á una mirada penetra los 
objetos , y los pinta con energía : el continuo 
fruto y comunicación con hombres enervados y 
sin seso seria causa que sus cuadros perdiesen 
los mat ices de la verdad que los anima. Las 
obras cuyos autores solo se proponen c o m -
placer á los poderosos , á las mugeres y á un 
vulgo nove le ro , raras veces son dignas de la 
inmortal idad. 

En g e n e r a l , los sabios y los l iteratos pierden 
mas que ganan en el trato demasiado freigiente 
con las gentes del mundo ; porque si en él ad-
quieren ciertas gracias de estilo , y lo que se 
l l ama buen tono , pierden por otra parle fuerza 
y profundidad , y sobre todo la verdad , que es 
demasiado austera para unos niños superficiales 
y volubles , que solo quieren que se les divierta 
y entretenga , pareciéndoles toda instrucción 
inútil y enfadosa. P a r a complacer á las gentes 
del inundo , el literato debe ser frivolo , chan-
cero , superficial y no hablar nunca con razón. 

Ademas , en el gran mundo es donde el l iterato 
que solo aspira á los vanos aplausos de una 
multitud indiscreta , contrae el lubi to del fausto , 
de la pompa , de la soberbia , de la fatuidad , 
del l ibertinage y de todas las demás i r regu la -
ridades opuestas á su ciase : y así se hace c o -

dicioso , intrigante , envidioso , adulador y 
pusi lánime. Despues de haberle comunicado sus 
vicios y locuras , las gentes del mundo son las 
mismas que le acriminan con mayor acr i tud , 
y se burlan de él con toda la fuena de la r i -
diculez. 

De este modo los hombres destinados á i n s -
truir , se hacen despreciables por querer a g r a -
dar y d iver t i r , en vez de enseñar con uti l idad. 
Así son las lecciones de la sabiduría infructuo-
sas por falta de virtud de los que las proponen 
á los otros , cuando sus acciones no son con -
formes á el las. 

P o r una preocupación harto común en el 
mundo , la mala conducta de los sabios recae 
sobre su doctrina ; esta es desatendida y dese -
chada cuando las costumbres del que la enseña 
novan acordes con ella. Hay mucha d i s t anc i a , 
según se dice comunmente , del corazón á 
los labios , Ó del decir al hacer ; un hombre 
puede discurrir bien , y obrar muy mal. « Las 
« costumbres de los filósofos , dice Séneca , 
« no son conformes con sus preceptos ; pero 
« si no viven como enseñan , enseñan como 
« se ha de vivir » . Así que no vivamos con el 
hombre de perverso y mal .corazón ; l eamos sus 
obras cuando en ellas encontremos ins t ruc-
ciones útiles ; mas detestemos del hombre y 
de sus obras s iempre que él y ellas sean malas 
y peligrosas. Un hombre, de buenas costumbres , d ice 
Montaigne , puede tener opiniones falsas ; j un mal-



vado puede muy bien predicar las verdades mismas 
que no cree. La mas hermosa y bella armonía resulta 
déla conformidad entre los discursos y las acciones ( i ) . 

El verdadero l iterato , cuya conducta es ver-
daderamente sabia y prudente , gozará de una 
fel icidad mayor que los demás hombres ; pues, 
seguro siempre de hallar en sí mismo y en sus 
meditaciones los medios de ocuparse agradable-
mente. , será poco sensible á las pasiones , á 
los caprichos y á las vanidades que a to rmen-
t an á los entes frivolos de que está lleno el 
mundo : satisfecho con los tranquilos placeres 
de su retiro , y con las riquezas adquiridas por 
su apl icación , se encuentra en estado de dis-
frutar á su arbitr io de los deleites y recreos 
que no conocen ni la grandeza ignorante y 
soberb ia , ni la opulcn i i a embrutecida y grosera. 
L a ambición , la codicia , la sensualidad , la 
disolución , nada pueden contra aquel que vive 
contento consigo , y que , como L i a s , l leva 
consigo sus r iquezas. A la verdad dice Epicuro , 
el sabio está sujeto á las pasiones , mas tuda la 
impetuosidad de estas nada puede contra su virtud (2 ) . 

Cult ivar y adornar el espíritu , es adquirir 
con el estudio un grand fondo de ideas , las 
cuales el hombre puede contemplar á su vo-
luntad cuando quis iere . El retiro , tan penoso 

(1) Estáis , l ib. 2. cap. 3 i . 

(2) Perturbationibus obitoxium quidem f o r e 1 sed millo irule 
ad sapientiam impedimento. 

Diog. Laert. De vit et dogm. Pliilosoph. 117. l ib. 10. 

para 

pa ra los hombres disipados , es delicioso al 
nterato , el cual , semejante en esto al avaro 
aumenta su tesoro á cada momento; el estruendo' 
del mundo le fastidia y desagrada ; el verdadero 

P , e r d e S L C , NP re en el Irato con las ner 
sonasque viven en él. Sus l ibros , sus ref lexio-
ne» , la conversación con sus iguales , bastan 
para hacer feliz a. hombre estudioso ; su con -
tinuo deleite es la contemplación de las riqueTas 
que diariamente va depositando en su V e Z 

° ; s i n ® a ' , r de su in te r io r , considera el vario 
espectáculo de la naturaleza , el contraste de 
las pasiones y acciones de los hombres , el cua-
dro de las vicisitudes de este mundo , y l a s r e 

vo ..Clones continuas á que están espuestas las" 
casas humanas ; y enfin posee bienes que ni l a 

injusticia de la tiranía , m l o s c a p r ¡ c ¡ o s £ 

fortuna pueden nunca robarle. El estudio causa 
al hombre que piensa una dulce satisfacción 
o n i p a r a b l e á ia de una buena conciencia 

satisfacción que le mantiene siempre en e s -
tado de recogerse plácidamente á su interior 
sin necesidad de otros vanos recreos y d i v e r ' 
s.ones tan indispensables á las personas , I U ¡ 
no pueden tratar consigo mismas. 1 

N ? C r e , 3 , n o s s i n embargo las máximas exa-
u d a s de una filosofía salvage que u , l d c 

prohibir al „é ra lo el aspirar al logro de su b i en ! 

„ " d e m o s las decían, , - iones de 
los Cu ícos que prescriben al sabio la , - ,„„„ 



engañosas y perecederas. La hacienda adquirida 
con el saber y los talentos no puede ser vi tu-
perada ( 0 í hombre sensato debe evitar la 
ind igenc ia que , poniéndole en una gran depen-
dencia , le espondria frecuentemente al peligro de 
envilecerse con bajezas. La verdadera sabidu-
ría no consiste en un soberbio desprecio de 
todo lo que los hombres aprecian y desean ; 
consiste en no apegarse fuertemente á el lo , y 
en conservar una constancia inalterable en medio 
de los rigores de la fortuna. La singularidad , 
e l desafino , la suciedad , la falta de atención 
y de urbanidad , la indecencia , no anuncian 
un filósofo , sino un fanático , un insensato , 
un alma débil engañada por su vanidad , ó un 
hipócrita que quiere engañar á los hombres con 
una simulada grandeza de a lma. 

S i la utilidad social es el fundamento de la 
consideración debida á los talentos , el sabio 
debe aspirar á ser digno de la aprobación y del 
respeto de sus conciudadanos por medio de 
trabajos realmente úti les y ventajosos á la so-
ciedad. Instruyendo ó deleytando es como el 
l i terato puede hacerse amable , y lograr la r e -
putación que desea . 

« Nada es mas dnlc.e y ha lagüeño, dice Cicerón, 
a que instruir y formar los espíritus ». El hom-
bre ilustrado y el hombre de talento ejercen en 

( l y Quftstum faclurum , sed ex sarientia sola , si iacyi» 

labore. 
Pío™. Lacrt, ut supra , Sef . 

C A P Í T U L O X . 

el mundo una autoridad que , como fundada en 

^ • r r ^ ^ S e § U " Plutarco ' e filosofo Menedemo comparaba los literato 

SC e n , r e g a " á estudios inútiles ó f r ívoo 
a los amantes de Penélope , los c u i l J 
pudiendo lograr nada de el la » se envolvían'con 

- a d a s . . Del mismo modo , decia I Z 
" q«e no pueden conseguir la filosofía, é ' a f S 

- nan por objetos fútiles é indignos de serie' 
C .CO'u.P^os En las nacíones°corrompid I 
y dominadas por el despotismo , el «alenTo fo r 

osamente ha de emplearse en objetos' S 
y el ingenio en bagatelas. La gloria , dice Fed™ 
« ^ f a c i e r a locura , « c L j , J l l t ° / a \ 
cosas inútiles (2) , a s 

i - d u c i d a s en la s L d a d , 

á pervertir á los literatos i n c l i n a n d o ^ u 7 e n -

? 3 o b ' e l o s " ¿ t i l e s ó dañosos. Así d e l 

( 0 E! famoso Swift dice .. a, ,n . . . " 

• ''parecer c,„co o seis l ^ T l Z Z " t l ^ ^ 

' 7 . l i l i . 3 vers. 

, U ' •• ' ' 
ü f f l Y K o & t i j CE FníEVO LEO!* 

ilfefOTECA U N ' ^ l T ^ n 
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dimientos 110 debiera sentir un e sc r i to r , cuyas 
obras seductoras producen y fomentan las p a -
siones funestas que cunden y transcienden a la 
posteridad mas remota ? ¡ Cuan odiosa y m.seT 

rabie es la inmortalidad que se adquiere con 
la perpetua corrupción del corazon humano ! 

L a moral y la equidad escluyen enteramente 
del número de los sabios y de los literatos á 
todos esos críticos insolentes , malvados y envi-
diosos , que declaran la guerra á los grandes 
talentos , que vituperan y denigran á los sabios 
distinguidos , y que los sacrifican á la mofa y 
la risa de un público envidioso y maligno , 
ofuscado y prevenido siempre conlra el mentó . 
Los escritores de este horr ible carácter deben 
ser mirados como unos declarados enemigos de 
las ciencias , de las letras y de los progresos 
del entendimiento humano. El los se hacen viles 
cómplices de la envidiosa ignorancia , de la in-
quieta impostura , y de la tiranía sospechosa, 
las cuales , para dominar impunemente en la 
t ierra , querría; que re inase en ella una obs-
cura y eterna r che (1). ¿ Hay una ocupación 
mas infame que la de divertir al público á costa 
de los ciudadanos que le ilustran , que le sirven 
úti lmente , y que merecen todo su reconoci -
miento i Para que la critica sea verdadera-
mente ú l i l , debe ser justa , instructiva y u rbana , 
sin que jamas le sea permitido el degenerar en 
sátira mordaz y ofensiva. 

( i ) . . , Inmerui fruitur calígine mvfidi. SUc. T M * i 4 . 

lib. 3. 

La s diversiones y entretenimientos que cause 
el literato , deben ser interesantes , y contribuir 
en todo y por todo á la felicidad pública : las 
que solo tienen por objeto distraer el molesto 
fastidio de algunos hombres frivolos , adular los 
vicios de las gentes del buen tono , promover la 
disolución , patrocinar las malas costumbres , 
ofrecer incienso á la t iranía , no merecen mas 
que la indignación y el desprecio. P a r a merecer 
una bien fundada estimación , las diferentes 
clases de la república de las letras debieran , 
por diferentes caminos , dirigirse todas á l a 
utilidad general : la consideración y el aprecio 
de los l i teratos solamente pueden fundarse en 
la verdad y las ventajas que producen á los 
hombres. 

La poesía , cuyo objeto es agradar con sus 
imágenes , en vez de pintarnos pasiones déb i -
les y afeminadas , amores torpes y , desprec ia -
bles , debiera interesar la imaginación de los 
hombres » n U v e r d a d j adornándola con atrac-
tivos y colores capaces m o v e r e l c o r a z o n 

humano. 

L a tragedia , para ser ú t i l , debe inspirar hor-
ror á los cr ímenes de los R e y e s , cuyas desen-
frenadas pasiones producen frecuentemente ca -
tástrofes crueles y terribles : debiera hacer tem-
blar á los tiranos , y hacer á los ciudadanos 
amables la virtud y la l ibertad , sin las cuales 
ninguna sociedad puede ser feliz y floreciente. 

L a s á t i r a , empleada tan frecuentemente para 
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sacrif icar á la mal ignidad pública los c iudadanos 
mas dignos de compasion, debiera respetar s iem-
pre las personas , y avergonzar al vicio con sus 
desórdenes y estravíos. La sátira general es úti l 
y laudable ; mas la sát ira personal es inhumana 
y punible. 

La comedia r inventada para dar á conoce rá 
los hombres lo r idículo de sus vicios , de sus d e -
fectos y de sus caprichos , j amas debiera excitar 
su risa á costa de la razón , de la decencia y de 
las costumbres , dignas s iempre del mayo r y 
mas santo respeto ( i ) . 

L o s cnentos y novelas , que por lo común 
solo sirven de c r i a r y fomentar en la juventud 
de ambos sexos pas iones pel igrosas , debieran 
por el contrar io a rmar l a contra las f laquezas 
que pueden influir en la fe l ic idad ó desgracia 
de toda la vida. 

La e locuencia , de la que frecuentemente se 
abusa para engañar y seducir j el hombre de 
b ien debe usar de el la para persuadir y e r t f a t j • 
para inf lamar los - | ¡ l 2 0 n e 9 >e k , s l u m b r e s en 
ze o públ ico y amor de ' l as virtudes , 

inspirar les horror al mal y enseñar les á que 
desprecien todo aquel lo que los separa del c a -
mino de la fel icidad. 

( i ) A los autores que abusan de sus talentos , pudieran apli-
cárseles la maldición de Demóciito. / Ay de vosotros ! los qu» 
de las gracias recatadas y honestas , no habéis sabido hacer sina 
vites prostitutas ! ¿ Cuantas piezas dramáticas vemos , que en. 
cierran lecciones las mas vivas de corrupción , y sin embargo 
los gobiernos permiten que se representen á \a juventud ? 

M a s por desgracia , en un mundo dado 
á frivolidades , la sabiduría , la m o r a l , la filo-
sofía , y aun la virtud, misma , son f recuente-
mente ridiculas á los ojos de muchos presumidos 
de sabios : acostumbrados á confirmar á las 
gentes en sus locuras habituales , temen acaso 
que se acerque el reino de la razón. La con-
ducta de estos pudiera muy bien compararse á 
la de las mugeres de mala vida que lloran y 
se afligen cuando los necios á quienes tenían 
entontecidos comienzan á pensar y a tender á 
sus negocios , renunciando á sus locuras y 
usando de una conducta mas sensata. La s na-
ciones están inundadas de producciones que 
raras veces tienen por objeto los intereses del 
hombre . Los grandes talentos , arrastrados co-
munmente de su imaginac ión, miran con desden 
los estudios profundos , frutos lentos de la m e -
ditación. Nada suele oponerse tanto á los sólidos 
progresos del entendimiento como el ingenio 
desmedido y sin reglas ; la razón está muchas 
veces reñida con los que pudieran mas bien 
patrocinar sus esfuerzos. Por otra parte , l a 
repúbl ica de las le l ras se envilece también á 
los ojos del mundo con la conducta poco r a -
cional y prudente de algunos ue sus miembros , 
que solo parece que se empeñan en persuadir 
al público que la ciencia y los talentos son i n -
coinpal ibles con la bondad de corazon y con la 
mesurada razón. 

Del mismo modo que los estados l ibres , l a 
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repúbl ica de las letras comunmente está d iv i -
dida en facciones que la debil i tan , y que la 
esponen al desprecio de aquellos mismos de 
quienes mas debiera hacerse respetar. ¿ Que 
pueden ni deben pensar los grandes y las gentes 
del mundo al ver á los sabios y l i teratos t o r -
pemente ocupados en arruinarse y deprimirse 
los unos á los otros , y en contrariar los es-
fuerzos de la razón , cuando esta trata de de s -
engañar á los hombres de sus locuras ? Al mismo 
t iempo que el filósofo propusiere unos principios 
ev identes , un ingenio declamará contra la verdad 
como demasiado triste , contra la moral como 
en estremo lúgubre , y contra la sabiduría como 
excesivamente severa : otro exagerará la incer— 
t idumbre de nuestros conocimientos , y conso-
lará á los necios é ignorantes , asegurándoles 
que los mayore s talentos no saben mas que los 
regulares y comunes : o t ros , en fin , tratarán de 
r idículos los mas úti les descubrimientos , mi-* 
rando las obras mas profundas como produc-
ciones de una metaf ís ica obscura y de algunos 
cerebros evaporados y huecos. Por último , las 
mas interesantes verdades quedarán sepultadas 
en el olvido , si no las visten y hermosean las 
gracias del estilo , y carecen de este oropel tan 
aprec iable para el vulgo. 

Los adornos del estilo no deben , c i e r t amente , 
desatenderse ; l as gracias de la dicción son á pro-
pósito para hacer la verdad mas interesante : 
mas estos adornos son meros accidentes que no 

> 

deben prevalecer sobre la esencia de las cosas. 
E l sabio que ha meditado p ro fundamen te , no 
s iempre tiene el talento de escr ib ir bien ; así 
como el que posee este talento tan ponderado , 
no s iempre se toma el trabajo penoso de r e -
flexionar mucho. Sea como fuere , rec ibamos 
nosotros con gratitud y reconocimiento lo ve r -
dadero de cualquier modo que nos fuere p r e -
s en i ado , y tengamos presente que el desprecio 
de la verdad es el caracter distintivo de ios 
impostores , de los cha r l a t anes , de los i g n o -
ran tes , y pr incipalmente de los t irauos enemigos 
del género humano , con quienes los l i teratos 
no deben consentir j amas ser confundidos. Los 
que de estos aborreciesen y depr imieren l a 
verdad , son unos insensatos que destruyen los 
fundamentos de su propia g lor ia ; esta solo 
puede sól idamente c imentarse sobre l a uti l idad 
y la verdad , á la cual tantos c iegos tienen la 
locura de vi l ipendiar . 

L loremos semejantes desórdenes , y no c e -
semos de repet ir que los l iteratos deben dist in-
guirse por su concordia y unión en obsequio de 
los designios de la moral y de la sana filosofía, 
que no son ni pueden ser otros que el hacer á los 
hombres mejores. Los conocimientos y las luces 
nada s o n , sí no contr ibuyen al bienestar de la 
sociedad ; la gloria que producen es n a d a , 
cuando no proporcionan una fel icidad duradera ; 
l as ciencias son despreciables si son infructuosas, 
y detestables si son contrarías á l a verdadera 
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m o r a l , que es de todas las ciencias la mas In-
teresante ( i ) . La sensibilidad del alma , dice 
Q,ant i l lano , es la que hace á los hombres discretos 
y elocuentes (2 ) . U n t ierno Ínteres por la h u -
manidad debe an imar á los sabios y l i teratos ; 
ellos deben ilustrar al hombre , interesarle viva 
y eficazmente en su propia suer te , é inflamar 
su corazon de la v i r tud; porque la virtud sola 
puede l ibrar le de los males de que es víct ima, 
y hacerle poseer la felicidad que incesantemente 
desea. El estudio mas interesante al hombre » según 
Pope , es el hombre mismo. 

El amor de la gloria y el deseo de agradar y 
ser estimado de los hombres de b ien , son y deben 
ser los grandes móviles de los literatos y de los 
sabios : imputarles á cr imen el amar á la gloria 
y aspirar á la reputación , es acusarlos de 110 
obrar sin motivos. Nada es mas digno de a l a -
banza que procurar hacerse respetable con 
aquel los talentos que son provechosos á lodos. 
M a s el l iterato falla á su inst i tuto, si deja de 
ser ú t i l , y él no puede ser útil si no presenta á 
los hombres verdades dignas de interesarlos. 
Las pomposas bagate las , las producciones agra-
dab l e s , las obras ef ímeras é insustanciales pue-
den tener unos aplausos momentáneos : una 

£ l J Quod magis ad nos 
Pcrrinet, ac nescire matura es!. 

Horat. Satir. ti. l ib. 1 . TCTS. 72 et 7 3 . 

(2) Pedas est quod disertos facU, el vis mentís. 
QuiutiUan. Iiialit. Orator. lib. to. cap. 7. n. 16. Edic. de 

temer. 

reputación facticia , conservada por medio de 
caba l a s , de intrigas, de art if icios, de compla -
cencias y de bajezas, puede sostenerse por algún 
t i empo; mas la gloria só l ida , lá consideración 
permanente , la inmortalidad,, solo están r e -
servadas á las obras de que el género humano , 
en todos t iempos, recoge frutos deliciosos. E l 
hombre que en sus escritos solo se propone 
agradar á su siglo , ó que no piensa y consulta 
sino á su fortuna ó engrandecimiento personal, 
difícilmente transmitirá su nombre á la poste-
r idad. 

¡ Hombres verdaderamente ilustres y respe-
tables cuando trabajais para bien y felicidad 
de las naciones , sabios y l i teratos! que por 
caminos diferentes aspirais á la reputac ióny 
reflexionad que ella no es otra cosa que e l 
afecto y la estimación púb l i c a , y que estos 
sentimientos solo son debidos á la verdad á 
la utilidad y á la v i r tud! ¡ Enseñad á los hom-
bres á que respeten el noble cargo que con 
vuestros talentos ejerceis en la sociedad ! ¡ R e s -
petaos á vosotros mismos : tened siempre p r e -
sente vuestra dignidad : desterrad de vosotros 
la bajeza y la adulación, que os envilecerían á 
los ojos de un público zeloso de vuestras p r e -
rogat ivas! Abjurad esas querellas recíprocas y 
esas contiendas deshonrosas, que solo pueden 
recrear la malignidad de los que os env id ian ! 
Unios estrechamenle para combatir la igno-
rancia , los vicios y l a s locuras que asolan y 

M C» 
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afligen al mundo , y que lanto se oponen á la fe-
l ic idad soc i a l ! ¡ Mas cuando ataquéis los capr i -
chos y errores de los hombres , consultad con de-
l icadeza su amor propio , para que vuestras l ec-
ciones sean eficaees : temed ofender y herir á 
los que deseáis complacer y s ana r ! 

F i lósofos ! vuestro subl ime cargo es estudiar 
al hombre , descubrir los tortuosos senos de su 
corazon , y mostrarle la verdad , sin la cual no 
puede obtener la fe l ic idad. Oradores ! a r r a n -
cad al hombre y l ibradle con vuestra e locuencia , 
robustecida por la filosofía, de sus errores y 
de sus incl inaciones viciosas ; interesadle t i e r -
namente en su bien y fel icidad , é inspirad á su 
corazon la compasion , la humanidad y el amor 
que debe á sus semejantes. Historiadores ! e m -
plead las investigaciones del sabio y los colores 
de la elocuencia en pintarnos con verdad y va-
lent ía el interesante cuadro de las vicisitudes hu-
manas . Poe t a s ! valeos de las luces de la s a -
bidur ía , de la fuerza de la elocuencia y de las 
lecciones de la historia para adornar la verdad 
de las gracias y adornos con que la imaginación 
puede hermosea r l a ! Abandonad esos cánticos 
vanos y peligrosos, que no han tenido casi s iem-
pre otro fin que hacer amable el vicio, é in sp i -
r a r el menosprecio de !a v ir tud! Sabios y e ru-
d i tos ! dejaos de r e m o v e r , y escudriñar una an -
t igüedad tenebrosa , para no hal lar en eila sino 
cosas inútiles á las generación, s presentes! P ro -
fundos metaf ís icos ! no os embosquéis en el os~ 

curo de una metaf ís ica tortuosa, de que no puede 
resultar bien alguno á nuestra e spec i e : emplead 
mas bien la sutileza de vuestro entendimiento 
en objetos conformes á nuestra naturaleza , y 
que estén á nuestro a l cance ! F í s i c o s ! natura l i s -
t a s ! médicos! renunciad á vuestras vanas h ipó -
tes i s ; seguid solo la csperiencia , la cual os enr i -
quecerá de hechos y observaciones , cuya reunión 
podrá formar un sistema seguro y verdaderamente 
útil al género humano. Ju r i sconsu l tos ! abando-
nad ya los cenagosos senderos de la rutina ; d e -
sembarazaos de los andadores y del imperio de la 
autoridad ; buscad en la natura leza misma del 
hombre leyes conformes á su s e r ; en ella encon-
traré is una jurisprudenc ia m o r a l , justa , sencil la 
y f ác i l , de la que tanto necesitan los pueblos. 

En fin, cualquiera que sea , ó sabios ! el c a -
mino que vuestro talento emprend iere , p ropo-
neos lodos y cada uno la ut i l idad del hombre , 
el bien público , los intereses de la sociedad y la 
felicidad del univesso, á quien vuestras lecciones 
deben ser consagradas. S i endo uno mismo vues-
tro designio, ninguno desdeñe ó desprecie los 
trabajos de sus asociados. El campo de las letras 
¿ n i es bastaute fértil y vasto para que cada uno 
de vosotros pueda coger en él l aure les abundan-
tes? cese pues , ¡ ó úti les y respetables hombres ! 
la discordia que tan perjudicial seria al logro de 
vuestros intentos : háganse vuestras nobles y g e -
nerosas a lmas superiores á las bajezas de la en -
vidia y á las pequeñeces de la v an idad ; la j a c -
tancia y el charlatanismo son indignos de voso-
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tros. Al público loca y pertenece el tributaros 
sus alabanzas. Recordaos que las c iencias y las 
letras deben bacer al hombre mas humano , mas 
apacible y mas sociable ; y no olvidéis jamas que 
vuestra modes t i a , c i rcunspecc ión , urbanidad y 
buenas costumbres son las únicas que pueden con-
seguir que el público reconozca y respete vues-
tros ta lentos , vuestros beneficios y vuestra supe-
rioridad. Observando estas m á í i m a s , me r ece -
ré i s el a m o r , la est imación y los votos de vues-
tros contemporáneos ; y la util idad de los t raba-
jos que emprendiere i s transmitirá vuestra gloria 
y a l a t anzas á la pos t e r i dad , que gozará como 
vosotros, de vueslr'aá inmorta les tareas. 

La esperanza y el deseo de la inmorta l idad, 
que muchos hombi es han mirado como una vana 
qu imera , t o m o una locura , como un humo, son 
sin embargo unos motivos que en todo tiempo 
han estimulado poderosamente á los hombres 
de talento : estas pas iones se fundan en la idea 
que justamente se han formado de los derechos 
que sus trabajos les darán al aprecio y r econo-
cimiento de las generac iones futuras. Asi que no 
l l amemos una qu imera lo que es un bien real para 
quien goza de él dentro de s í , en todos los m o -
mentos de su duración. La buena conciencia pro-
duce a l hombre de b ien una felicidad muy v e r -
dadera y sól ida , aunque él solo goce de e l 'a en 
su imag inac ión , mostrándole sus justos derechos 
al car iño y al aprec io de los demás hombres. 
La idea de la inmorta l idad es una verdadera 
qu imera para los que no t ienen ni el valor ni e l 
derecho de aspirar í el la» 

£1 afecto y las alabanzas de la posteridad son 
unas deudas que ella satisface muchas veces á 
nombre de sus injustos padres : esta paga es se-
gura é infalible para los que han producido gran-
des venta jas , grandes p'aceres y grandes v e r -
dades al género humano. Por un privi legio e s -
pecial y esclusivo de los sabios y de los l i t e r a -
tos , el escritor célebre y distinguido conserva 
sus derechos mas allá del sepulcro. U n a obra 
verdaderamente útil ó agradable es un beneficio 
perpetuo que obliga á las generaciones mas r e -
motas. La muer le , que por lo común sumerge 
en un total olvido á tantos personages soberbios, 
no destruye la memoria y las relaciones del hom-
bre de talento con el género humano, ni m i -
nora y aniquila nuestros deberes para con aquel 
que se ha dignado de instruirnos ó recrearnos. 
O h ! como seríamos injustos, ingratos c insensi-
b l e s , si olvidásemos en su muer l eá los que , cada 
d i a , nos procuran momentos felices y dichosos! 

En el dia de hoy subsiste todavía un c o m e r -
cio de afecto y gratitud entre nosotros y los s a -
bios de la antigüedad. Con el mayor r e c o n o -
cimiento leemos las obras inmortales de los 
Horneros , de los C i ce rones , de los V i r g i l i o s , 
de los Sénecas : y les pagamos con fidelidad e l 
tributo que con tanta justicia se promet ieron 
obtener de nosotros. Ademas del provecho y 
p lacer que sacamos de los escritos de e s t o s 
ilustres d i funtos , el Ínteres actual y permanente 
de las naciones exige que r indamos nuestros 



homenages á los bienhechores del género h u -
m a n o . Alabar á los muertos es a lentar y e s t i -
mular á los vivos : aunque sus yertas cenizas 
sean insensibles á nuestros elogios presentes , 
el los los gozaron en v ida , y estos elogios s i r -
ven de siglo en siglo para conservar l a l lama 
del ingenio , y transmitirla á sus imitadores. 

En fin, la idea de la inmortal idad ó del fu-
turo reconocimiento consuela al hombre grande 
de la ingratitud , de la injusticia y de la envidia 
de sus contemporáneos. La conciencia de haber 
practicado el bien le indemniza de las a laban-
zas que le son negadas ; espera y se refiere al 
tiempo venidero , porque sabe que los hombres 
son siempre justos con sus bienhechores, cuya 
superioridad no temen ya. 

U n a vez esplicados los deberes de los h o m -
bres destinados por sus talentos á instruir con 
su doctrina á sus conciudadanos, la moral no 
puede omitir los deberes de los que ejercen las 
bel las ar les , que, afectando el sentido esterior, 
se proponen por blanco en sus tareas , recrear 
y divertir al hombre , é inspirar en su imag i -
nación ¡deas placenteras y halagüeñas. Entre las 
letras y las producciones de las arles hay una 
grande y conocida afinidad : la pintura, dice 
Horacio , es como la poesía. Cuando nos repre-
senta acciones ¿ no hace el oficio de la historia ? 
Cuando las representa de un modo que nos 
interesan y mueven vivamente ¿no imita á la 
oratoria , cuyo objeto es mover y avivar las 
pasiones ? / ' - ' 

Lo mismo , pues , que los l iteratos, los ar t i s -
tas deben en sus diversos trabajos proponerse un 
fin moral ; conocer su poder é influencia ; respe-
tarse los unos á los otros ; considerarse como 
unos ciudadanos dest inados no solo á recrear 
sino á instruir ; formar otro designio mas noble 
y grande que el de adular la vanidad ó la d e -
pravación de la opulencia ; estar poseídos de la 
noble y laudable ambición de ser úti les á los 
hombres , y de contribuir i su mejoría y p e r -
fección. ¿ Porque un artista h á b i l , cuyas obras 
inspiran en nuestras a lmas ideas y pasiones , é 
imprimen en los corazones imágenes profundas 
y durables , no se ha de proponer el instruir 
al tiempo misino que deleitar ? 

Los grandes artistas entre los griegos fueron 
unos ciudadanos muy apreciados, y no eran t e -
nidos pr.r \ües mercenarios : criados en l as 
escuelas de la filosofía , admitidos al trato y con-
versación con Jos sabios , reflexionaban acerca 
de sus artes , perfeccionaban sus talentos , 7 
de este modo las elevaron á un grado de su-
blimidad , que es hoy la envidia y la emulación 
de los artistas modernos : estos , privados por 
lo común de las luces y conocimientos que da 
de sí una cuidadosa enseñanza , faltos de toda 
instrucción sólida y fundamental , ó poco dedi-
cados á la meditación , muy raros de ellos son 
capaces de dar á sus obras aquella noble s e n -
cillez , aquella energía , aquel la vida y duración 
que admiramos en las de los antiguos. 
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P a r a producir obras bellas , el artista debe 
ser instruido , debe haber reflexionado mucho 
sobre su arle , debe conocer los objetos que se 
propone imitar ; en suma , debe presentir los 
efectos que puede causar : sin estos conoci-
mientos nunca será mas que un au lomato que 
trabaja á salga lo que salga , y , falto de p r i n -
cipios , no podrá es lar seguro de acer tar 111 
de complacer . 

E l corazon del hombre es el b lanco á quien 
el ar i i s ta se d i r i ge ; pero no por eso ha de tra lar 
de depravarlo. A s í , en vez de sacar sus a r gu -
mentos de una mitología lasciva y criminal , en 
vez de representarnos de continuo los amores 
de una ipult i lud de divinidades , de ninfas y de 
sát i ros deshonestos , un pintor mas decente y 
mora l nos traerá á la memoria aquel los rasgos 
de grandeza de alma , de bondad , de jus t ic ia , 
de amor á la patria , que en abundancia le 
of rece la historia , presentándolos en el modo 
y situaciones mas ^Ui ' c s an t e s . La s producc io -
nes de las artes serian unas vivas lecciones para 
nosotros , si solo nos presentasen objetos ca paces 
de excitarnos á la virtud ; estos harían c í e r l a -
menle mas honor al pincel del p in tor , al cincel 
del escultor , y al buril del grabador , que no 
los desórdenes y torpezas consagradas por la 
religión impura de los griegos y de los romanos , 
ó que las vergonzosas desnudeces que , sin res-
peto alguno de las buenas costumbres , vemos 
espuestas frecuentemente á la vista , lo mismo 

en los palacios que en las casas y en las cal les. 
¿ Cuanto no debieran avergonzarse y confun-
dirse ios art istas que solo emplean sus talentos 
en corromper las a lmas con imágenes obscenas 
y en hacer b ro ta r en los corazones pasiones 
pel igrosas ? ¿ Como es que , en las nac iones 
cultas y c iv i l izadas , donde las costumbres d é l a 
juventud debieran ser defendidas del vicio con 
la mayor vigi lancia , se sufre y se permite qne 
tantas causas concurran á corromperlas y enve-
nenar las ? 

Mas en las nac iones corrompidas , las b u e -
nas costumbres no entran en cuenta para nada ; 
los art istas , faltos por sí de educación , de 
luces y de virtud , no pueden agradar á una 
mult itud depravada sino presentándole objetos 
conformes á sus gustos malos y perversos. 

E n una sociedad que fuese sabiamente go -
bernada i toaos ios taientos se darían la mano 
para excitar y robustecer las cualidades ventajo-
sas al público , y sofocar aquel las de que p u -
diesen resultar delitos y vicios. Entonces las 
ar les §2rÍ23 verdaderamente apreciables ; y se 
verian mas honradas trasmitiendo á la pos te -
ridad el reconocimiento público á los g r a n -
des hombres , y á los verdaderos bienhechores 
de la patr ia , que no prepetuando los hechos 
y la memor ia de tandos odiosos t i r anos , de 
tantos pretendidos heroes , de tantos conqu i s -
tadores detestables , dignos solo del mas eterno 
olvido. 



S S O S E C C I Ó N I V . 

Aprendan , pues , los art istas á ser unos c iu-
dadanos úti les ; conozcan su dignidad ; únanse 
con los filósofos , los oradores y los cé lebres 
escritores ; mediten en la fuerza y los recursos 
del arte , y usen de él en beneficio del bíen 
público. Acorde el músico con el poeta , en 
vez de corromper y afeminar las a lmas con 
los blandos acentos de una pasión enfadosa-
mente repet ida , haga resonar en los oidos de 
sus conciudadanos aquel los varoniles y enér-
gicos sonidos , aque l la harmonía , que en lo an -
t iguo fue tan poderosa entre los griegos. E x -
ci te la música con sus modulaciones unas veces 
l a fortaleza , el valor , la grandeza de a lma ; 
inspire otras en los corazones el dulce con-
suelo , la piedad y l a tranqui l idad del án imo : 
en fin , que unidas con las pa labras convenien-
tes al caso , las dé una espresion mas animada , 
y las haga capaces de producir afectos ag r ada -
bles y conformes al b ien de la sociedad. 

E l ar te del músico t iene una muy grande 
ana log ía con el del orador y el del poeta. P a r a 
hacer las pa labras mas espresivas y mas fuer-
tes , el músico debe estar poseido de los mismos 
afectos que quiere inspirar á los otros. De 
donde se infiere que la instrucción y la r e f l e -
xión no le son á este menos esencia les que 
á los pintores y á los demás art istas de qu i e -
ne s hemos hablado. Componer una buena mú-
sica es p intar al oido , y excitar en él las sen-
saciones que la esper iencia y la reflexión han 

mostrado capaces de producir afectos agradables 
y deseados del oyente. U n músico que no t iene 
conocimiento del hombre y de los medios de 
moverle , es una pura máquina , es un ins t ru-
mente sonoro , no otra cosa. 

No nos admiremos , pues , de que sean tan 
raros los grandes músicos. Muchos poseen las 
reglas de la música ; pero ignoran los medios 
de apl icar la filosóficamente. Aluchos art istas , 
á fuerza de trabajo , han l legado á vencer las 
mayore s dificultades y á grangearse así la ad -
mirac ión del vulgo ; mas esta música puramente 
mecán ica solo manifiesta ciertas disposiciones 
natura les e jerc i tadas con empeño y obst ina-
ción ; pero no ingenio ni reflexión , y por lo 
tanto es incapaz de producir en las a lmas los 
grandes efectos que podrían esperarse del mú-
sico que ha conocido y meditado el gran po-
derío de su ar te . 

L a danza se cuenta también comunmente en 
el número de las artes l ibera les . Indicada por 
la natura leza de los fluidos de nuestro cuerpo 
cuyos movimientos son periódicos , la vemos 
adoptada y establecida en todos los pueblos de 
la t ierra , tanto salvages como civil izados (1 ) : 
algunos la han consagrado ó divinizado unién-
dola al culto religioso , al paso que otras re l i -

(1) Erofilo , Ulúsico griego , observó q ü e U pnlsacion de 
las arterias liabia dado «rigen al compás de la música. 
Censoiinus de die naluti, cum nolis Ilavercamp. pag. 5 ; . 



giones la p rosc r iben como un e je rc ic io c o n -

t ra r io á l a s buenas cos tumbres . 
S i cons ide r amos la danza ó ba i l e como un 

e j e rc i c io corpora l , es úti l á l a sa lud , bace al 
hombre me jor d i spuesto , l e enseña d moverse 
con mas ag i l idad y sol tura , á sostenerse con 
mas firmeza , á a n d a r con mas segur idad , y á 
mos t r a r ga l l a rd ía en sus mov imientos y a d e m a -
nes , de un modo que manif ieste una fina edu-
cac ión , conforme á los usos y moda l e s adoptados 
po r la soc iedad . B a j o este aspecto e l ba i l e no 
puede se r r e p r e n s i b l e : úti l para nosotros m i smos 
nos hace mas ag r adab l e s á los otros. 

M a s la s a n a mora l no puede menos de c o n -
denar esos ba i l e s que solo ofrecen á la vista 
act i tudes i ndecen t e s , c apaces de produc i r en 
e l án imo de a m b o s sexos pensamientos d e s h o -
nestos y deseos desa r r eg l ados . Y a h e m o s visto 
en otra pa r t e los pe l i g ros á que se espone f r e -
cuen t emen t e la j uven tud en esas a s amb lea s 
confusas , donde la inocenc ia , a turd ida con e l 
bu l l i c io , nauf raga m u c h a s vece s , y donde las 
pa s iones c r i m i n a l e s buscan y encuent ran tantos 
med ios de sa t i s f ace r sus deseos. Los ba i l e s de 
es te g éne ro son aven tu r a s pe l i g rosa s , á las cua les 
los padres v i r tuosos t emer án entregar una j u -
ventud inesper ta ; y po r lo menos conocerán 
que la razón no p u e d e aprobar los . Conforme 
en esto á las r e g l a s de la mora l mas severa , l a 
mora l de la na tu r a l eza exhortará s i empre á los 
hpmbres á que h u y a n de semejantes pe l igros . 

A l ver la pervers idad de costumbres que r e ina 
en muchas nac iones , aun las gentes mas co r -
rompidas han de convenir forzosamente en q u e 
el bai le es un escollo contra e l que la v ir tud 
v iene á estre l larse á menudo . 

De todo lo dicho en este capí tu lo debemos 
conc lu i r que la sab idur ía es úti l y necesar ia á 
las naciones ; que los que las ins t ruyen son unos 
c iudadanos dignos de ser honrados , quer idos y 
r ecompensados ; que los detractores de los co -
noc imientos h u m a n o s , los opresores de l i n g e n i o , 
los que menosprec i an las l e t ras , todos son unos 
insensatos que desconocen tanto los b ienes que 
e l l a s a ca r r ean á los hombres , como los pe l igros 
que trae consigo la i gnoranc i a , la cua l ha s ido 
s i empre e l or igen y manant i a l de las desgrac ias 
del mundo . Todo nos está demost rando que 
l a medi tac ión , e l estudio y la reflexión son n e -
cesa r i a s no so lamente en l a s c ienc ias y en las 
l e t ras , s ino t ambién en las artes ; y que los 
sabios , los l i te ra tos y los art is tas no deben 
pe rde r j amas de vista la mora l y l a virtud , cuyas 
l ecc iones deben incu l ca r cada uno á su modo 
pa r a ser ve rdaderamente út i les . Ac rec i endo así 
de dia en dia el cúmulo de luces , de c o n o c i -
mientos y ve rdades , e l los podrán ju s t amente 
g lor iarse de contr ibu i r á l a fe l ic idad de la vida 
soc ia l . 
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Deberes de los Comerciantes , Fabricantes, 

Artesanos y Labradores. 

T O D A sociedad es una porcion de hombres 
unidos con el fin de concurrir cada uno según 
sus fuerzas y estado á la conservación y felicidad 
del cuerpo político de que son miembros. Todo 
e l que trabaja útilmente en beneficio de sus 
conciudadanos, se hace por este mismo hecho 
un hombre públ ico, á quien su patr ia debe 
proteger , honrar y favorecer con proporción á 
las ventajas que el público saca de sus trabajos. 

Esto supuesto, el comerciante es un miembro 
apreciable siempre que llt-na dignamente las 
obligaciones de su destino. El es quien desa -
hoga y desembaraza su p.iis de los géneros y 
producciones supéríluas del cultivo y de las m a -
nufacturas de la industr ia , y el que le propor-
ciona en cambio las cosas bien sean necesarias, 
bien agradables que no t i ene , y de que necesita. 
De este modo el comerciante hace florecer la 
agr icu l tura , que decaería sin su auxilio : él es 
qu ien , en los tiempos de escasez , hace venir 
de paises eslraños los comestibles de que han 
privado al suyo las malas estaciones. El comer-
cio es quien da vida á todas las ar les y oficios ; 
él anima la industria , y de este modo ocupa y 

mantiene 

mantiene un número prodigioso de hombres , 
que sin él serian por su indigencia una carga 
gravosa para las naciones. Cuantos brazos se 
ocupan de continuo en la navegación, destinados 
á llevar las órdenes del comerciante á las estre-
midades de la t i e r ra ! Estas órdenes son siempre 
mas puntualmente ejecutadas que las del mas 
absoluto déspota. En los paises mas lejanos , 
mil lares de brazos se afanan y apresuran á s a -
tisfacer sus deseos ; el océano gime bajo el 
peso de las naves q u e , de los climas mas r e -
motos , traen á sus pies las riquezas y la abun -
dancia para sus conciudadanos. El escritorio 
del comerciante puede ser comparado al gabi-
nete de un príncipe poderoso que pone á"todo 
el universo en movimiento. * 

¡ Este e s , sin embargo , el ciudadano respe -
table á quien las preocupaciones góticas y b á r -
baras t ienen el atrevimiento y la desvergüenza 
de i n f a m a r , en el seno mismo de las naciones 
que deben al comercio sus riquezas y esplendor ! 
El pacífico comerciante es despreciable á los 
ojos del estúpido guerrero , sin ver que este 
hombre á quien menosprec ia , le viste , le sus-
tenta y mantiene su ejército. Una profesión 
tan útil ¿ no es en sí misma mas honrosa que 
la punible y vergonzosa ociosidad en que se 
corrompen y consumen tantos nobles de a ldea, 
que no tienen mas ocupación que la caza y el 
triste p lacer de vejar y oprimir á los humildes 
p lebeyos? ¿ H a s t a cuando la vanidad de los 
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hombres les h3rá desprec iar á los mismos de 
qu ienes reciben todos los dias los mas impor-
tantes se rv i c ios? ¿ Se r á posible que el aprecio 
y el respeto se queden reservados para los des-
tructores de los hombre s ? ¿ N o debieran en 
justicia estenderse á cuantos se ocupan en su 
b i ene s t a r , en sus comodidades y en su f e l i -
c idad ? 

La preocupación que degrada y envi lece al 
comerc io , lo mismo que á las a r t e s , trae su 
origen de los t iempos de barbar i e y feroc idad, 
en qu e , a s soc iedades en su infancia no conocian 
todavía las venta jas que podian sacarse de é l . 
Ar is tóte les nos dice que en las antiguas r e p ú -
b l i cas de G r e c i a , los mercaderes estaban e s -
c lu idos de los e iupleos de la magistratura . A 
causa de una ignorancia i g u a l , los antiguos 
R o m a n o s , únicamente ocupados en la agr icul -
tura y en la guerra , menospreciaron á l o s mer -
caderes y a r tesanos ; pero despues , el t iempo y 
l a s necesidades desengañaron poco á poco á los 
Griegos y á los Romanos de esta ridicula op i -
nion , y las personas mas distinguidas no se 
avergonzaron de e jercer una profesion lucrosa 
en sí y ventajosa para la pat r ia . 

Cuando cien ei . jambres de naciones guerreras 
repart ieron entre el las el vasto imper io de los 
R o m a n o s , la preocupac ión , que s iempre acom-
paña á la i gnoranc i a , vino de nuevo á envilecer 
a l comerc io . La Europa estuvo sumergida por 
muchos siglos en espesas t in ieblas y contiuuas 

guerras . Los pueblos , avasal lados de guerreros 
estúpidos y disolutos , no tuvieron unos con 
otros comunicación alguna. E l comerc io , e l 
cual no puede florecer sin l ibe r t ad , fue esc lu -
s ivamenle atribuido á los usureros , que sin 
cesar estaban espuestos á la avaricia de una 
mult i tud de Uranos : de esta suerte c a yó el c o -
merc io en manos despreciables ; y hombres in -
fe l i ces , est imulados del atractivo de un logro 
desmed ido , eran los únicos que podian e m -
prender le , á pesar de todos los pel igros de qu^ 
se ve.an rodeados. Este es , sin duda , el origen 
del injusto desprecio que los nobles orgullosos 
muestran todavía á una profesion que va hoy 
merece l a consideración públ ica . 

Entre tanto algunas repúbl icas , usando de su 
l iber tad , hic ieron el comerc io con buen éxito, 
y l legaron por medio de él á un grado de poder 
y de r iqueza que estimuló y dió envidia á los 
otros pueblos. Venec ia , G e n o v a , F lorenc ia 
ensenaron a toda la Europa los efectos que 
podía producir el comerc io ; los príncipes ya 
e favorecieron ; un nuevo mundo fue descu -

bierto , y sus riquezas irr i taron la codic ia de 
muchas nac ione s ; la indiferencia con que hasta 
entonces habían mirado al c o m e r c i o , se con -
v.rt ió en un entusiasmo universa l ; y bien presto 
no tuvieron las guerras mas objeto que el de 
aumentar cada nación el suyo con daño del 
comercio de otras. 

He aquí como las pasiones y las locuras de 
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los hombres los l l evan s iempre á es lremos con-
trarios. T o d o fue sacrif icado despues al furor 
del comercio ; por él la agricultura se vio d e s -
c u i d a d a ; los reinos se despoblaron para formar 
colonias en los pa i ses mas remotos ; t o r -
rentes de r iquezas inundaron la Europa , s in 
hacer la por esto mas dichosa ; estas r iquezas 
produjeron el lujo y todos los vicios que este 
t rae consigo ; y este mismo lujo trabajó s o r -
damente en destrucc ión de los estados que una 
codic ia sin l ímites hab i a esces ivamente en r ique -
c ido. 

E l comerc io , p a r a ser ú t i l , debe conocer 
reglas y té rmino , y no per judicar á otros r amos 
de la adminis t rac ión . N a d a es mas contrar io al 
bien general que l a pasión de enr iquecerse 
cuando se cambia en ep idemia . A veces vemos 
nac iones dominadas de este del ir io descuidar 
por él los objetos m a s importantes ; rec ib i r su 
pr imer impulso de a lgunos mercaderes iusac ia-
b l e s ; a r ro j a r s e , p o r comp l a c e r l o s , á guerras 
ruinosas é i n t e f m i u a b l e s ; contraer deudas i n -
mensas pa ra sos t ene r l a s ; y gemir despues por 
largo t iempo los m a l e s que s iempre causan los 
mas br i l l antes sucesos . T a l e s , ó B re tone s ! la 
causa de vuestras desgrac ias y de le miser ia que 
esper imentais á p e s a r de las r iquezas que de 
ambos mundos a r r iban sin interrupción á vues -
tros puertos : entre vosotros unos cuantos nego-
c iantes deciden de la suerte del e s t ado , y os 
hacen emprender cont inuas y temerar ias guerras ; 

y mientras que ellos se enr iquecen, les enor-
mes impuestos abruman á los demás ciudadanos, 
y la nación apurada se halla en la mayor a n -
gustia, La opulencia de un cierto n u m e n de 
individuos no prueba en manera alguna la opu-
lenc ia y la r iqueza del estado. Los dorados y 
preciosos adornos de un palacio no le preser-
varán de su ruina. 

El comerciante debiera amar la p a z , y s a -
crif icar por el la su propia codicia : él es un 
c iudadano malo y perverso si pospone la f e -
l ic idad general á su propio Ínteres Un gobierno 
s a b i o , s iempre guiado por la moral , debe r e -
frenar la pasión de las riquezas , porque de lo 
contrar io i lega ás er i l imitada : no debe p; rmit i r 
que esta pasión se ejerza á costa del labrador 
y del prop ie ta r io , cuyos trabajos debe promover 
y fomentar el comerc iante . El Ínteres del l abra -
dor constituye el verdadero Ínteres del estado ; 
al labrador ha de consultar el legis lador con pre-
ferencia á la avaricia de a 'gunos mercaderes opu-
lentos , ó á los caprichos de algunos inacces i -
bles poderosos , que nunca forman la porcion 
mas numerosa de la sociedad. F.n f in , lodo nos 
persuade que la coúicia del hombre debe ser 
r e p r i m i d a , porque si se le suelta la rienda , 
destruye las buenas costumbres y h virtud. 
Estas costumbres son mucho mrs esenciales á 
la fe l ic idad de una nación que las riquezas, l as 
cuales rara vez contribuyen á su fuerza real y 
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verdadera y á su bienestar permanente. R o m a , 
pobre aun , triunfó de la opulenta Cartago. 

L a pasión desordenada de enriquecerse , 
cuando se ha hecho general en un pueblo , 
destruye en él por lo común el principio del 
h o n o r , y le inspira un espíritu mercantil, y 
un amor sórdido del logro, directamente opuesto 
á todo pensamiento noble y generoso. Poseído 
de este esp í r i tu , el mercader de nada que le 
sea provechoso se avergüenza ; para él en este 
caso no hay pa t r i a ; y si se promete alguna 
ventaja , hará el comercio mas contrarío á los 
intereses de la nación ; en fin, acostumbrado 
á mirar el dinero como á su único ídolo , l e 
sacrif icará su misma vida. La venalidad no es 
otra cosa que el tráfico vergonzoso de vender 
el hombre su honor , su virtud y su l ibertad á 
cualquiera que les imponga precio. 

Así como todos los escesos , el comercio i l i -
mitado es al fin castigo de sí mismo : a u m e n -
tando en un país l a masa de las riquezas au-
menta necesar iamente el precio de todos los 
géneros , y por consecuencia los jornales de los 
obreros y oficiales. Ya entonces las mernancías 
y manufacturas nacionales pierden en concur-
rencia con las de los pueblos menos ricos que las 
dan mas baratas. P o r otra parte , es propio de 
l as r iquezas reconcentrarse en manos de un 
corto número de hombres , que no sienten la 
carest ía de los géneros y mercadurías ; mas el 
o f i c i a l , el artesano , el t raba jador , sufren y 

padecen por esta cares t í a ; 7 por lo común 
perecen de hambre á las puertas del rico avaro, 
que nunca se enternece ni :¡¡)iada de las nece -
sidades y miserias del infeliz. El efecto ord ina-
rio de la riqueza es endurecer los corazones. 

Así la pol í t ica , s iempre <le acuerdo con la 
moral , debe refrenar la pasión de enriquecerse 
para que no llegue á ser en contagio funesto 
y perjudicial al estado. D e su propio suelo es 
de donde los pueblos han de sacar pr inc ipa l -
mente sus riquezas ; el comercio debe cambiar 
lo sobrante con lo que el terreno de su pais 
no produce. L a t ierra es el fundamento físico 
y moral de toda sociedad. El negociante es 
el agente y el proveedor del labrador y del 
propietario de la tierra ; el fabricante labra y 
da un nuevo ser á las producciones del terreno. 
Todo el órden se t r a s torna , si los agentes se 
constituyen árbitrosy señores de aquellos á quie-
nes deben servir : las costumbres se estragan 
cuando estos agentes los distraen de su trabajo 
con el lujo , con vanas fruslerías , ó fomentando 
en ellos necesidades imaginarias que no pueden 
satisfacer sino á costa de sus costumbres y de 
su reposo. 

El comercio es útil sin la menor duda ; 1a 
política debe favorecerle ; la moral le aprueba; 
y los que se dedican á él son unos hombres útiles; 
mas el comercio debe tener sus l ími tes , y no 
fundar su prosperidad en dauo y ruina de otros 
ramos de ia economía política. El comercio es 
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S E C C I Ó N I V . 

verdaderamente ú t i l , cuando favorece la a g r i -
cul tura , hace florecer la industria , y aumenta 
la pohlacion ; pero si es contrar io á estos o b -
jetos esencia les , su utilidad desaparece ; y se 
t ransforma en una funesta locura , cuando es 
causa de guerras sangrientas y cont inuas ; en Gn, 
es un morta l veneno , cuando su único objeto 
es a l imentar el lujo y l a vanidad de los h o m -
bres . E l comerciante que esporta los géneros 
sobrantes y superfluos de su pa is para traer á 
él t r i g o , v ino , ace i te , lanas ú otros art ículos 
que le f a l t a n , es un ciudadano muy ú t i l , y 
merece el respeto y consideración pública. E l 
que solo trae á sus conciudadanos objetos c a -
paces de fomentar sus pas iones , de i r r i t a r . s u 
van idad , de excitar sus locuras y c ap r i chos , es 
un hombre per judic ia l . Cas i iodos los vanos ob-
jetos que la India suministra á la Europa , no 
t ienen otro mérito que el que Ies da el capr i -
cho inconstante de las mugeres y la vanidad 
de algunos hombres necios s iempre ma lconten-
tos de las manufacturas de su pa i s . ¡ S e r á posi-
ble que los Europeos no dejen nunca de s a c r i -
ficar á estas vanidades inúti les tantos hombres 
y tantas sumas del oro en que idolatran ( i ) ! 
Todas las fútiles r iquezas que la Europa va 
á buscar á las estremidades del mundo J son 

( r ) Es bien seguro que el comercio de las ludias cuesta 
cada año cuarenta rail hombres á la Inglaterra. La sola muta-
ción del clima es causa de la muerte de la mayor parte de los 
Enroceos. 

acaso comparables con los tesoros que la agí i— 
cultura podría sacar de su terr i tor io , si esta 
estuviese auxil iada y protegida ? 

¿ Y que diremos de esle comerc io afrentoso 
que consiste en el tráfico de sangre humana 
C o m p r a r y vender hombres para condenarlos á 
la mas dura esclavitud , es una barbar ie que 
estremece y horroriza á la humanidad y á la 
justicia. Mas l a avar ic ia es c rue l á sangre fría ; 
reduce el c r imen á sistema , procura cubr ir le 
con el pretesto de un grande ínteres nacional y 
las naciones sedientas de r iquezas admiten sus 
escusas. 

S í todos los comerciantes se hiciesen reos d e ' 
semejantes escesos , no solo ser ian desprec ia -
bles , sino que ademas serian odiados de todos 
los corazones justo« y virtuosos. M a s dist inga-
mos los indignos y malos comerc iantes de lo,s 
que son úti les á sí mismos y á la patr ia por 
medio de un comercio mas leg í t imo y justo. 
Estos , sin perjudicar á nadie , hacen comunes 
los bienes , las cosas agradables y los descu-
brimientos de todo el universo. En efecto , la 
navegación y el comercio forman una soc i edad , 
que se compone de todos los pueblos de nuestro 
g l o b o , establecen co r r e spondenc i a s en l r e e l l o s , 
los hacen gozar rec íprocamente de un s innúmero 
da ventajas , y sirven pr inc ipa lmente para e s t en -
der la esfera de los conocimientos humanos . S i 
algunas naciones han abusado crue lmente de t 
comerc io , y , para saciar su i rr i tada avar i c i a , 
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han l levado la mortandad y los cr ímenes á los 
pueblos cuya amistad debieran haberse gran-
geado , no imputemos estos horrores al comer -
cio , s ino á la ignorancia y á la feroz supers -
tición , que en todos t iempos han cegado á los 
hombres , y los han hecho crueles sin remor-
dimientos. . . . 

E l verdadero negociante , el comerciante 
aprec iab le es un hombre justo. L a probidad , l a 
buena f e , el amor del orden y la escrupulosa 
exactitud en el cumpl imiento de sus obl igaciones 
y contratos son sus cual idades distintivas. U n a 
sabia y prudente economía arregla su conduc-
ta ; conducta que no puede imputársele á cr i -
men , pues , con e l l a debe y puede preservar su 
riqueza y la de los otros de una infinidad de 
accidentes que no se pueden evitar ni prever : 
S i es un insensato el que arriesga locamente sus 
b ienes , también es uu bribón el que ar r iesga 
los bienes de los otros con empresas t e m e r a -
rias. Ademas el negociante que está ocupado en 
sus negocios , está por lo común libro y exento 
de los caprichos , de las pasiones y de las vani-
dades que atormentan á los demás hombres. 
Todo comerciante instruido es un hombre de 
honor . racional y prudente : zeloso de c o n -
servar la est imación de sus conciudadanos , pro-
cura que su reputación se mantenga intacta , 
porque necesita de la pública confianza : sencil lo 
en su porte y grave en sus costumbres , se a b s -
tiene de lodo gasto frivolo , del fausto , y de 

los vicios que le ocasionarían su ruina. El nego-
ciante que se abandona á las eslrav.igancias del 
lujo , pierde al fin sus negocios y los de aquel los 
imprudentes que han confiado en él. Las b a n -
ca ro l a s tan frecuentes , y por lo común impu-
nes , que se ven en las uar iones mal regidas , 
anuncian una depravación cr iminal y deshon-
rosa ; y no son mas que ladronicios que e jerce 
la traición y l a perf idia . E l comerc iante justo y 
esper imentado no arriesga loca y temerar iamente 
sus prop'os bienes , y mucho menos los de sus 
conciudadanos. 

Así que no confundamos el verdadero nego-
ciante , el comerc iante aprec iab le y prudente , 
con esos hombres viciosos ó l igeros que deshon-
ran una profesion respetable : dist ingámosle 
igualmente de la mult i tud despreciable de enga-
ñadores y embusteros codiciosos que , fa l tos de 
educación , de conciencia y de honor , creen 
legí t imos y permit idos lodos los medios de g a -
nar , abusan de la senci l lez del público , y no 
forman escrúpulo de aprec ia r las cosas en mas 
de lo que valen , y de e n ; a ñ a r l an ío en la ca l idad 
como en la cantidad de las mercancías . Los m e r -
caderes de este modo de pensar son culpables ; 
e l los causan al comercio , una mala ñola y un des-
precio , que solo deben recaer sobre e l los 
mismos. 

La sana moral forma el misino juicio de eso9 
mr.nópólistas s iempre dispuestos y ansiosos d e 
aprovecharse de las ca lamidades de sus conc iu -
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dadanos , de las cuales , por lo común , suelen 
ser el los verdaderos autores . ¡ P-s necesar io tener 
unos corazones muy endurec idosparagozar tran-
qui lamente y sin pudor de una hacienda adqu i -
r ida a costa de ca lamidades publicas ! Envano 
la moral c lama contra esos orgullosos exactores 
ó arrendatar ios de las rentas públicas , que ne-
gocian con los déspotas para comprar la l icencia 
de opr imir ¡í la sociedad , y de cebarse con la 
sangre de las naciones : semejantes hombre» 
son verdugos privi legiados , que debieran c o n -
fundirse y avergonzarse del origen impuro de 
una opulenc ia fundada en la ruina de la f e -
l ic idad genera l . S in embargo hay paises en que 
este tráfico vergonzoso no es vil ni desprec iable» 
U11 administrador ó a r r enda l a i io de las rentas 
públicas , enr iquecido con semejantes es lors io -
nes , es tenido por up ciudadano mas útil al es-
tado á quien oprime , que no el comerc iante 
que le hace f lorecer y prosperar . 

E l verdadero negociante , lo mismo que el 
fabricante , son unos hombres beneficos , los 
cuales , enr iqueciéndose á sí mismos , dan ac t i -
vidad y vida á toda la sociedad , y por lo tanto 
merecen su aprecio y protección : el los dan que 
t raba jar y con que vivir al pobre á quien los 
dependientes de la rea l hacienda desnudan y 
reducen á la mendic idad. ¡ Que innumerable 
mult itud de artesanos de toda especie 110 ponen 
en movimiento las fábr icas y el comercio ! De 
este modo se establece y estrecha una grande é 

ínt ima coherencia entre todos los miembros de 
la sociedad. E l artesano que subsiste de su 
trabajo , contribuye sin cesar al aumento de la 
r iqueza de los que le emplean , así como al 
logro y satisfacción de las neces idades , de la 
comodidad , de los p laceres , y aun de la va-
nidad de los mismos r icos ingratos que le des -
prec ian , al t iempo mismo que se aprovechan 
de sus trabajos , sin los cuales no pueden en 
manera alguna subsistir. 

Nada es mas injusto ni mas vil que el modo 
insul tante con que la soberbia y altiva opu l en -
cia mira á los artesanos que de continuo t r a -
ba jan y contr ibuyen á sat isfacer las necesidades 
ó placeres á que ella por su propia debi l idad 
nunca podria subvenir. Este mismo artesano , 
m i r ado con orgullo y desden , es sin embargo 
un hombre verdaderamente ú t i l , dotado á veces 
de unos raros lalentos , y cuando es fiel y pun-
tual en su trabajo , es incomparab lemente mas 
»prec iab le que los holgazanes y viciosos qu<- le 
de «precian. E l soberano fastuoso , que quiere 
er igir monumentos á su vanidad ¿ no necesita 
del albañil , del carpintero , del cerragero y 
de una multitud de t raba jadores , sin los cuales 
no lograr ía sus deseos ? Estos diferentes a r t e -
sanos P no son c ier tamente dignos de aprec io , 
de car iño y de benevolencia , cuando acredi tan 
su celo y puntual idad en sus oficios i1 E l monarca 
y el noble ¿no se ven precisados á recurr i r al 
fabr icante y al mercader para adornar sus p a -



lac ios ? Estos ponen en movimiento y actividad 
una mult i tud de hombresque , en el seno mismo 
de la ind igenc ia , cont r ibuyen á l amagu i f i cen-
eia de los monarca? . 

Cuando la pobreza es activa y laboriosa , 
nunca debe ser despreciada ni envilecida. La 
pobreza industriosa y apl icada es regularmente 
honesta y virtuosa ; y solo es digna del desprecio 
cuando se entrega á l a ociosidad y á los vicios , 
cuyo e jemplo recibe frecuentemente de la o p u -
lencia . La s injusticias y la soberbia de las c lases 
elevadas son las que con frecuencia reducen al 
artesano á la desesperación y al cr imen. ¿ De 
cuantos de l i to s , robos y asesinatos 110 se hacen 
cómpl ices muchos g randes , que t ienen la c rue l -
dad de re tener e l prec io y los jornales del 
fabr icante laborioso , del mercader que los abas-
tece , y del artesano que ha trabajado fiel y pun-
tua lmente para e l los , y que en recompensa se 
ven condenados por su injusticia á perecer de 
hambre ? ¿ Y es posible que estos hombres des-
prec ien asi á unos honestos y virtuosos c i uda -
danos que tan bien l e s han servido ? E l oprobio 
y la ignominia ¿ no debieran recaer mejor y con 
mas justicia sobre lo s crue les ingratos que c a u -
san la ruina y desesperac ión de un gran número 
de hombres , hac iéndoles inúti les ó dañosos á 
la sociedad ? U n sa l tea !or de caminos roba y 
mata de un golpe al infel iz que t iene la desgra-
cia de caer en sus manos , mas el ladrón que 
no paga el salar io de l pobre , causa una muerte 
lenta y cruel á el y á su fami l ia entera . 

Los injustos desprecios de los grandes se es-
tienden , como hemos dicho en otra par le , 
hasta la pr imera de las a r l e s , hasta la que es l a 
base de la vida social : arrastrado de su locura 
el r ico desprecia y desdeña al labrador , al cul-
t ivador , al que a l imenta y mantiene i l as nac io-
nes , á aquel sin cuyos trabajos no habr ía n i 
cosechas , ni ganados , ni manufacturas , ni co-
merc io , ni ar tes algunas , aun las mas indispen-
sables pa ra la sociedad. Y será posible, que 
vosotros ¡ ó r icos estúpidos , y vosotros grandes 
insensibles ! nunca vengáis en conocimiento de 
que á la agricultura es á quien debeis vuestras 
rentas , vuestras r iquezas , vuestras comodida-
des , vuestros palacios y castil los , y ese lujo 
mismo cuya embriaguez os deslumhra y p r e o -
cupa ? S í , ese mismo aldeano cuyos toscos 
vestidos y modales os causan asco , ese mismo 
es el que cubre vuestras mesas de manjares sus-
tanciosos y vinos del icados : de sus ovejas es la 
l ana de vuestros vestidos : sus manos cultivan 
el l ino de que necesitáis : sin él no tendría is 
esos r icos encages tan preciosos y est imados de 
vuestra vanidad : ¡ y sin embargo , leñé is el 
a t rev imiento y la injusticia de envi lecerle y v i -
tuperar le ! 

La vida campestre y el t rabajo preservan r e -
gu larmente de los vicios y del rontagio que i n -
festan las ciudades : las injusticias , los duros 
modales y los desórdenes del rico son los que 
corrompen su corazón , y a l teran la inocencia. 



de sus costumbres. Los grandes ?e quejan fre~ 
cuenlemente d é l a mal ic ia de los a ldeanos ; pe ro 
los grandes y los ricos deben buscar en si m i s -
mos la causa. Perpetuamente desdeñado , opr i -
mido y abrumado de todo género de vejaciones , 
forzosamente el a ldeano lia de aborrecer á su 
s e ñ o r , que es con él un tirano incómodo y cruel . 
E l infel iz , á quien un continuo y penoso t r a -
ba jo apenas da para mal sustentarse ¿ podrá 

ver sin dolor y sin envidia n dar á la opulencia 
en la abundancia y l a superfluidad , y r a ra s ve-
ces compadecerse de la miser ia del pobre ? En 
fin , la educación tan descuidada d¿ las gentes 
del campo ¿ como ha de dar les fortaleza para • 
resist ir á los impulsos , á las tentaciones , y aun 
á las necesidades que tan frecuentemente los 
solicitan al mal ? Los aldeanos no son ladrones , 
cazadores furtivos y bribones , sino porque la 
opulencia los desprecia , los mal t ra ta , y rara vez 
les a larga una mano benéfica. 

De este modo la falta de reconocimiento , de 
bondad y justicia en los ricos y poderosos de la 
t ierra t de i t ruye y aniqui la la virtud de los a l -
deanos y jornaleros. Estos regularmente solo 
conocen á sus dueños por las vejai iones que 
sufren en su nombre. Si los soberbios señores 
se dejan ver de sus vasal los , es únicamente para 
depr imi i los , para a r r u i n a r l a s , para fatigarlos 
con su lujo y su vanidad , y para hacer les suir ir 
los ultrages de sus insolentes criados. ¿ Será de 
admirar que con una conducta tan irr i tante , no 

hal len los r icos en las gentes del campo s ino 
envidiosos , rebeldes , y enemigos s i empre 
prontos á lomar venganza de los males que se 
les hacen ? 

Tocio en la sociedad está unido y enlazado 
cn l re sí : si los grandes se corregiesen , se cor -
regir ían los pequeños. Abolidas esas l e y e s g ó -
t icas , esos privi legios in jus tos , esas onerosas 
cos tumbres , los unos y los otros obrarán con 
virtud. Una buena educación , sobre todo , 
debe enseñar á los r i cos , á los nobles y á los 
poderosos , que deben hacerse amables de sus 
i n f e r io r e s , que deben mostrarse reconocidos á 
los b ienes que rec iben de e s t o s , y que no 
pueden cumpl i r con sus obl igaciones , s ino es 
mostrándose equi ta t ivos , humanos y benéficos. 

Cuando losgrandes del mundo estén imbu idos 
de esas máx imas , de jarán entonces de m e n o s -
preciar á unos ciudadanos cuya exis lencia es 
necesar ia á su propia fel icidad , y sin los cua l e s 
de nada gozarían. E l los conocerán entonces lo 
que deben á los oíros hombres. Couoce rán que 
toda profesion de que la sociedad saca u t i l i -
dades y ventajas , debe ser mas estimada q u e l a 
que no produce bienes algunos ap re ; i ab l e s . 
Todo les probará que todos aquel los que de 
distintos mocjps t rabajan por su comodidad y 
sus p l ace re s , t ienen derecho á su benevolenc ia 
y afabi l idad. Todo los convencerá de que nada 
es mas contrar io al fin de la sociedad que su 
orgullo y su vanidad. Por ú l l i m o , lodo les ha rá 



ver que el vició es solo el que deshonra y hace 
á los hombres desprec iab les , y que todo el que 
cumple fielmente con los deberes de su estado, 
es digno del respeto y consideración de sus 
conc iudadanos . 

Cuando se conformen en sus obras á unos 
pr inc ip ios tan c la ramente demostrados , los n o -
b l e s y opulentos encontrarán en sus inferiores 
p rendas mas e s t imab l e s , costumbres mas h o -
nes tas , afición mas s incera , y menos envidia y 
m a l i g n i d a d ; en fin , log ra rán de el los el amor 
f i l ia l y la sumisión voluntar ia que no es obra 
de l miedo. No hay hombres tan salvages que 
s e a n insensibles á l a bondad. Por una p r o -
pens ión natural los hombres se incl inan á querer 
á los que están acostumbrados á respetar . Los 
g r andes t ienen s iempre la culpa en no ser ama -
dos de sus infer iores . E s acercándose de sus 
vasa l los que un grande se bar ia su p a d r e , ser ia 
r e spe tado y obedecido , y conseguiría su t ierno 
a m o r ; amor que nunca pueden conseguir ni l a 
a l t ane r í a ni la fuerza. 

M a s , por desgracia , hace mucho t iempo que 
l a s estravagancias y el lujo han arrastrado á las 
c o r l e s y cap i t a l e s , á los que su estado y opulencia 
des t inaban á ser los protectores de las gentes 
de l campo , y el a p o y o de la agr icultura : los 
va sa l lo s l legan á ser es t raños y desconocidos de 
s u s señores ; estos , deseando lucir su fausto en 
l a corte y en las cap i t a l e s , dejan vergonzosa-
m e n t e que perezcan los campos que su presencia 

har ía fért i les y abundantes. L a vida campestre 
y su pacíf ica uniformidad se hacen odiosas i 
unos hombres que viven en el e lemento del 
vicio. E l labrador carece de amigos poderosos 
y de consoladores en sus trabajos. E l colono 
t iene que t ra tar con agentes ó administradores 
que , para satisfacer las necesidades y caprichos 
del propietar io , usan de t iranía y crueldad. E l 
labrador descuida la c u l t u r a , ó la t ierra se 
muestra escasa é infecunda al sudor que la 
r iega : las a ldeas despobladas y desiertas se 
transforman en tristes so ledades ; y por ú l t i m o , 
el señor mismo se encuentra adeudado , e m p o -
brec ido y despreciado de los mismos que mas 
han contribuido en disipar sus bienes. 

T a l es la suerte que por lo común preparan 
el lujo y la vanidad á sus sectarios, fcn los 
campos es donde el noble sería verdader»menle 
respetable y poderoso : viviendo en sus p o s e -
siones conservaría su fortuna y sus buenas cos-
tumbres : se preservar ía del a i re contagioso que 
se respira en las c o r t e s ; y promoviendo el 
t r aba jo , ha l l a r ía los únicos medios seguros de 
aumentar su comodidad y la de los otros ; p l acer 
mas sólido y mas ¡nocente que el del v i r io , a l 
que siguen s iempre la ru ina y el a r r epen t i -
miento ( i ) . D e este modo tantos ricos , que 

( i ) La ley de Zoroastro enumera entre las mayores virtudes 
sembrar con pureza las simientas y plantar árboles. En efecto , 
practicar la virtud es ser útil al público. Según estos principios 
desmontar j l impiar los terrenos, secar pantanos j lagunas } 



solo saben destruir y disipar sin provecho suyo 
ni de la sociedad , ser ian unos c iudadanos úti les, 
amados de sus vasa l los , y dignos del mayor 
respeto. 

Cuanto hemos dicho en esta sección confirma 
c la ramente que la polít ica no puede nunca 
sin peligro separa r sus máximas y preceptos de 
los de la mora l . Los diferentes estados de las 
personas no son mas que los med ios diferentes 
de servir á la patr ia ; la profesion mas noble es 
la que mas út i lmente la s i rve . Luego que la 
administración, públ ica se aparta de estos p r i n -
cipios , todo cae en desorden y confusion U n 
pueblo sin probidad se const i tuye el azote de 
los otros , y el destructor de sí mismo. U n s o -
be rano sin justicia es la ruina de su i m p e r i o , 
y nunca e jerce sino un poder precar io . Los 
grandes , los nobles , los mag i s t rados , los m i -
nistros de la r e l i g ión , los r icos etc., no pueden 
ser jus tamente respe tados , sino encuan io se 
manif iestan v ivamente interesados en la f e l i -
cidad públ ica. La s c iencias y las letrás no m e -
recen nuestro aprec io , sino cuando i lustran la 
sociedad acerca de lo que la interesa. £1 c o -
merc io no puede l lorecer sin la buena fe. En 
fin , la agr icul tura , necesar ia á la sociedad , 
exige la protección y el auxi l io de los ricos y 

hacer caminos, establecer fábricas, etc. y , en una palabra , dar 
trabajo y msr-iuteucion á los hombres , son acciones mas vir-
tuosas, que muchas prácticas que el vulgo tiene por virtudes •• 
dar al pobre trabajo es 1 a mejor de tas limosnas. 

de los poderosos ; y á la sombra de esta protec-
ción es el apoyo de las buenas costumbres. 

¿ Que e s , pues , lo que impide á los c iuda-
danos de las diferentes c lases del estado que 
concurran fielmente al fin y objeto de la vida 
social ? No otra cosa que la ignorancia , que 
impide que el hombre vea con clar idad la e s -
trecha unión de su interes personal con el ínteres 
de todos los demás hombres. U n a necia vanidad 
e s , quien preocupando á los grandes con fút i les 
qu ime r a s , les hace creer que , para ser f e l i c e s , 
no necesitan de nadie : error fatal á que deben 
atr ibuirse esas disensiones , esos odios , esos 
desprecios r ec íp rocos , y esa separación de i n -
tereses que vemos dolorosamente reinar en cas i 
todas las sociedades. La vanidad , pues , de los 
hombres es la que la mora l debe combat i r pa ra 
obl igar los á la unión y concord i a , tan n e c e -
sarias al p o d e r , á la conservación y á la fe l i -
cidad de las naciones. Ningún hombre , ningún 
c u e r p o , ningún órden del estado tiene derecho 
de apreciarse por sí mismo , ni puede ser apre -
c i a d o , sino en razón de las ventajas rea les y 
verdaderas que proporcione á la patria. 

F I N R E L A S E C C I Ó N C U A R T A . 
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